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RESUMEN 
 

 
Desde hace unos años se ha generado un gran debate acerca de la naturaleza de las 

interrelaciones entre sociedades autónomas y la política de Tiwanaku. Varios trabajos e 

investigaciones permiten acercarnos cada vez más hacia una imagen relativamente 

cercana al verdadero carácter de la organización social, económica y política de este 

preeminente centro cultural. Para contribuir al proceso de lograr un conocimiento del 

desarrollo cultural en la región, es necesario enfocar la investigación desde la perspectiva 

de los grupos humanos semiautónomos asentados en la región desde el Período Formativo. 

La reconstrucción de una historia local del asentamiento puede permitir identificar los 

procesos regionales como fases dentro el propio desarrollo cultural y determinar las 

consecuencias de tales injerencias en la propia organización política y socioeconómica de 

estas sociedades. La evaluación de tales efectos en la cotidianidad de estos grupos es una 

segura herramienta para determinar el carácter de las relaciones de Tiwanaku con las 

sociedades semiautónomas de la región.  

 

El carácter diacrónico en la interpretación del dato arqueológico es obtenido de la 

excavación considerando que se constituye en una herramienta útil para interpretar 

patrones locales en el contexto de historia y tradición local. En consecuencia, el análisis 

de la funcionalidad de la cerámica y su contexto brinda la pauta para examinar el cambio 

o recurrencia de actividades específicas en diferentes sectores del sitio y poder aislar 

eventos producidos por factores exógenos a Irohito. 

 

Las evidencias obtenidas en esta investigación sugieren una larga ocupación del sitio que 

comienza con el asentamiento de grupos humanos en uno de los sectores aledaños al Río 

Desaguadero desde el Formativo Temprano (1500 – 1000 a C.) hasta tiempos 

relativamente recientes. La presencia de cerámica relacionada con Chiripa y Tiwanaku en 

el sitio sugiere una amplia esfera de interacción regional que tuvo su cúspide hacia el 800 

o 1000 de nuestra era cuando se internaliza elementos claves de las instituciones 

integradoras promovidas por el estado de Tiwanaku proyectados en el uso del estilo 

corporativo en la cerámica y en las esculturas líticas. No obstante, la presencia de estos 



factores asociados a la cultura estatal de Tiwanaku no alteró  las actividades básicas y 

domésticas en el sitio. Esto no significa que no hubo cambios significativos en la conducta 

cultural del mismo. La introducción en la vida doméstica íntima del sitio de artefactos 

íconos de la cultura de Tiwanaku, como el kero o el tazón, y la consagración de espacios 

nuevos y especiales, como el montículo, sugiere la adopción de una nueva orientación en el 

marco de referencia cultural cuyo epicentro es precisamente el núcleo de Tiwanaku. La 

presencia de los íconos Tiwanaku en ámbitos domésticos y no sólo en el sector ceremonial 

refuerza los supuestos del carácter de adscripción del sitio hacia la nueva política regional 

desvirtuando planteamientos de la existencia de resistencia cultural reflejados en la 

recurrencia de tecnología o estilo en la producción de la cerámica local.  

 

Finalmente, esta investigación se une a otras en el afán de considerar al Formativo Tardío 

como un espacio temporal estilísticamente heterogéneo. El estudio de la cerámica de 

Irohito junto a otros conjuntos cerámicos recolectados en distintos sitios, propone la 

existencia de varias manifestaciones distintas en estilo y particularidades tecnológicas 

dentro la producción de los artefactos cerámicos durante este espacio cronológico. 

Aparentemente no existe uniformidad constructiva ni estilística hasta el contacto con 

Tiwanaku. Este factor refleja sin duda, la naturaleza autónoma de los asentamientos en la 

cuenca del lago Titicaca durante ese espacio de tiempo que se ha denominado: Formativo 

Tardío. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPITULO I 

_______________________________________________________________________ 

 

INTRODUCCIÓN  

 

En el estudio de las interrelaciones culturales en la cuenca del Lago Titicaca se suele 

mencionar con mucha frecuencia la existencia de asentamientos o grupos humanos que 

forman parte de un mayor sistema organizativo. Es frecuente la referencia a sociedades que 

se hallan dentro la órbita Tiwanaku, o con influencia Tiwanaku o aún: sitios Tiwanaku. Se 

advierte una presunción hacia estas sociedades que hace referencia a un supuesto estado 

estático y hacia una condición de receptoras pasivas de elementos generadores del cambio. 

Del mismo modo, se ha presumido una latente similitud en cuanto a su organización 

política y social entre estas sociedades y que la eventual diferenciación estaba determinada 

por el carácter de la interacción con el centro de Tiwanaku. Bajo estos supuestos, es 

concebible una aproximación al estudio del desarrollo cultural en la región desde la óptica 

de Tiwanaku y en consecuencia, no se haya otorgado la importancia debida a los pequeños 

asentamientos capaces sin embargo, de generar sus propias fuentes y recursos para el 

cambio cultural. Esta investigación pretende examinar el proceso de desarrollo local de uno 

de estos asentamientos menores  para establecer un marco de referencia más en el estudio 

de la dinámica del desarrollo social en la región.  

 

El fenómeno de consolidación e influencia por parte de los grupos sociopolíticos 

dominantes seguramente alteró el modo de vida y condicionó un nuevo esquema en las  

relaciones de los primeros grupos culturales asentados en la ribera oriental del río 

Desaguadero. La naturaleza del proceso de influencia de Tiwanaku en las sociedades del  

Formativo Tardío y el papel desempeñado por éstas dentro esas complejas estructuras 

sociopolíticas y religiosas, son tópicos que requieren mayores investigaciones. No obstante, 

existen varios trabajos, como se verá más adelante, que contribuyen al proceso de clarificar 

el panorama aportando luces en varios aspectos de la problemática.  

 

Una de las investigaciones que tratan sobre las limitaciones expuestas es el Proyecto 



Arqueológico Jach`a Machaca, dirigido por el Dr. John W. Janusek de la Universidad de 

Vanderbilt de los EE UU. Este proyecto multidisciplinario mantiene como centro principal 

de las investigaciones al sitio arqueológico de Khonko Wankani, ubicado en la localidad de 

Khonko Llikilliki en la Provincia Ingavi del Departamento de La Paz. 

 

En el segundo período de trabajo llevado a cabo el año 2002, el Proyecto amplió la 

investigación hacia el sitio de Irohito, una comunidad Uru asentada en la ribera oriental del 

Río Desaguadero. El interés hacia esta zona surgió a consecuencia de informes acerca de la 

presencia de abundante material cultural en superficie, además de los reportes de hallazgos 

de estelas líticas pertenecientes al período de Tiwanaku. El ambiente ecológico estratégico, 

las distintas fases de ocupación manifiestas en el abundante material cultural y la riqueza 

cultural etnográfica, hacen del sitio una fuente de información arqueológica potencial para 

estudios especializados en varias áreas de investigación. El contexto fluvial de esta serie de 

asentamientos hace presumir que una de las variantes en el desarrollo social, económico y 

político ha sido el acceso y control de los recursos económicos del río Desaguadero. 

 

Con el presente trabajo de tesis se propone contribuir a la comprensión acerca de las 

características sociales, económicas y políticas de los grupos humanos presentes en la zona 

desde el Período Formativo y su relación con el sistema sociopolítico multifacético y 

pragmático del estado Tiwanaku. Se analizará a través del estudio cerámico el carácter del 

esquema socioeconómico de Irohito estableciendo áreas específicas dentro el sitio que nos 

marquen la pauta acerca de los cambios que pudieron haber ocurrido luego de la interacción 

de la actividad tradicional con los instituciones integradoras de la política Tiwanaku. La 

finalidad de este trabajo es contrastar hipótesis planteadas por varios investigadores y 

arqueólogos en un sitio preponderantemente ubicado en el mapa arqueológico de la región. 

Irohito fue sin duda una comunidad importante en toda la historia de su asentamiento 

debido a la cercanía a otros centros culturales como Chiripa, Tiwanaku, Khonko Wankani, 

y por qué no, con asentamientos Wankarani a través de un común medio de integración: el 

Río Desaguadero.   

En síntesis, esta investigación tiene un enfoque referido a las actividades económicas y 

sociales traducidas en el uso funcional del espacio y artefactos afines en una comunidad 



dada. Al mismo tiempo,  se propone  explorar, con los mismos datos, otras dimensiones de 

variabilidad, tales como los aspectos de orden social, político e ideológico. Los cambios a 

través del tiempo en el tamaño y organización de las sociedades pueden ser explicados por 

una serie de variables económicas (e.g. especialización artesanal, adopción de nuevas 

técnicas constructivas y manufactureras, etc.) que asociadas a la conducta social pueden 

brindarnos un panorama relativamente esclarecedor sobre el desarrollo socioeconómico de 

una población determinada. Muchos estudios de procesos socioeconómicos enfatizan los 

factores de la producción, asumida como intensificación agrícola, y el intercambio (Rathje 

1972;  Schortman 1989), pero desestiman explorar otras formas de control de recursos 

como la variabilidad funcional del espacio a través del tiempo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CAPITULO II 

_____________________________________________________________________ 

ZONA DE ESTUDIO 

II.1 Ubicación Geográfica 

 

La comunidad Uru está asentada dentro la jurisdicción de Guaqui, capital de la Segunda 

Sección perteneciente a la Provincia Ingavi del Departamento de La Paz (Fig. 1). El sitio 

arqueológico de Irohito se halla dentro las coordenadas geográficas 16º 36` de Latitud Sur y 

68º 50` de Longitud Oeste (Mapa Político de Bolivia  I.G.M. 2001).  

 

Existen dos vías de acceso: una, a través de un camino ripiado conectado a la carretera 

internacional La Paz – Guaqui – Desaguadero. La segunda vía alterna es un camino 

interprovincial ripiado que une las localidades de Viacha – Khonko Wankani – Jesús de 

Machaca y Guaqui. 

 

El sitio arqueológico Irohito se encuentra ubicado dentro los límites de la comunidad 

contemporánea Uru. Este particular grupo étnico cuenta con aproximadamente 18 familias 

distribuidas en un territorio de 54 ha. cuya base de subsistencia está muy vinculada a los 

recursos del río Desaguadero. Casi no se practica la agricultura debido a la falta de terrenos 

aptos para esta actividad, y si existen algunos sembradíos, están casi exclusivamente 

destinados a la producción del forraje para sus animales de consumo y carga. 

 

II.2 Geología 

 

La zona de investigación está compuesta por depósitos aluviales fluvio lacustres con 

componentes de grava, arena, limo y arcilla. En concordancia con las características 

litográficas de la región del lago Titicaca, en el sitio se hallan comúnmente calizas y 

areniscas. Además, la ribera del río Desaguadero presenta componentes de arena rica en 

nódulos calcáreos. En el valle del Desaguadero existen sedimentos lacustres conocidos 

como Formación Ulloma (Montes de Oca 1999). 

 



II.3 Hidrografía 

 

La Sub Cuenca del Río Desaguadero con 29.500 Km2,  pertenece a la cuenca Endorreica o 

del Altiplano que abarca una extensión de 145.081 Km2. Junto con el lago Titicaca, el Río 

Desaguadero se convierte en uno de los pocos caudales de agua superficial verdaderamente 

estables en el altiplano. Existen algunos ríos aledaños  que contribuyen a su caudal como el 

río Jilakhara, que corre de este a oeste hacia el sur de Irohito, y  el río Cutjira, que 

desemboca en el Desaguadero al este del sitio. 

 

El Río Desaguadero se origina en los 3810 msnm en la orilla meridional del Lago Titicaca 

y se extiende de norte a sur por espacio de 370 Km aproximadamente para desembocar en 

el Lago Poopó ubicado en el departamento de Oruro a 3686 msnm. El desnivel en cuanto a 

su recorrido desde el Lago Titicaca hasta el lago Poopó se acerca a los 124 metros (Montes 

de Oca 1999). 

 

Los depósitos cuaternarios fluviales, eólicos y lacustres originados en esta cuenca 

endorreica contribuyeron a la acumulación de sedimentos que probablemente pudieron 

haber cubierto posibles restos culturales a lo largo de ambas riberas del Río Desaguadero. 

Considerando las periódicas inundaciones y crecidas del río, algunos autores sugieren que 

es improbable que grandes grupos humanos se hayan asentado permanentemente en las 

orillas del río. Las constantes fluctuaciones en el nivel de las aguas del Lago Titicaca 

pudieron haber dejado en muchas ocasiones prácticamente seco el lecho del Río 

Desaguadero con la consiguiente desaparición de recursos acuáticos como plantas, peces, 

aves y principalmente, agua fresca (McAndrews 1998). 

 

En consecuencia, es necesario considerar los cambios climáticos y su efecto inmediato en 

una sociedad como la de Irohito, cuya dependencia de los recursos del río significó su 

supervivencia misma dentro este inestable sistema ecológico. 

 

 

 



II.4 Ecología 

 

La población y el sitio de Irohito están ubicados dentro la región ecológica denominada 

Altiplano Semihúmedo (Montes de Oca 1999). El suelo de la zona esta muy poco 

desarrollado y es escaso en nutrientes. El clima presenta ocho meses húmedos y la 

temperatura oscila dentro de un rango anual de 8º C. y 11º C. Estas condiciones, junto a la 

naturaleza relativamente pobre de la biota, determinan la dependencia casi exclusiva de los 

recursos fluviales por parte de los habitantes de la zona. 

 

La fauna ictiológica del río Desaguadero incluye cuatro géneros principales: Orestias 

(Orestiinae, cyprinodontidae), Trichomycterus (Trichomycteridae), además de Salmo 

(Salmo gairdeneri) y Basilichthys (Basilichthys bonariensis). Estos dos últimos 

introducidos (ïbid). 

 

La fauna terrestre presenta especies introducidas como el ganado vacuno, ovino y 

ocasionalmente caprino. No obstante, también existen en las inmediaciones algunas llamas 

(Lama glama ) y rebaños de vicuñas no domesticadas (Vicugna vicugna ). Este ambiente 

fluvial propio de la zona es ideal para el desarrollo de variadas especies de aves acuáticas 

como los flamencos (Phoenicoparrus andinus), patos (Anas) y gansos (Chloephaga), íbis 

(Theristicus melanosis), etc.  

 

La flora en la zona circundante al sitio es típica de la formación vegetal de la cuenca 

lacustre con vegetación muy propia del altiplano semi húmedo. Las especies más 

representativas son la kiswara (Burdrleja coriacea) y la keñua (Polylepis). También existen 

algunos sembradíos de cebada, quinua y habas. Mención aparte merece la explotación de la 

totora (Thypha angustifolia) constituida en un elemento importante en la economía de la 

zona (íbid). 

 

 

 

 



CAPITULO III 

_______________________________________________________________________ 

ANTECEDENTES 

 

El trabajo arqueológico es escaso en el sitio de Irohito. Una de las primeras menciones que 

se relacionan con investigaciones exclusivamente arqueológicas se remonta hacia mediados 

del siglo pasado cuando W. Bennett (1950) incluyó a este sitio dentro de la esfera 

ocupacional Inka en el sur de la cuenca del lago Titicaca. Sin embargo, no se proporcionan 

mayores datos sobre las características del mismo, salvo su presencia como parte de un 

todo global en la incursión cusqueña. 

 

Otro autor que menciona al sitio es Paul S. Golstein (1990) que incluye a éste en un listado 

de asentamientos con influencia Tiwanaku. Del mismo modo que en el anterior caso, este 

autor no ofrece detalles adicionales de ningún aspecto general o particular de Irohito. 

 

III.1  Investigaciones previas en el sitio 

 

El primer intento de un estudio sistemático en Irohito fue realizado en 1998 por el 

“Proyecto de Exploración del Río Desaguadero KOTAMAMA”. Este proyecto fue llevado 

adelante por miembros de la embajada británica, representados por los militares John 

Blashford-Snell, Jim Masters, Lee Smart y el historiador Richard Snailhan. Participaron 

también los arqueólogos bolivianos Oswaldo Rivera S, Adrián Alvarez y Danilo Villamor, 

estos últimos funcionarios de la DINAAR quienes actuaron como contraparte en este 

proyecto binacional. 

 

Expedición KOTAMAMA 

 

Las investigaciones incluían un periplo a lo largo del Río Desaguadero y otras regiones de 

Bolivia. El objetivo general era “sacar a luz de forma preliminar todos los aspectos 

culturales prehispánicos de toda la región que abarca al área circuntiticaca en su sector 

occidental sur” (Alvarez 1999: s/p). 



Este estudio incluía la prospección del sitio de Irohito. Como parte de la estrategia de 

trabajo se dividió el sitio en dos áreas correspondientes a los dos montículos presentes en el 

mismo. El montículo No. 1 (asentamiento de la comunidad actual) fue dividido en veinte 

secciones de 100 m2; al parecer, se realizó una recolección sistemática  ya que se menciona 

la presencia de material cultural perteneciente a Chiripa, Tiwanaku IV y V e Inka. 1 

 

En el montículo No. 2 se realizó un pozo de sondeo por indicaciones de los lugareños. 

Estos previamente habían encontrado mediante sus labores de labranza, dos estelas líticas o 

Chachapumas (Foto 3) y parte de un supuesto monolito. La unidad se abrió de 2 por 2 m., 

manteniendo  esta dimensión sólo en una profundidad aproximadamente de 10 cm, a partir 

de la cual se excavó sólo el centro tratando de descubrir la pieza lítica. 

 

De todas formas, se evidenció la presencia de un pedestal lítico rectangular, posible soporte 

de los dos Chachapumas  de 60 cm. hallados asociados a este rasgo (Foto 4). 

Posteriormente se reportó la presencia de un cuenco cerámico de forma zoomorfa (ave 

acuática) que en el informe se atribuye a la época Tiwanaku IV pero que en realidad 

pertenece al Período Post Tiwanaku, específicamente a la fase Pacajes Inka (Albarracín 

Jordán y Mathews 1990). 

 

En las conclusiones del informe final presentado por Adrián Álvarez se establece que “se 

tienen evidencias (...) de culturas formativas puesto que en el sitio de hiruitu se tiene 

cerámica fragmentada de las culturas Chiripa por lo general material utilitario” (Alvarez 

1999 s/p).  

 

En cuanto a las evidencias halladas del Período Tiwanaku, el informe menciona que “se 

tiene abundante material cultural de los períodos IV y V esto en cuanto al material lítico de 

los cuales se tienen estelas (Chachapumas) y un pedestal lítico...”.(Alvarez 1999 s/p). No 

existe mayor información acerca de las características de la cerámica perteneciente a este 

Período, salvo la mención de un fragmento “de una pieza conocida como WARI WILLKA” 

                                                 
1 En el informe final presentado a la DINAAR no se especifica si se realizó la recolección sistemática del 
material de superficie, o si solamente se los analizó de manera preliminar in situ. 



(Alvarez 1999 s/p). 

 

Proyecto Arqueológico JACHA MACHACA 

 

Una segunda investigación realizada en la zona es el Proyecto Arqueológico Jacha 

Machaca (PAJAMA). Los objetivos se enmarcan en cinco parámetros de investigación: 

Intensivo examen de los patrónes de asentamiento, así como arquitectura monumental, 

modelos residenciales urbanos, biología humana y sistemas de producción agrícola. Estos 

objetivos, si bien se plantearon para los estudios en Khonko Wankani, pueden aplicarse a 

Irohito por considerarse parte integral de las investigaciones del PAJAMA.  

 

Uno de los objetivos importantes abordado por el proyecto es caracterizar la diversidad 

cultural prehispánica en la región de la cuenca del Desaguadero durante los Períodos 

Formativo (Temprano, Medio, Tardío), Tiwanaku, y Post Tiwanaku (Pacajes e Inka). El 

interés se centra en comprender los procesos culturales en relación al medio ambiente que 

presenta la región. En la temporada de campo 2002 se realizó un reconocimiento del sitio 

identificándose material cultural en superficie, además de establecer los sectores para el 

emplazamiento de los pozos de sondeo. Se excavaron cuatro unidades de 2 por 2 m y dos 

sondeos de 1 por 1 m. Una de las unidades (5 M) se abrió en base la información de los 

comuneros del lugar donde supuestamente se hallaba una estela lítica, posiblemente un 

monolito, pero sólo se exhumó el pedestal lítico mencionado antes por el Proyecto 

Kotamama (Fig. 9). 

 

Los análisis sistemáticos del material recuperado hubieron de llevarse a cabo en la 

temporada de campo del PAJAMA en el 2003. Sin embargo, a un reconocimiento 

preliminar de los mismos pudo evidenciarse la presencia de abundante material cerámico 

utilitario de los tres períodos anteriormente mencionados. Existen restos óseos de 

camélidos, aves, roedores, y sobre todo, pescados. El material lítico se halla en muy poca 

cantidad. Resulta interesante, además, la presencia de restos de comida hallados en 

bolsones de basura con gran cantidad de cáscaras de huevo de aves acuáticas propias de la 

zona. El rasgo más importante hallado en la unidad (4 M) a 50 m de la ribera oriental del 



Río Desaguadero es una sección de cimientos de un muro orientado de NE a SW. El 

contexto asociado revela la presencia de varios artefactos pertenecientes al Formativo 

Temprano.  

En suma, los trabajos de investigación en el sitio por parte del PAJAMA aún se hallan en la 

fase inicial. El director del proyecto y el equipo de investigadores coinciden en la 

importancia arqueológica de Irohito dentro el espectro de desarrollo regional, de manera tal 

que la investigación debiera asumir mayor interés en el sitio. 

 

III.2 Evaluación de las investigaciones previas 

 

Es evidente que la investigación arqueológica en el sitio de Irohito esta aún en sus inicios y 

se requieren mayores datos referentes a la naturaleza y el carácter de las interrelaciones con 

Tiwanaku y con otros asentamientos. Las menciones de Bennett (1950), Golstein (1990) y 

de la expedición Kotamama (1998) son importantes para identificar componentes culturales 

en la zona a través de los restos identificados en la superficie. Estos datos tienen la 

particularidad de establecer la presencia física del sito dentro del complejo panorama de 

asentamientos en la región. En suma, contamos con la información de la existencia del sitio 

y su vinculación general con centros mayores, pero ignoramos su organización interna y el 

significado de Irohito respecto a esos núcleos. Por tanto, se desconoce el papel que 

desempeñó en el desarrollo global de las sociedades prehispánicas de la parte sur de la 

cuenca del lago Titicaca.  

 

La carencia de información acerca de Irohito, como comunidad  contemporánea y como 

sitio arqueológico, se hace patente en su inexistencia en la generalidad de los mapas 

actuales. Uno de los escasos mapas, sino el único, que hace referencia al sitio es el Mapa 

Geográfico de 1859 no obstante su condición de Nación Originaria Indígena escenario de 

varios encuentros culturales con sus similares Uru de Oruro y del Perú. 

 

 

 

 



CAPITULO IV 

_______________________________________________________________________ 

 

MARCO TEORICO 

 

IV.1 Una aproximación hacia los enfoques económico - políticos en las investigaciones 

de sociedades del pasado. 

Los orígenes de la complejidad dentro una sociedad son usualmente descritos en términos 

de cambio. En consecuencia, las diferencias en el género de las actividades desarrolladas 

por comunidades se constituyen en una fuente de variabilidad. Cuando algunos miembros 

de una determinada sociedad emprenden nuevas actividades que tienen que ver con la 

adquisición de prestigio y poder, es decir, cuando los individuos organizan la producción o 

la implementación de actividades de acumulación de recursos dentro una sociedad que 

incrementa el poder social mediante una selectiva distribución o utilización de recursos y 

excedentes, surge en el marco teórico, la economía política (Hirth 1993; Stanish 1992). En 

su sentido histórico, dice C. Stanish, la economía política se refiere a una disciplina 

académica que se desarrolló en el siglo XVIII y XIX dentro el marco del capitalismo 

europeo. La clásica obra denominada Wealth of Nations de Adam Smith marcaría el 

comienzo de la moderna disciplina desarrollando teorías de economía capitalista basadas en 

conceptos como renta, labor, capital, intercambio y producción (Stanish 1992: 10).  

 

Según Kenneth Hirth, las actividades económicas pueden ser mejor enfocadas a través de 

los restos relacionados con tres sectores de la economía: actividades de producción, de 

servicio y actividades de intercambio. Así, muchos grupos humanos sembraron, produjeron 

o consumieron bienes de intercambio y participaron de un amplio rango de actividades 

económicas y sociales. Este rango de actividades en su conjunto constituye lo que se ha 

denominado la socioeconomía (Hirth 1993: 209).  

 

El sector de la producción involucra el control de los alimentos y bienes artesanales. 

Asimismo, subsume a la agricultura, el pastoreo, el almacenamiento, el procesamiento y 

manufactura de artículos de consumo. El sector de servicios está referido al sostén de las 



élites por sus funciones orientadas hacia la comunidad dentro de un contexto de desarrollo 

político económico. Sin embargo, algunas actividades comunales, dada la eventual ausencia 

de una élite, incluyen ceremonias periódicas en las que grandes acumulaciones de bienes 

son ritualmente consumidos, o en otros casos, tales actividades se traducen en el 

emprendimiento de trabajos comunales (obras de riego, construcción de caminos o 

estructuras, etc.). El sector de la distribución en la economía se refiere a estrategias 

desarrolladas para controlar la circulación de todos los recursos dentro la comunidad o la 

región (Hirth 1993: 210).  

 

Los estudios relacionados con la economía en la región de los Andes siguieron la línea 

marcada en la antropología económica por el enfoque substantivista de Karl Polanyi (citado 

en Stanish 1992). Este autor definió cuatro sistemas económicos ideales: intercambio de 

mercado, redistribución, reciprocidad, y household. El primer sistema, el intercambio de 

mercado, asume que los artículos de consumo son fijados por mecanismos de la oferta y la 

demanda. Sin embargo, Polanyi arguye que el sistema de mercado es un fenómeno reciente 

confinado a la emergencia del capitalismo industrial Occidental. El sistema de la 

redistribución implica la existencia de una autoridad central. En este sistema, el intercambio 

económico estaría mediado exclusivamente por la esfera política. El sistema de la 

reciprocidad contrariamente, no implica la existencia de la autoridad central o una jerarquía 

política. Se basa en una serie de obligaciones simétricas entre grupos sociales o individuos 

con similar estatus donde las transacciones carecen de la injerencia de la autoridad central. 

El sistema del household es generalmente definido en términos socioeconómicos como una 

unidad autónoma de producción, intercambio y consumo (Stanish 1992). Considerada 

como una unidad social, el household involucra funciones o atributos como  co-residencia, 

actividades domésticas, relaciones familiares, distribución, reproducción (en el sentido 

social y biológico) y transmisión (de propiedad e información) (Wilk y Ratje 1982: 621, 

citado en Bermann 1994). Este enfoque substantivista de la antropología económica, se ha 

constituido en un marco de referencia para la mayoría de los modelos de economía 

prehispánica propuestos para la política económica andina. 

 



Con mucha frecuencia se alude a dos modelos de economía política en la región andina: la 

complementariedad zonal y la especialización e intercambio. 

 

No intentaremos en este trabajo profundizar respecto al carácter de estos modelos, ni a los 

diversos enfoques e interpretaciones que de ellos emergen. En esta investigación no 

intentamos probar o contrastar tales enfoques, por lo que se indicará sólo aspectos clave 

para su especificación.  

El modelo de complementariedad zonal fue propuesto inicialmente por J. Murra (1972). 

Involucra conceptos como pisos ecológicos, archipiélagos y complementariedad. Propone 

una organización centro – periferia donde existió el control colonial directo por grupos 

étnicos independientes provenientes del núcleo político. El control de un máximo de pisos 

ecológicos en islas discontinuas (archipiélago), en una región ecológicamente diversa 

mediante la colonización, es el marco central en el concepto de verticalidad (Stanish 1992). 

 

Desestimando el control colonial, y por tanto, sustrayéndose al concepto de centro – 

periferia, M. Rostworowski (1977) basa su modelo en la existencia de intercambio entre 

grupos políticos independientes. En sus trabajos en los valles de la costa central y sur del 

Perú, esta autora identificó factores de especialización artesanal e intercambio de artículos 

de consumo en periodos prehispánicos tardíos. Según C. Stanish, este modelo concuerda 

más con otros sistemas de intercambio preindustrial en diferentes regiones del planeta 

(Stanish 1992: 4). 

 

Hasta aquí ha sido posible enfocar los aspectos importantes concernientes al origen y 

conceptualización dentro un marco general concerniente a la economía política. Del mismo 

modo se han mencionado muy someramente dos modelos aplicados a estudios 

prehispánicos que son explícitamente definidos como problemas de política económica. Sin 

embargo, cabe añadir un aspecto muy importante desde una perspectiva netamente 

socioeconómica. Es que la diversificación de la economía por parte de una comunidad 

significó incorporar un juego separado de actividades, de funciones agregadas, que 

asociadas a la diferenciación de riqueza y/o estatus y junto a la variabilidad en las 



actividades básicas de la economía doméstica, reflejaron puntualmente el surgimiento de la 

complejidad socioeconómica (Beaule 2002; Bermann 1994; Hirth 1993; Janusek 2002).  

 

IV.2 Una visión respecto a los enfoques sociopolíticos en las investigaciones de las 

sociedades del pasado. 

 

IV.2.1  El enfoque regional 

 

El estudio de las sociedades complejas en la arqueología andina ha estado determinado 

generalmente por una perspectiva urbanista de manera tal que se ha ido enfatizando la 

interpretación arqueológica del desarrollo cultural a través de la preponderancia casi 

exclusiva del estudio de imperios, estados, templos u otros elementos que pudieran 

proporcionar las pautas para identificar los procesos de desarrollo político y cambio social 

en la región.  

 

Los enfoques regionales acerca de la evolución de sociedades complejas están basados de 

manera general en dos importantes tópicos investigativos: primero, la organización 

territorial, entendida como patrones de asentamiento, distribución de la población y 

distribución regional de artefactos; segundo, patrones regionales de organización social, 

política y económica (Bermann 1994: 5). Desde esta perspectiva, el enfoque regional es 

importante para una aproximación al conocimiento del pasado en varios sentidos. Como 

una historia cultural, puede permitir el acceso a la información referente al desarrollo y 

declinación de sociedades antiguas. Del mismo modo, es posible explorar acerca de la 

organización territorial y las relaciones intra o interregionales de tales sociedades. También, 

este enfoque se constituye en una importante herramienta metodológica para estudiar la 

evolución cultural en general, proveyendo bases para comparaciones inter.-culturales de 

procesos dinámicos y regularidades de sociedades complejas. El enfoque regional permite 

estudiar la manera en que las formaciones políticas se desarrollaron como entidades 

integradas permitiendo además, la identificación de patrones de cambio y organización no 

reconocibles en estudios con un enfoque subregional (C. Smith 1976, citada en Bermann 

1994). 



En nuestro medio, tomando en cuenta esta perspectiva regional, muchas investigaciones 

han considerado el tipo de organización de sociedades, como Tiwanaku, para construir un 

marco de desarrollo e interrelación sociopolítica ponderando el aspecto urbano-estatal. El 

carácter catalizador de la política Tiwanaku para comprender y determinar el cambio social 

en la región ha sido determinado por la monumentalidad constructiva, organización social y 

elementos iconográficos e ideológicos únicos antes y después de los 600 años que duró la 

supremacía cultural de este ente político. Es así que cuando se intentaba conocer acerca del 

fenómeno de interacción regional, se acudía a una visión que implicaba apreciar los 

acontecimientos pasados desde la perspectiva del Estado, considerando la importancia 

cultural de los demás asentamientos de acuerdo al grado de afiliación con el núcleo de 

Tiwanaku.  

 

Esta coyuntura en el proceso de estudio de la región produjo una íntima ligazón con los 

enfoques regionales para el estudio de sociedades del pasado. Willey (1953) propuso las 

bases metodológicas para el estudio de sitios arqueológicos dentro un amplio sistema 

funcional de interacción social y económica. Así, la regla de rango – tamaño se convirtió 

en un elemento fundamental en el análisis regional clasificando a los sitios dentro una 

jerarquía de asentamientos fundamentado en la presencia de un sitio mayor en una región 

arqueológica dada (Johnson 1977). En nuestro ámbito, el fenómeno Tiwanaku marca la 

pauta para el estudio del desarrollo regional en la cuenca del Lago Titicaca. Si bien este 

tópico crea limitantes en la comprensión de desarrollos locales, es cierto también que no es 

posible sin su aplicación, abarcar un panorama global de desarrollo donde la importancia 

del conocimiento acerca de Tiwanaku permite en primer lugar, ubicar política y 

temporalmente a tales asentamientos dentro la historia de los grupos sociales en la región.  

Esta perspectiva de enfoque regional tiende a explicar el cambio cultural presuponiendo la 

existencia de grandes sistemas de organización social homogéneos y estáticos, que fueron 

además controlados económica y políticamente desde centros urbanos y monumentales. 

Estos sistemas fueron eventualmente alterados  por desastres naturales o sociales causando 

disrupciones en tales etapas estables (Kolata 2003). Una de las principales limitantes de 

este enfoque regional es que se analiza a los asentamientos no urbanos y no monumentales, 

desde una perspectiva funcional, como productores de bienes y servicios y receptores 



pasivos del control político.  Es decir, que generalmente se trata de descubrir el rol 

desempeñado por estos grupos humanos dentro el sistema organizativo regional que 

convergió en un centro nuclear y generalmente urbano. Frecuentemente se halla literatura o 

proyectos de investigación que tratan acerca de la importancia de tal o cual sitio respecto a 

Tiwanaku, por ejemplo. Es en estas situaciones donde se advierte el efecto catalizador de la 

política Tiwanaku para atribuir o no la debida importancia a un determinado sitio.  

 

IV.2.2  El enfoque local 

 

Para esta investigación, este término deriva del propuesto por Marc Bermann (Local 

Perspective) en el análisis e interpretación de su trabajo en Lukurmata en los inicios de la 

década de los noventa (Bermann 1994: 11). La perspectiva local o el enfoque local implica 

la idea que los pequeños asentamientos gozan de propio derecho como tales, con sus 

propias tradiciones, historia y dinámicas que involucran el cambio. Como se puede 

apreciar, ya no se considera a estas poblaciones como receptoras pasivas de factores que 

propician el cambio. Por otra parte, si bien tales sociedades se constituyen en escenarios de 

modificaciones generadas por sus propios factores internos, son también susceptibles a 

factores externos generadores de cambio. 

 

Por tanto, dos elementos centrales en el enfoque local son los referidos a la continuidad y 

el cambio. Para comprender el elemento de la continuidad, es necesario puntualizar que las 

sociedades desarrollaron una historia de asentamiento antes y después de los contactos con 

políticas expansivas. Esto implica que fueron desarrollándose factores de adecuación a 

procesos internos o a injerencias externas que generaron el cambio, los mismos que se 

proyectaron en la conducta cotidiana de los habitantes de estos sitios.  Paralelamente, estos 

elementos (continuidad y cambio) otorgan a este enfoque la naturaleza esencialmente 

diacrónica en el estudio del desarrollo de las sociedades antiguas. 

 

En nuestro ámbito algunos trabajos importantes han considerado enfocar aspectos o 

parámetros relacionados con aldeas, recintos domésticos y costumbres cotidianas. Es así 

que se ha adoptado un enfoque local para el estudio del desarrollo de grupos humanos y 



asentamientos menores carentes de características monumentales o urbanas (Bermann 

1994, 2003; Burkholder 1997; Janusek 1994, 2003). Por otra parte, algunos autores 

lograron crear una dicotomía en cuanto a la perspectiva en los enfoques de interpretación de 

la dinámica de las sociedades del pasado (Bermann 1994; Burkholder 1997). Como se ha 

mencionado antes, esta perspectiva requiere otro tipo de implicaciones para explicar el 

cambio cultural respecto a la perspectiva regional. Es necesario construir una historia local 

del asentamiento  para observar en el transcurso de ella, cómo y por qué se desarrollan 

patrones locales de interacción con centros políticamente dominantes. Mediante este 

enfoque pueden abarcarse aspectos como la diversidad social y los mecanismos locales de 

integración regional que el enfoque regional y la jerarquía de los asentamientos no los 

consideran. 

 

En esta investigación se tratará de probar que ambos enfoques no son excluyentes el uno 

del otro y que es posible acceder a una visión regional a través del estudio de la historia 

local de un asentamiento particular. Ante todo, es necesario puntualizar las diferencias 

interpretativas de ambos enfoques. Marc Bermann resume muy acertadamente tal 

diferenciación: 

  
 Regional approaches interpret local patterns in the context of regional process; 

 the local perspective interprets local patterns in the context of local history and 

 tradition as well as regional process…(Bermann 1994: 13 – 14). 

 Los enfoques regionales interpretan patrones locales en el contexto de procesos  

 regionales; la perspectiva local interpreta patrones locales en el contexto de  

historia y tradición local así como también procesos regionales… 

La reconstrucción de la historia local del asentamiento de Irohito está basada en la 

identificación y aislamiento de los sucesivos eventos particulares que puedan ser 

discernibles en el registro arqueológico. El evento arqueológico se refiere a la aparición de 

diferentes formas y estilos cerámicos, nuevos tipos de construcciones, introducción de 

nuevos alimentos, y también disrupciones causadas por desastres naturales. Tales eventos 

pueden proyectarse en la secuencia estratigráfica como presencia discreta en un período de 

tiempo relativamente corto. En la historia de ocupación de Irohito entonces, los eventos se 

refieren a los cambios que experimentó la conducta cultural de los habitantes del sitio. Si 



bien es cierto que los eventos se refieren en la historia tradicional a los acontecimientos 

relacionados con las élites y grupos dominantes, en arqueología, tales eventos están 

referidos a las distintas fases de ocupación íntimamente relacionadas con las influencias de 

sociedades dominantes causantes de la aparición de nuevos estilos cerámicos y 

constructivos y las consiguientes modificaciones conductuales. No obstante, en este trabajo 

también se toman en cuenta eventos algo mundanos para la historia tradicional escrita, tales 

como el cambio o la recurrencia en la tecnología constructiva de la cerámica utilitaria, 

funcionalidad de algunos sectores, acceso a recursos, etc.  

 

La aplicación de los enfoques local y regional para responder a las preguntas planteadas en 

esta investigación requiere, como se ha mencionado antes, de la construcción de una 

historia local del sitio de Irohito. Paralelamente, para lograr comprender el proceso de 

desarrollo regional en la cuenca del Lago Titicaca, dentro del cual el sitio tuvo parte activa, 

es necesario tener una perspectiva amplia de tal fenómeno cultural. En este trabajo, se 

pretende lograr este objetivo a través de la comparación de los procesos locales 

desarrollados en otros sitios de la región. 

 

El estudio de las relaciones entre grupos humanos y sociedades de distinta organización 

política y diverso grado de desarrollo socioeconómico en el área andina ha sido abordado 

ya por varios investigadores (Bandy 2000; Bermann 1990,1994; Hastorf 1996,1998,  

Janusek 2003; Mathews 1992; Ponce 1972; entre otros). Por tanto, gracias a trabajos 

realizados en nuestro país en la última década, el fenómeno del comportamiento social de 

pueblos que compartieron un mismo espacio geográfico por más de 2000 años recién 

comienza a comprenderse.   

 

A continuación, se presentará un esbozo de las características generales de este proceso. No 

se pretende abarcar todos los detalles y controversias que crearon varios autores a nivel 

teórico y metodológico, lo que se intenta es poner de relieve aspectos relacionados a los 

objetivos de la presente tesis. 

 

 



IV.3 El Período Formativo (1500 a C. – 500 d C) 

 

El Período Formativo en el altiplano de los Andes Sur Centrales es un gran espacio de 

tiempo en el que se dieron cambios sustanciales en el modo de vida de los grupos humanos 

de la región. Surgen evidencias de una mayor actividad humana respecto al paisaje. Esta 

actividad emergente se traduce en la paulatina transición hacia el modo de organización 

sedentario en comunidades, la domesticación de plantas y animales, el implemento de 

nuevas tecnologías en cerámica y metalurgia y la adecuación de espacios rituales y 

públicos. 

 

Estas características de mayor complejidad social, política y económica se reflejan en el 

surgimiento de importantes centros culturales en la cuenca del río Desaguadero y en la 

cuenca del lago Titicaca. Algunos de estos son Wankarani (Bermann y Estévez 1995), 

Chiripa (Bennett 1936; Browman 1978,1980; Kidder 1956; Hastorf 1996, 1998; Lémuz y 

Paz 2001;  Mohr  Chávez  1988 entre otros), Qaluyo (Kidder II 1948), Sillumoco (Stanish 

1994), Pukara (Erickson 1996, Kolata 1993; Mújica 1987; Rowe 1963), la Península de 

Copacabana (Mohr Chávez 1997), Santiago de Huata (Lémuz 2001), etc. 

 

Existen algunas disparidades entre los investigadores que se ocuparon de este Período en 

cuanto al rango cronológico se refiere. Algunos autores sugieren el inicio del mismo hacia 

el 1500 a. C. basándose en el comienzo del desarrollo cultural de Chiripa (Browman 1978; 

Hastorf 2001; Janusek 2003); otros presentan fechas más tempranas, alrededor del 1800 a. 

C. para el inicio de este período basados en los fechados más tempranos de Chiripa (Lémuz 

y Paz 2001). La culminación del Período Formativo, dentro del marco cronológico, también 

es objeto de diferentes interpretaciones. Hastorf (2001) sugiere el 200 d. C.; Janusek 

(2003), el 500 d. C.; finalmente,  Albarracín Jordan (1996) propone el 100 d C.   

 

Para una mejor comprensión en cuanto al desarrollo de este período y para efectos de 

uniformidad en la cronología del Período Formativo, en el presente trabajo se utilizará la 

división y secuencia propuesta por  Janusek (2003) y Bandy (2000b): 

 



Período Formativo      (1500 a. C. – 500 d C) 

 Formativo Temprano                          (1500 a C – 800 a C) 

Formativo Medio   (800  a. C. – 200 a C) 

Formativo Tardío              (200 a. C. – 500 d. C.) 

 

En el Formativo Temprano (1500 a. C. – 800 a. C.) se desarrolla un fenómeno cuyas 

características y factores causales están aún en debate. El surgimiento de una mayor 

complejidad social traducida en el establecimiento de aldeas, experimentación en la 

domesticación de plantas y animales, creación de técnicas en la cerámica, etc., es evidente. 

Sin embargo, los factores que dieron origen al fenómeno de sedentarización son todavía 

motivo de controversias. (Aldenderfer y Stanish 1993). No obstante, se han realizado varios 

estudios de este período identificando entidades políticas como Wankarani, Chiripa 

Temprano, Chiripa Medio y Qaluyo que se constituyen en culturas agrícolas tempranas 

representativas para este período inicial. Estos sitios pertenecientes al Formativo Temprano 

generalmente se ubican en colinas bajas y están esparcidas a través del paisaje. No hay 

evidencia de conflicto entre estos, y los sitios se concentran en áreas económicamente ricas 

cerca al Lago Titicaca (Stanish et al. 1997) y al Río Desaguadero (Bermann y Estévez 

1995; Fox 2003). 

 

Otras evidencias de este período inicial las constituyen la fase Azapa en el norte chileno 

(Santoro 1981) y la fase Huaracane en el sur del Perú (Goldstein 1993; Feldman 1989). 

 

Es probable que la economía en este período se haya basado más en la recolección de 

alimentos que en la caza y la agricultura aún muy incipiente, lo cual implicaba una 

sedentarización aún no consolidada por parte de estas sociedades (C. Santoro com.pers. 

2002). En esta etapa de complejidad inicial, las actividades políticas estuvieron muy ligadas 

a las económicas y se desarrollaron a nivel de núcleos familiares. Aunque es posible que 

eventualmente fueran dirigidas por ocasionales líderes sin poder económico o político 

estable y efectivo, que pudiera haber marcado una línea de conducta socio económica a 

nivel de la comunidad (Lémuz 2001). 

 



Durante el Formativo Medio (800 a. C. – 200 a. C.) un rasgo importante en el fenómeno 

de desarrollo de las entidades políticas en este período es el surgimiento de la 

jerarquización. Las evidencias de la emergente desigualdad social y política se proyectan en 

la construcción de arquitectura pública ceremonial sugiriendo una administración elitista en 

desarrollo (Stanish et. al. 1997). Dentro este período se desarrolló la fase Chiripa Tardío 

(Hastorf 2001), Cusipata (Kidder 1948; Mújica 1987) y Sillumocco Temprano (Stanish 

1994). Es probable que en este período estas entidades políticas hayan logrado vigencia a 

nivel regional a través de mecanismos de tráfico e intercambio a través del Altiplano 

(Browman 1978,1981).  

 

Hasta este momento se ha omitido deliberadamente referirse a las características del 

surgimiento y desarrollo de Chiripa para no romper el detalle de la correlación entre el 

Formativo Temprano y el Formativo Medio. El hecho que el desarrollo de Chiripa abarque 

estos períodos, marcando la pauta del carácter de ambos, requiere un mayor énfasis en la 

atención respecto a su trayectoria evolutiva. 

 

Chiripa fue un complejo cultural interregional caracterizado por un rango específico de 

adaptaciones productivas, prácticas diarias y propia manera de entender el mundo. Varias 

excavaciones en el sitio expusieron varias secciones de una gran plataforma que incluía un 

espacio trapezoidal con estructuras rectangulares (Bennett 1936; Browman 1978, 1980; 

Mohr Chávez 1988; Kidder 1956; Portugal Ortíz 1992). Estos trabajos permitieron 

identificar diferentes fases constructivas que se relacionaron con tres sucesivas fases 

culturales en el sitio (Browman 1978; .Mohr Chávez 1988). Recientes investigaciones, 

como las llevadas adelante por C. Hastorf y el Proyecto Arqueológico Taraco (TAP por sus 

siglas en ingles) desde la década de los 90s, definieron nuevas fases en el desarrollo de 

Chiripa: Chiripa Temprano (1500 – 1000 a C), Chiripa Medio (1000 – 800 a C.) y Chiripa 

Tardío (800 – 100 a C) (Whitehead 1999). Paralelamente, el proyecto constató que Chiripa 

no fue el único gran centro en la Península de Taraco. M. Bandy (2001) propone que los 

asentamientos durante Chiripa Temprano consistieron de muchas y relativamente 

autónomas aldeas las cuales aumentaron en número y en tamaño promedio durante Chiripa 

Medio. En esta fase, los asentamientos afiliados a Chiripa se extendieron a lo largo de las 



regiones de Tiwanaku, Katari y Taraco. Ya durante Chiripa Tardío, Taraco evidenció una 

jerarquía de asentamiento con diez sitios de 3 a 8 ha, cada uno con pequeños sitios 

agrupados alrededor de ellos (Bandy 2001). El valle Katari mantuvo el mismo patrón de 

asentamientos además incluyó un sitio mayor, Qeyakuntu (Janusek 2001; 2004). En el valle 

de Tiwanaku también se mantuvo esta característica del agrupamiento de los asentamientos 

alrededor de sitios de un promedio de 3 ha (Albarracín Jordán and Mathews 1990; Lémuz y 

Paz 2001). Consecuentemente, durante Chiripa Tardío los asentamientos se ubicaron de 

manera no aleatoria alrededor de sitios mayores que ostentaban construcciones 

ceremoniales. Los asentamientos estuvieron más densamente concentrados en toda la 

Península de Taraco, y donde Chiripa pudo haberse constituido en el centro ritual primario 

junto a otros que le disputaron tal privilegio (Bandy 2001; Hastorf 1999). 

 

Por otro lado, muchas otras investigaciones han establecido que el complejo Chiripa no se 

circunscribió exclusivamente a las regiones Taraco-Tiwanaku-Katari. Sino, que se hallaron 

evidencias de su influencia en lugares como Santiago de Huata (Lémuz 2001), la Isla del 

Sol (Stanish 2003) la península de Copacabana  (Mohr Chávez 1997; Portugal 1998) y en 

los valles altos alrededor de la ciudad de La Paz (Faldín 1985; Paz 2000). También se 

identificaron evidencias de la participación intensiva en la red del complejo Chiripa en 

varias regiones del actual Perú. Los sitios de Palermo, Ckackachipata y Tumatumani 

mantuvieron el patrón de asentamiento y produjeron cerámica con características locales y 

con influencia del estilo Qaluyo y Chiripa especialmente (Stanish y Steadman 1994).  

La complejidad social y el surgimiento de líderes se convierten en puntos importantes  para 

analizar e interpretar el Formativo Medio. C. Stanish (1999: 120) argumenta que este 

período se fue caracterizando por el surgimiento de sociedades moderadamente 

estratificadas con élites emergentes cuyo naciente poder estuvo enfocado en los centros 

mayores. El surgimiento de las élites y la relación élite – comunidad, estuvieron 

relacionados con el patrocinio de fiestas por los grupos dirigenciales. Entonces, se arguye 

que el surgimiento de la desigualdad social durante el Formativo Medio no fue coercitivo, 

sino consensuado (Janusek 2004).  

 

Por otra parte, M. Bandy (2001), en base a la existencia de muchas áreas con centros 



rituales y políticos durante los períodos Formativo Temprano y Medio, sugiere que la 

estratificación social y el control político probablemente emergieron después, o al menos 

muy tarde, en el Formativo Medio. Estos factores (estratificación social y control político) 

pudieron haber surgido como consecuencia de la jerarquía de asentamientos y del 

agrupamiento en torno a centros mayores. Así, las nacientes élites y la emergente 

complejidad fueron el producto del incremento de las tensiones sociales durante el 

Formativo Temprano y Medio.  

 

El Formativo Tardío (200 a. C. – 500 d. C.) puede ser considerado como una etapa de 

transición entre las entidades formativas y el advenimiento del Estado de Tiwanaku 

(Albarracín-Jordán 1996). 

 

Del mismo modo en que no está claro el fenómeno del inicio del sedentarismo en el 

Formativo Temprano, el fenómeno de la emergencia de un ente hegemónico estatal en la 

cuenca del lago Titicaca que dio pauta a la complejidad sociopolítica posterior, tampoco 

está bien comprendido.  

 

Una de las características de esta fase de desarrollo es que la organización social en la 

región alcanzó altos niveles de desarrollo con características jerarquizantes. Los centros 

mayores de la cuenca lacustre obtienen un nivel de jerarquías estratificadas a través de la 

incorporación de pueblos mediante las alianzas e intercambio. Consecuentemente, debió 

consolidarse un complejo sistema administrativo de élite, base sociopolítica y económica 

para la implantación y desarrollo de la estructura estatal siguiente (Albarracín –Jordán 

1996; Browman 1981; Kolata 1993; Stanish et al. 1997; entre otros). .Además, los estudios 

y conclusiones acerca de este período se basan en los trabajos relacionados con los estilos y 

sitios como Pukara Clásico (Mújica 1987), Sillumocco Tardío (Stanish 1994), 

Ckackachipata Tardío (ibid), Kalasasaya (Ponce 1971), Qeya (Albarracín-Jordán 1996; 

Bennett 1934; Bermann 1990; Mathews 1995; Wallace 1957), Lukurmata (Bermann 1990) 

y el Valle Katari  (Janusek y Kolata 2002). 

 

Es muy probable que en esta etapa de transición se haya consolidado una economía de 



complementación regional mediante diversos y complejos mecanismos de intercambio 

entre poblaciones del altiplano, valles y costa. La presencia de andesita y limonita halladas 

en sitios como Lukurmata, Tiwanaku y aún Chiripa (en el Formativo Medio), sugiere una 

marcada interacción entre estos centros y la zona de Copacabana; la obsidiana, el basalto y 

el cobre nos sugieren un contacto con Cotallalli (Perú), Sora Sora  (Oruro), Querimita 

(Oruro) y San Pedro de Atacama (Albarracín-Jordán 1996; Giesso 2003). 

 

El Formativo Tardío representa el desarrollo de las primeras sociedades marcadamente 

jerarquizadas en la Región del Titicaca. Estas sociedades corresponderían a los modelos de 

organización de sociedades estratificadas o jefaturas en la literatura antropológica (Fried 

1967; Service 1962). La adopción de jerarquías sociales y políticas hereditarias, equiparado 

casi con toda certeza a una jerarquía económica, señala en la región del Titicaca, la 

transición del Formativo Medio al Formativo Tardío. El Formativo Tardío se define, por 

tanto, como el período en el cual se desarrollaron señoríos complejos y organizaciones 

políticas dominantes en la región (Stanish et al. 1997).  

 

Las sociedades de este período siguieron enfocadas en una economía basada en el cultivo 

luego de la reformulación de las redes de interacción intensivas promovidas por Chiripa. 

Existió una nueva orientación en las redes regionales, afiliaciones políticas y estrategias de 

recursos, comenzó a evidenciarse una disposición social jerárquica y un acceso 

diferenciado a bienes de estatus. Poblaciones como Lukurmata y Tiwanaku adquirieron 

mayor preponderancia a partir de una disposición  social jerárquica en desmedro de otras 

como Qeyakuntu en la cuenca Katari (Janusek 2001). La posición de un asentamiento 

dentro una jerarquía emergente tenía relación con el acceso de sus habitantes a bienes de 

prestigio como las vasijas estilo Kalasasaya y posteriormente Qeya. Estos típicos cuencos 

rojo sobre castaño del estilo Kalasasaya eran generalmente más comunes en Tiwanaku y 

Lukurmata que en otros sitios mas pequeños como Qeyakuntu o Iwawi y totalmente 

ausentes en sitios circundantes pequeños (Albarracín – Jordán 1996; Albarracin – Jordan & 

Mathews 1990; Bermann 1994; Burkholder 1997; Janusek 2001; Ponce 1993; Wallace 

1950). Finalmente, mientras que en todos los asentamientos mayores se observaba una 

creciente interrelación debido a la presencia del estilo Qeya en contextos domésticos de alto 



estatus; en los sitios menores la interrelación interregional entre las no-élites tendieron a 

disminuir (Janusek 2001).  

 

En base a varios trabajos de análisis de cerámica no decorada algunos autores han 

identificado dos fases de desarrollo en este período: Formativo Tardío 1 (200 a C– 300 d C) 

y Formativo Tardío 2 (300 – 500 d C) (Bandy 2001; Janusek 2003; Lémuz 2001).  

 

En el valle de Tiwanaku, aparte de Tiwanaku mismo cuya extensión alcanzó a 1 km2 en 

este período, los sitios contemporáneos fueron identificados en la K´araña, a 0.5 km al 

noreste de Tiwanaku, que incluye un área residencial con estructuras rectangulares y 

algunas circulares (Janusek 2004). También se identificaron varias otras ocupaciones 

contemporáneas en Kallamarka, en el valle alto (Albarracín Jordán et al. 1993; Lémuz y 

Paz 2001; Portugal y Portugal 1975). Otros sitios pertenecientes a este período son Tilata, 

en el valle medio (J. E. Mathews 1992) e Iwawi, en el valle bajo (Albarracín Jordán 1996; 

Burkholder 1997).  

 

En el valle Katari, Lukurmata se constituye en el centro mayor con una densa ocupación 

residencial (Bermann 1994; Janusek y Kolata 2003). Otros sitios importantes en la zona son 

Pajchiri, Qeyakuntu y Kirawi (Janusek y Kolata 2003). 

 

En la Península de Taraco, algunos sitios incrementan su tamaño y población y nuevos 

asentamientos aparecen en la región. Entre los que incrementan su importancia se incluye a 

Waka Kala, Chiripa Pata y Kala Uyuni. Paralelamente, sitios que fueron importantes 

durante el Formativo Medio, incluyendo a Chiripa mismo, sufrieron una fuerte declinación 

en tamaño y población (Bandy 2000a, 2001). 

 

En la región de Machaca, iniciando la Cuenca del Río Desaguadero, el sitio de Khonkho 

Wankane (o Khonko Wankani, según diferente grafía) fue emergiendo como el mayor 

asentamiento durante el Formativo Tardío I. Sus características principales incluyen un 

patio hundido de forma trapezoidal (en cuya excavación he participado como miembro del 

PAJAMA) y un complejo residencial con al menos una estructura circular (Janusek et al. 



2003).  

 

En suma, el Formativo Tardío se constituyó en una fase crítica de desarrollo regional dentro 

y alrededor de la parte meridional de la cuenca del lago Titicaca. Se agudiza la jerarquía de 

los asentamientos alrededor de grandes centros como los nombrados anteriormente. En 

distintas áreas, varios grandes sitios emergieron, muchos de los cuales, habían sido 

asentamientos importantes durante el Formativo Medio. En varios sitios la arquitectura 

monumental y la iconografía en piedra fueron estilísticamente similares, revelando una 

intensa relación interregional de ideas religiosas. Así mismo, las estrategias productivas se 

intensificaron y diversificaron. El consumo de camélidos se convierte en parte muy 

importante dentro la dieta en Tiwanaku (Webster 1993). El pastoralismo aparentemente se 

convirtió en una estrategia productiva de primer orden en Khonko Wankani (Janusek et al. 

2003). La explotación intensiva de las pampas bajas pudo haber fomentado el desarrollo del 

sistema agrícola de campos elevados en el valle Katari. En algunas regiones montañosas 

como la Isla del Sol y Santiago de Huata la intensificación agrícola pudo llevarse a cabo en 

sistemas de terrazas (Bauer y Stanish 2001; Lémuz 2001).  

 

Para acceder a la información respecto a la problemática de la cerámica y las diferentes 

fases culturales derivadas de ella en el Formativo Tardío, sugiero ver el capítulo IX.2.3 en 

este mismo trabajo. 

 

IV.4 El Período Tiwanaku (500 – 1150 d C)2  

 

Ubicado en el valle homónimo a 15 Km. del lago Wiñaymarca, los restos monumentales de  

Tiwanaku se han constituido en el foco central de interés de cronistas (Cieza de León   

[1553] 1941; Díez de Betanzos [1551] 1968; Reginaldo de Lizárraga [1589]1968; entre 

otros), viajeros (D´Orbigny 1944;  Tschudi 1851; entre otros) e investigadores pioneros 

(Crequi-Montfort 1904; Posnansky 1945;  Squier [1877] 1973;  Uhle 1935; entre otros). No 

obstante, el sitio fue objeto de una investigación arqueológica sistemática cuando Wendell 

                                                 
2 Para acceder a una historiografía más completa de los trabajos arqueológicos realizados en Tiwanaku 
referirse a: Albarracín-Jordan (1996); Kolata & Ponce Sangines (2003); Giesso 2000; Janusek 1994; entre 
otros. 



C. Bennett (1932) estableció una cronología relativa para Tiwanaku basada en la secuencia 

cerámica y en la sucesión estratigráfica de diez unidades de excavación proponiendo sus 

períodos Temprano, Clásico y Decadente. Este autor, además, sugirió el carácter 

ceremonial del sitio que se constituyó en el centro de una sociedad superior, la misma que 

se originó de una cultura general andina (Bennett 1934)3  

 

Con el establecimiento del Centro de Investigaciones Arqueológicas en Tiwanaku 

(C.I.A.T.) en 1958, las investigaciones se enfocaron en determinar la esencia estatal – 

expansiva de Tiwanaku (Bandelier 1910; Lanning 1967). Carlos Ponce Sanginés (1966, 

1972, 1979) elaboró una secuencia cultural basada en el modelo de Gordon Childe (1956) 

para la evolución de la civilización y la sociedad urbana: Épocas  I y II (Estadio Aldeano), 

Época III (Estadio Urbano Temprano), Época IV (Estadio Urbano Maduro) y Época V 

(Estadio Imperial). Esta visión acerca de la trayectoria evolutiva de Tiwanaku dio pauta a la 

consideración de una primacía cultural de este centro sobre las culturas aledañas 

(Albarracín Jordan 1996). 

 

Alan Kolata (1985, 1986, 1991) enfatizó en sus distintas investigaciones la complejidad 

sociopolítica de Tiwanaku y su directo control sobre los demás asentamientos y los 

recursos productivos. Enfocó su interés en la organización de la producción agrícola y 

especialmente en la organización de la agricultura en campos elevados en la cuenca del río 

Catari. El trabajo de Alan Kolata, siguiendo la dirección de Carlos Ponce Sanginés, ha 

generado una firme posición en cuanto al carácter de un estado económicamente auto 

suficiente y políticamente centralizado.   

 

Del mismo modo James E. Mathews (1992) arguye que los patrones de asentamiento y 

agrícolas en el Valle Medio de Tiwanaku demuestran que este centro se desarrolló como  

Estado autóctono y que ejerció su control político a las zonas adyacentes.  

 

De manera alternativa a la visión de una construcción política monolítica de Tiwanaku, 

recientes investigaciones tienden a acentuar la presencia de grupos locales como 

                                                 
3 Cronistas y viajeros citados en Albarracín-Jordan (1996) y Janusek (1994). 



comunidades políticas excluidas de las fuerzas de centralización y con un grado relativo de 

independencia social, económica y política respecto al centro de Tiwanaku. Clark Erickson 

(1988, 1996) y Gray Graffam (1989, 1990) en sus trabajos en Huatta, Perú y en la cuenca 

Catari, Bolivia, respectivamente, coinciden en afirmar la existencia de una  organización 

sociopolítica comunal que pudo funcionar a nivel de ayllu, sin descartar empero, la 

coexistencia entre Estado y ayllu en las relaciones sociopolíticas durante el período 

Tiwanaku.  

 

Marc Bermann (1990) en sus investigaciones en Lukurmata presenta una perspectiva de 

organización de comunidad local mediante su estudio en ámbitos domésticos. Este autor 

interpreta a Lukurmata como una particular comunidad individual portadora de una historia 

única de asentamiento, pero a la vez, la considera como un grupo humano con varias 

facetas de desarrollo. 

 

En la línea de investigación de Patricia Netherly (1984) que sostenía el modelo de 

comunidades sociopolíticas inclusivas (Segmentary nesting), Juan Albarracin Jordán (1992, 

1996) arguye, en base a evidencias de la disposición de grupos de asentamientos en el Valle 

Bajo de Tiwanaku, que este ente político fue organizado como jerarquías incluidas de 

grupos segmentarios, de tal manera que los líderes locales en centros regionales disfrutaron 

de gran autonomía política en la organización de la producción agrícola, y las relaciones 

entre los grupos segmentarios fueron articuladas mediante la reciprocidad ritual. Tiwanaku 

en su núcleo formó una jerarquía anidada de grupos socio políticamente semi autónomos no 

centralizados. Albarracín Jordán también argumenta que el mecanismo fundamental de 

integración fue la ideología religiosa, la cual proveyó un lenguaje común entre los 

diferentes niveles de autoridad (Albarracín Jordán 1996: 205).  

 

Siguiendo con este modelo de visión acerca de la naturaleza de Tiwanaku, John W. Janusek 

(1994) considera que la hegemonía de Tiwanaku no fue absoluta, de modo que la 

centralización era una de las varias fuerzas que interactuaban en las relaciones 

sociopolíticas  y que existió una fuerte afiliación local.  El ritual de prestigio jugó un 

importante papel en la expansión sociopolítica estatal y en la cohesión de segmentos 



semiautónomos. Como en otras tradiciones políticas y religiosas tempranas, Tiwanaku se 

constituyó en una red política y en un sistema económico así como en el locus de afiliación 

cultural, mediante el cual los grupos crearon y negociaron su identidad social local. Por su 

parte, las élites gobernantes promovieron la idea de Tiwanaku como una macrocomunidad 

mediante el empleo de imágenes y otros aspectos de la ideología estatal. El poder del 

Estado, dice este autor, residió en la base de una amplia aceptación y asimilación de la 

cultura estatal de Tiwanaku, la cual a su turno fortificó la identidad y poder de grupos 

locales (Janusek 2004: 164). 

A manera de conclusión puede establecerse que muchos de los recientes trabajos indican la 

coexistencia entre una organización política estatal y una organización de grupos 

semiautónomos en el sistema administrativo de Tiwanaku. El control de los recursos 

económicos y sociales estuvo en manos de estos grupos locales y fue manejado sólo 

indirectamente por el Estado. Los mecanismos para establecer un sistema de dominio 

jerárquico estuvieron basados en actividades ceremoniales como la reciprocidad y la 

complementariedad que se incorporaron a una ideología dominante y legitimizante por 

parte de las élites gobernantes. Esta ideología al fin de cuentas, sirvió para acceder y 

controlar legítimamente la economía proyectada en diferentes manifestaciones como la 

agricultura intensiva y  la convergencia de las rutas de intercambio. Sin embargo, la sola 

introducción o implantación de una nueva ideología, es decir la ideología por sí misma, no 

basta para la incorporación pasiva de los grupos autónomos dentro la órbita Tiwanaku. Es 

muy probable que hayan existido otros mecanismos integradores para tal efecto. 

Considerando la alta diversidad del paisaje sociopolítico de la región, los líderes del Estado 

durante el período de mayor preeminencia política promovieron estrategias incorporativas 

de integración de las cuales se hablará en el acápite siguiente.  

 

IV. 5   Tiwanaku y su influencia regional 

 

En el estudio de las estrategias para incluir en la órbita de Tiwanaku a la región de los 

Andes Centro Sur y otras más alejadas como el sur peruano y el norte chileno, se han 

considerado diferentes postulados –antagónicos en muchos casos- que amplían el espectro 

teórico y tienden a perfilarse como un reto para la Arqueología Andina. Los mecanismos 



para lograr la expansión e influencia han sido propuestos por muchos investigadores en 

función a la interpretación de la naturaleza de Tiwanaku. Los estudios desde una 

perspectiva exclusiva de los restos monumentales de finales del siglo XIX y la primera 

mitad del siglo XX, junto a recientes investigaciones enfocadas en otros ámbitos como la 

organización social, la economía y el desarrollo político, nos ofrecen tres marcos generales 

de interpretación de la naturaleza y características de Tiwanaku: Teocracia,  Estado 

Imperial y Confederación de Autonomías Segmentarias. 

 

Estos tres marcos o modelos interpretativos del fenómeno sociopolítico de Tiwanaku 

proponen mecanismos de influencia distintos. A continuación, mencionaremos algunos de 

éstos que tienen que ver con aspectos religiosos, militares y económicos. 

 

IV. 5. 1  Mecanismos de influencia religiosos 

 

A fines del siglo XIX, Ephrain Squier (1877) aventuró la hipótesis de la naturaleza 

ceremonial del sitio y su emplazamiento accidental. Creía también en la inexistencia de una 

población permanente y políticamente organizada. Muchos autores posteriormente 

asumieron la esencia de este planteamiento y lo proyectaron en sus respectivos trabajos 

(Bennett 1934; Lumbreras 1985; Wallace 1980; entre otros). 

 

Dorothy Menzel (1964), retomando esta perspectiva teocrática ceremonial interpreta al 

Horizonte Medio como un largo período dominado por dos grandes formaciones: el  Estado 

Wari en el norte y el centro de peregrinaje Tiwanaku en el sur. Según esta autora, Tiwanaku 

fue un ente pacífico y políticamente débil cuya mayor influencia obedeció a estímulos 

religiosos difundidos mediante misioneros. Para esta afirmación, Menzel basa sus 

argumentos en la ausencia en el registro arqueológico de rastros fehacientes de conquista 

militar directa.  

 

En este sentido, la iconografía de Tiwanaku adquiere una importancia relevante como 

elemento o mecanismo de influencia que logra fusionarse y se amalgama con estilos locales 

creando así, nuevas representaciones estilísticas (Cook 1983; Shady 1988). Adicionalmente 



Conklin (1983, 1991) y Núñez (1963) plantean la expansión religiosa  de Moche y 

Tiwanaku mediante la incorporación de la iconografía en varios grupos y sociedades de la 

costa peruana y el norte chileno respectivamente. 

 

IV.5. 2  Mecanismo de expansión militar 

 

Esta teoría es diametralmente opuesta al postulado de Menzel. Edward Lanning (1967) 

indica que Tiwanaku se expandió por medio de ejércitos e impuso gobernadores en 

provincias denotando un  estado altamente centralizado y coercitivo. Del mismo modo, 

Carlos Ponce Sanginés (1981) propone que en la época IV de Tiwanaku se habrían 

establecido enclaves de penetración militar en muchas regiones estratégicas para el acceso a 

sus bienes y productos, consolidándose la dominación en la época V. Sin embargo, se ha 

establecido mediante análisis de material lítico, especialmente puntas de proyectil, que en 

Tiwanaku existió un tipo de militarismo distinto al convencional, y que además estuvo 

relacionado a la élite y tenía un carácter principalmente ceremonial. Del mismo modo, se 

pudo evidenciar que no existen en el registro arqueológico evidencias de construcciones 

militares, así como tampoco restos de almacenamiento de armas o producción castrense 

(Giesso 2000: 334).  

 

IV.5.3  Mecanismos de influencia económicos 

 

David Browman (1980) afirma que el intercambio mercantil fue el factor primordial en la 

expansión como en la manutención de la influencia de Tiwanaku. Esta entidad se 

constituyó en un centro donde convergieron las materias primas para ser redistribuidas una 

vez manufacturadas. De este modo, esta urbe habría podido incrementar su control político 

al establecer mercados cada vez más distantes del centro. El modo altiplano planteado por 

este autor pudo haberse constituido en una alternativa al modelo del control vertical de 

pisos ecológicos propuesto por John Murra (1972) cuya impracticidad para los 

asentamientos de la región del altiplano, fue ventajosamente reemplazada por una 

organizada red de caravanas de llamas que convergían en Tiwanaku transportando materias 

primas para ser procesadas y redistribuidas en la región (Browman 1980). 



La Movilidad Complementaria Convergente  de Núñez y Dillehay (1979) está basada en el 

concepto de la diversificación ecológica de los Andes Centro Sur. Esta situación habría 

estimulado el desarrollo de caravaneros – ganaderos que trasladaban “bienes e ideología”. 

Este modelo pudo haberse iniciado al final del Período Precerámico y fue perfeccionado 

por Tiwanaku que expandió las rutas de las caravanas y estableció asentamientos 

intermedios, capturando al fin, el flujo de bienes de una gran área. 

 

Percy Dauelsberg y José Berenguer,  tratando del mismo modo de explicar la presencia de 

Tiwanaku en otras zonas,  sugieren que la estrategia de influencia de esta entidad se basó en 

la creación de distintos niveles de expansión relacionados con la distancia y las 

características regionales particulares. En consecuencia, se estableció inicialmente una 

semiperiferia  en la región circumlacustre con el fin de extraer los recursos inmediatos, 

procurarse fuerza de trabajo y asegurar la hegemonía; el establecimiento de una periferia 

significó la creación de colonias para acceder a recursos ajenos al altiplano; finalmente, la 

ultraperiferia significó un medio de influencia más sutil. La penetración ideológica en 

regiones más alejadas del núcleo procuró el intercambio de artículos suntuarios sin un 

dominio territorial efectivo (Berenguer y Dauelsberg  1989). 

 

Como se ha podido observar, casi todos los modelos señalados presentan un mismo 

denominador común: la expansión territorial y/o control de recursos económicos por parte 

de Tiwanaku. El concepto de influencia implica, según estos modelos, control total o 

parcial de grupos humanos asumiendo una conducta pasiva de los mismos respecto al 

fenómeno de influencia Tiwanaku. En los siguientes acápites se verá que existió un sistema 

de convivencia caracterizado por la autosuficiencia económica, semiautonomía política y 

relativa independencia religiosa de los diferentes grupos asentados en la región 

circunlacustre respecto al núcleo de Tiwanaku. 

 

IV. 6  Relaciones entre grupos autónomos e instituciones integradoras 

 

Antes de pasar a referirme al carácter de las relaciones entre sociedades autónomas e 

instituciones integradoras promovidas por un ente dominante, es necesario recurrir a la 



literatura arqueológica para que nos proporcione las pautas del desarrollo de los grupos 

humanos organizados en un nivel no estatal. Un aspecto importante en el estudio de 

sociedades complejas ha sido el énfasis respecto al surgimiento de las mismas. Ya en 1962, 

E. Service caracterizó a estas sociedades o jefaturas, basado en el estudio de la gente nativa 

de Hawai. Este autor arguye que este tipo de organización se crea como una respuesta a un 

largo enfrentamiento de la población con una marcada variabilidad medioambiental 

respecto a la producción natural o agrícola. Asimismo, imaginó que el resultado natural de 

tal variabilidad, podría ser la especialización económica a nivel de comunidad. Esta 

organización a nivel de jefaturas ofrece el beneficio de proveer una red de múltiples aldeas 

y un punto central para la redistribución de bienes, asegurando el acceso a un rango 

completo de artículos para el consumo de la población (Service 1962). 

 

Probablemente el modelo ecológico cultural mejor conocido es el propuesto por Robert 

Carneiro. Este modelo enfatiza la presión social como una fuerza que dirige a la 

competición entre comunidades por las tierras más productivas. En condiciones de 

circunscripción y aumento de población, Carneiro arguye que la autoridad se promueve 

como líderes guerreros y que son capaces de unificar a las aldeas para defenderse o atacar a 

grupos rivales. De este modo, los líderes tienen la oportunidad en tiempos de paz de unir 

muchas aldeas bajo sus banderas (Carneiro 1998). 

 

Sanders y Webster (1978) han desarrollado un modelo multilineal para explicar el 

surgimiento de las sociedades complejas. El modelo está enfocado principalmente en 

variables medioambientales que definen algunos problemas primarios encarados por 

sociedades con aumento de población en determinadas circunstancias medioambientales. El 

crecimiento de la población (aunque no la presión social) es asumida como parte 

importante en la trayectoria hacia la complejidad social. Este modelo sistémico está 

enfocado en la interacción entre riesgo agrícola y diversidad de recursos. El énfasis del 

modelo radica en el riesgo y diversidad en la base de subsistencia (Sanders y Webster 

1978). 

 

Otro cuerpo de literatura referido al desarrollo de las jefaturas está enfocado en  la 



competición entre las élites (Brumfield 1994, citado en Fox 2001), estrategias de las 

jefaturas (Blanton et. al. 1996, citado en Fox 2001) y la naturaleza de la organización 

política jerárquica (Feinman 2000, citado en Fox 2001). Estos modelos contribuyen con el 

énfasis hacia los actores, motivaciones y estrategias y que la emergencia de la jerarquía 

política se da a nivel de sus partes componentes. Por ejemplo,  Blanton y sus colegas 

sugieren que la jerarquía política, particularmente a nivel de jefaturas, puede ser vista como 

heterogénea en términos de las estrategias empleadas por los líderes políticos. Tales 

estrategias involucran el uso de contactos entre jefes y líderes aspirantes quienes expresan 

su poder mediante la monopolización de bienes de prestigio, riqueza y consumo, además de 

énfasis en el poder individual y prestigio del líder (Blanton et al 1996, cit. en Fox 2001).  

 

Estos son algunos de los varios modelos que tienen que ver con diferentes posibilidades de 

comportamiento cultural que conformaron un ciclo de disposiciones adaptativas y de 

comportamiento que generaron la emergencia de nuevas instituciones sociales, políticas, 

económicas y religiosas (Eder 1984, citado en Paz 2000). 

En este acápite intentaremos analizar las características de las relaciones entre el Estado de 

Tiwanaku y las sociedades con diferente condición sociopolítica asentadas en la región sur 

de la cuenca del Lago Titicaca. Al mismo tiempo, este análisis implica el examen del 

desarrollo de la sociedad Tiwanaku desde el Formativo Tardío hasta su plena consolidación 

como un ente dominante en el período subsiguiente. Para este efecto, se ha considerado tres 

ámbitos predominantes en los cuales pueden manifestarse los conceptos mencionados: el 

político, económico e ideológico. La elección de estos niveles de análisis se basa en los 

conceptos anotados en el párrafo anterior referentes a las estrategias estatales de 

integración. 

El ámbito político está relacionado con la articulación y realización de los actos y procesos 

públicos, además con los medios por los cuales los grupos e individuos alcanzan el poder 

absoluto o relativo. Las sociedades de acuerdo con el grado alcanzado en la funcionalidad 

específica de sus sistemas políticos han sido divididas en dos tipos fundamentales: a) 

Sociedades que carecen de un sistema político diferenciado, y b) Sociedades con 

instituciones rectoras y categorías sociales específicamente políticas (Silva Santiesteban 

1997: 28). 



En el primero de los casos no existe un grupo dirigencial exclusivamente político. Las 

actividades administrativas probablemente estuvieron a cargo de sectores elitistas con 

fuertes vínculos familiares. La segunda categoría hace alusión a sociedades plenamente 

estatales merced a una institucionalización del poder y el establecimiento o implantación de 

normas conductuales (Weber 1968). Es indudable que la aplicación mecánica de un 

esquema de categorías sociopolíticas a distintos contextos culturales tiende a mostrarnos 

una imagen distorsionada de la verdadera esencia de las sociedades objeto de estudio. No 

obstante, los grupos humanos asentados en la cuenca del Lago Titicaca hace más de 1500 

años se organizaron de alguna manera dentro de las categorías antes mencionadas, donde el 

sistema organizativo de Tiwanaku se convirtió en el catalizador para el estudio del 

desarrollo sociopolítico de la región. 

 

En el Formativo Tardío se desarrollaron acontecimientos sociopolíticos que delinearon la 

consolidación estatal al final del mismo. En la región meridional de la cuenca del Lago 

Titicaca se consumaron dos fenómenos fundamentales en el desarrollo de los grupos 

humanos asentados durante este período: Primero, se produjo la desintegración de la 

organización política de las entidades semi autónomas relacionadas con la fase Chiripa 

Tardío; y segundo, se establecieron las bases político administrativas del Estado Tiwanaku 

(Albarracín Jordán 1996; Bermann 1990; Browman 1981; Janusek 1994; Kolata 1986; 

Ponce 1970; entre otros). En el ínterin, existió un tipo de relación competitiva entre los 

diversos grupos con sociedades complejas para lograr mayor influencia política y 

económica en la zona (Bandy 2001; Stanish 1992). Uno de estos grupos que luchaba por 

una mayor influencia probablemente fue Tiwanaku, el mismo que mediante diversos 

mecanismos – aún no bien definidos por la arqueología boliviana – logró acceder a un nivel 

dominante frente a los demás grupos, lo que le permitió establecer algún grado de control 

hegemónico en la región y que se acentuó en el período posterior con los contactos extra 

regionales  (Berenguer y Dauelsberg 1989; Browman 1981; Erickson 1996;  Graffam 1990; 

Kolata 1992). 

 

Es evidente que a partir del 400 ó 500 d. C. las relaciones entre los diversos grupos de la 

cuenca sur del Lago Titicaca adquirieron otro matiz con el surgimiento del Estado 



Tiwanaku. Las normas de conducta política, por decirlo de algún modo, fueron dictadas en 

mayor o menor grado por esta sociedad estatal, lo que originó un sistema de control que 

pudo desarrollarse y aplicarse de manera directa (Mathews 1992), indirecta mediante 

líderes locales (Albarracín Jordán 1996), o parcialmente con la coexistencia de muchos 

niveles sociopolíticos y una fuerte afiliación local (Janusek 1994).  

El hecho es que, de todos modos se crea una tendencia política convergente hacia el núcleo 

de Tiwanaku y resulta  innegable su ascendencia política en la región. Bajo este marco, las 

relaciones a nivel político entre Tiwanaku y los demás grupos de la región meridional de la 

cuenca del lago Titicaca pueden entenderse como un dinámico y heterogéneo mosaico de 

pueblos integrados por un aparato regulador de intereses de grupos de élite (Bermann 1990; 

Kolata 1992; Netherly 1984). Consiguientemente, la estratificación social se incrementó de 

manera directamente proporcional al grado de afiliación y dependencia política de los 

centros regionales hacia Tiwanaku.  

 

En el registro arqueológico puede observarse el abandono de los asentamientos Chiripa 

durante el inicio del Formativo Tardío hacia el 200 a. C. (Janusek & Alconini 1994; Stanish 

et al. 1997), estrategia que nos sugiere la formación de núcleos poblacionales mucho más 

complejos y de mayor extensión. Aunque existen algunas visiones distintas respecto a las 

relaciones políticas de estos asentamientos con el poder “central” de Tiwanaku (Albarracín 

Jordán 1996; Giesso 2002; Janusek 2001; Mathews 1992; entre otros), lo evidente es que el 

cambio sustancial al final del Formativo Tardío es la consolidación del Estado, que bien 

puede haber tenido su origen en formas aún no desarrolladas en la fase terminal del periodo 

mencionado. Sin duda, la aparición del estado es el concepto por antonomasia del 

Horizonte Medio. 

 

La presencia de una organización política estatal implicó la creación de estrategias 

relacionadas con su propia supervivencia, influencia y control de los demás grupos 

aledaños. Una de estas estrategias, aparentemente la más importante, es la ideología 

caracterizada por estar íntimamente articulada con el aspecto político de las sociedades 

dominantes.   

 



La ideología en una sociedad estatal no es simplemente generada por la interacción 

humana, sino que una parte importante de la visión del mundo en una determinada sociedad 

es intencionalmente creada y modificada por una élite social para dirigir los pensamientos y 

acciones de la población (Earle 1997). En este sentido, debemos entender la ideología como 

un sistema de ideas que permite justificar el poder de un grupo sobre el resto de la sociedad 

(Silva Santiesteban 1997) convirtiéndose en la fuerza que cohesiona e impulsa las 

relaciones de cada sociedad (Childe 1956). No obstante, la ideología no es siempre 

impuesta en las sociedades. Es probable también que estas mismas sociedades adquieran 

elementos ideológicos de las élites para identificarse con las clases o sociedades 

dominantes sin que signifique renunciar a su propia dinámica socioeconómica (Giesso 

2000; Janusek 1999). Es cierto también que la incorporación de elementos ideológicos por 

parte de grupos dirigentes en sociedades más pequeñas  significa para estas últimas limitar 

en cierta medida  su autonomía política. Al mismo tiempo, estos pequeños pueblos logran 

adquirir cierta relevancia social al formar parte de un contexto cultural más grande y 

prestigioso.  

 

Probablemente el dominio de Tiwanaku sobre la región se instituyó en algún grado sobre la 

innovación tecnológica, alianzas, intercambio y control de las élites adscritas a este centro. 

Sin embargo, fue la manipulación ideológica la que al fin de cuentas caracterizó las 

relaciones entre el núcleo y las poblaciones aledañas. Es probable que muchos aspectos 

rituales e iconográficos tengan su origen en periodos anteriores (Mohr Chávez 1997). Sin 

embargo, es en el Período Tiwanaku donde el fenómeno de la “exportación ideológica” de 

Tiwanaku alcanza ribetes panregionales y altamente influyentes (Núñez y Dillehay 1979; 

C. Santoro com per 2002).  

 

Uno de los elementos para identificar la influencia ideológica en el registro arqueológico es 

la dispersión aleatoria del estilo representado en materiales muebles e inmuebles. La 

incorporación del estilo como un modo de presión ideológica por encima inclusive de la 

semiautonomía de muchos grupos, puede observarse en varios sitios, tanto a nivel regional 

como interregional (Berenguer y Dauelsberg 1989; Bermann 1987; Janusek 2001; Núñez y  

Dillehay 1979; entre otros). 



La iconografía como elemento y manifestación gráfica de la ideología propugnada por las 

élites gobernantes de Chiripa y Tiwanaku, hubo manifestado una relativa continuidad 

estructural sin una ruptura significativa entre ambas culturas. Algunos de los elementos 

religiosos ancestrales fueron reinterpretados en la adopción de estilos posteriores4  

(Portugal Ortiz 1998). Por otra parte, con la consolidación de Tiwanaku se introduce un 

nuevo estilo iconográfico en las estelas líticas propias de este período. El estilo Pokotia, 

caracterizado por motivos iconográficos como serpiente con cabeza felínica, tiara con 

motivos geométricos, línea ondulada, etc. aparece en varias estatuas5 y se hace patente en el 

estilo atribuido al Tiwanaku Clásico de Bennett (1934), donde manifestaría su presencia en 

la Estela Ponce, la Puerta de la Luna y otros (Portugal Ortiz 1998).  

 

En 1975 Sergio Chávez y Karen Mohr Chávez advirtieron un estilo de escultura en piedra 

que tenía un carácter regional en la cuenca del Titicaca y que lo denominaron Yayamama. 

Esta fuerte ecuménica tradición religiosa, asociada con Chiripa Tardío y Qaluyo Tardío 

representó la primera y amplia unificación de grupos diversos. Una de las características de 

esta tradición en el ámbito constructivo son los templos con patios hundidos, parafernalia 

ritual que incluye trompetas de cerámica y una elaborada iconografía mítica (Mohr Chávez 

1988). Paulatinamente, se confirma la importancia de la ideología religiosa compartida 

entre las comunidades a través de la cuenca. La adopción interregional de valores y 

prácticas Yayamama comienza en el Formativo Medio durante la fase Chiripa Tardío y se 

extiende hasta Tiwanaku. Durante el Formativo Tardío surgen otros estilos en la escultura 

de las estelas, estos son el estilo Pukara hacia el norte de la cuenca, y el estilo Khonkho 

hacia el sur (Janusek 2004). En muchos sitios la arquitectura monumental y la iconografía 

representada en piedra fueron estilísticamente similares, aspecto que revela una intensa 

interacción interregional de las ideas religiosas. Los principales centros que incluyen 

elementos típicos del complejo Pukara, incluyen plazas amuralladas o patios hundidos de 

forma trapezoidal. Algunos sitios incluyen también monolitos con un amplio rango de 

                                                 
4 Algunos de estos motivos iconográficos son: Serpiente con cara felínica, cruz equilátera,  voluta, cara antropomorfa 

vinculada a las cabezas trofeo, círculo, ave, etc. (Portugal Ortiz 1994). 

 
5 Las estelas sedentes de estilo Pokotia se hallan en el atrio de la iglesia de Tiwanaku.  

 



imágenes simbólicas. Estos monolitos, como los de Khonko Wankani, exhiben imágenes 

antropomorfas con decoración facial, brazos cruzados sobre el pecho e imágenes míticas 

asociadas (Janusek 2004; Portugal Ortiz 1998). Como en el Formativo Medio, también se 

puede sugerir que los símbolos religiosos específicos y las prácticas rituales fueron críticas 

para forjar las relaciones sociales a través de la cuenca y dentro de cada área (Janusek 

2004). 

 

La ideología Tiwanaku –algunas veces impuesta y otras adquirida- cohesionada de alguna 

manera con el control político y religioso está también representada mediante un  proceso 

de reocupación selectivo de sitios con importancia económica y política. De tal manera que, 

asentamientos como Lukurmata en la zona de la cuenca Katari (Bermann 1994; Janusek 

1994), Sillumoco y Tumatumani en la región de Juli – Pomata (Hyslop 1976; Stanish y 

Steadman 1994), y Ch`isi, en la localidad de Copacabana (Mohr 1997) muestran varias 

evidencias de la incorporación de la nueva ideología dominante. La reocupación de estos 

sitios por parte de Tiwanaku involucra además, la adopción de la monumentalidad como un 

equivalente al fuerte poder político e ideológico de Tiwanaku, que como proyección del 

mismo, amplió estructuras ceremoniales en algunos sitios que se desarrollaron en el 

Período Formativo (p. e. Khonko Wankani) y que cumplían la misma actividad ceremonial. 

(Janusek com per. 2002). 

 

La ideología de Tiwanaku también se manifestaba en las prácticas rituales. En el Período 

IV Temprano los rituales públicos del núcleo se complementaban con rituales privados en 

espacios sagrados en las periferias de Lukurmata y Tiwanaku. El prestigio ritual en este 

período fue muy importante en la expansión sociopolítica de modo tal que el Estado 

promovió una ideología de reciprocidad y complementariedad  para establecer las bases de 

un sistema de dominio más jerárquico (Janusek 1994). 

 

En el ámbito económico, es probable que el acceso a los recursos haya marcado la pauta en 

el desarrollo de las relaciones entre las sociedades de la región circumlacustre durante el 

Período Formativo. El surgimiento y control de Tiwanaku se debieron, entre otros factores, 

a la recurrencia en la utilización de tecnologías agrícolas, redes de intercambio y 



organización socio económica preexistente en el Período Formativo Tardío.  

 

Existen algunas divergencias en las interpretaciones en lo refernte a la capacidad de 

suficiencia económica de los grupos altiplánicos, incluido Tiwanaku. Una de estas 

interpretaciones se refiere a la debilidad económica y la dependencia hacia el intercambio 

con otras comunidades. Los grupos del altiplano intentaron aliviar esta dependencia a los 

recursos con el acceso a productos de otras zonas ecológicas a través de variadas formas de 

intercambio económico como la especialización de bienes específicos, activación de 

caravanas cíclicas de llamas y el asentamiento de mercados periódicos (Browman 1978; 

Murra 1972; Núñez y Dillehay 1979). Por otra parte, se afirma que Tiwanaku y los demás 

grupos humanos altiplánicos sí tuvieron la capacidad de autosuficiencia. Alan Kolata 

(1991, 1993) en sus investigaciones en la zona de Pampa Koani relacionadas al uso de la 

agricultura intensiva de camellones, arguye que esta tecnología agrícola se habría llevado a 

cabo mediante la intervención administrativa del  Estado hacia los grupos de familias sin 

mayores distinciones jerárquicas.  

 

Con el surgimiento de Tiwanaku se establece un nuevo patrón en la actividad agrícola. 

Durante la fase terminal del Formativo Tardío se incrementó de manera sustancial la 

extracción de los recursos de las llanuras inundables de la zona, y en la época de Tiwanaku 

IV los sistemas de campos elevados en el valle bajo se convirtieron en el medio principal de 

producción agrícola (Janusek 2001; Kolata 1993). 

 

John W. Janusek (2001) en su trabajo en el valle del Río Katari propone que hubo un 

proceso de probable apropiación de antiguas tecnologías para mantener diversas estrategias 

productivas minimizando el riesgo y reforzando el éxito productivo. Junto a la continua 

utilización de esas tecnologías, aunque en algunos casos se cambió la materia prima para la 

elaboración de ciertos artefactos como las azadas de pizarra para el cultivo, varias 

actividades económicas complementarias como el pastoreo de camélidos continuaban 

siendo importantes.  

 

Charles Stanish (1994) sostiene que la agricultura en campos elevados era preponderante en 



la economía de Sillumocco en la región de Juli – Pomata, constituyéndose además, en un 

indicador importante del grado de complejidad política. Estos aspectos pueden 

evidenciarse, según el autor, en la aparición de áreas de especialización económica donde 

las élites se organizaron para extraer el excedente a partir de la intensificación agrícola en 

los campos elevados. Esta estrategia utilizada desde las fases Sillumocco Temprano (800 

a.C. – 200 a. C.) y Sillumocco Tardío (200 a.C. – 400 d. C.) no habría cambiado 

sustancialmente con la posterior  ocupación de Tiwanaku pero habría sufrido un proceso de 

intensificación. 

 

Otro elemento importante en el desarrollo de las relaciones económicas entre las sociedades 

altiplánicas es el referido al intercambio. David Browman (1980) menciona que desde muy 

temprano en el Período Formativo se habrían utilizado camélidos como transporte de carga 

para cubrir primeramente cortas distancias. Pero cuando Tiwanaku alcanzó un dominio 

total en la cuenca del Titicaca, monopolizó la afluencia de bienes y extendió a lugares 

distantes las rutas caravaneras. De acuerdo a D.Browman (1980)  durante la época IV de 

Tiwanaku esta urbe habría tenido un primer episodio expansivo hacia el norte chileno, el 

valle de Cochabamba, el altiplano sur boliviano, y luego indirectamente hacia el noroeste 

argentino. El temprano establecimiento y utilización de esta red de complementariedad 

económica, desde el 8000 a. C. aproximadamente (Núñez y Dillehay 1979), sugiere que se 

trataba de un mecanismo económico intrínseco de las sociedades altiplánicas y que no era 

necesario un complejo aparato político para manejarlo. Una visión superficial nos sugeriría 

que existió una correlación directa entre complejidad social y extensión en las rutas de 

intercambio. Así, las sociedades del Formativo Tardío y Tiwanaku pudieron haber 

extendido este sistema más allá del nivel regional en busca de complementar sus recursos; 

sin embargo, este concepto estaría  contradiciendo la supuesta suficiencia económica de los 

pueblos del Titicaca como plantean algunos autores (Graffam 1990; Kolata 1993; entre 

otros). 

 

Nuevas investigaciones, basadas en trabajos de campo y exhaustivo análisis de material 

cultural en Tiwanaku y el valle del río Katari,  aportan nuevas luces respecto al tópico de 

investigación. M. Giesso (2000) mediante el análisis de material lítico de Tiwanaku y 



Lukurmata concluye que la producción de artefactos con este material como parte de la 

economía de estas sociedades, fue llevada a nivel doméstico con una tecnología expeditiva 

y sin intervención estatal (Giesso 2003: 330). Aparentemente, no existió especialización 

económica ni un constante flujo de materias primas hacia Tiwanaku para su elaboración y 

posterior intercambio con otras regiones. A excepción de la obsidiana y el basalto 

importados por las élites para menesteres ceremoniales, este autor plantea la inexistencia de 

evidencias respecto a que Tiwanaku se hubiese constituido en un centro de comercio e 

intercambio regional (Giesso 2003:334).  

 

Por otra parte, J. W. Janusek (2002) plantea en lo referente al aspecto económico, que los 

líderes de Tiwanaku durante la época IV, a fin de adoptar el consenso popular, incorporaron 

estrategias de integración territorial, involucrando la especialización artesanal, regímenes 

productivos y la dinámica del comercio de grupos específicos. Del mismo modo, Janusek 

enfatiza que el poder directo sobre la producción estuvo en manos de los grupos locales 

adscritos a Tiwanaku (Janusek 2002: 55). 

 

En suma, es probable que Tiwanaku hubiera consolidado el potencial económico de estos 

principales mecanismos para la obtención de recursos. Para este efecto, muchos 

mecanismos se utilizaron a un nivel institucionalizado durante el período Tiwanaku 

(Erickson 1988; Graffam 1990; Kolata 1991, 1993; Janusek 2001; Stanish y Steadman 

1994). Sin embargo, el fenómeno de consolidación e introducción de nuevas tecnologías 

agrícolas no se produjo de manera automática ni se constituye en la característica intrínseca 

del control de esta entidad. Existieron diferencias en este sentido, como por ejemplo en la 

región de Juli – Pomata y en Huatta donde se utilizaron continuamente los sistemas de 

campos elevados desde el Formativo hasta la ocupación Tiwanaku (Stanish y Steadman 

1994),  mientras que en la Pampa Koani se desarrollaba una forma menos intensiva de 

cultivo (Kolata 1993; Janusek y Kolata 2001).  

 

El análisis de las actividades cotidianas, más el contexto físico donde éstas se hubieron 

desarrollado durante el Período Formativo y Tiwanaku se constituyen en un buen parámetro 

para entender el desarrollo social, político, económico y religioso de estos dos períodos 



culturales. Además, el registro arqueológico de estos ámbitos nos proporciona información 

sobre el tipo de relaciones que existían entre Tiwanaku y otras sociedades con diferentes 

condiciones culturales.  

Es probable que los grupos humanos asentados en la región que analizamos hayan sido 

sociedades relativamente dinámicas y el desarrollo de las actividades sociales pudo haberse 

adecuado a exigencias intrínsecas y a una propia dinámica de comportamiento habitual. La 

influencia política de Tiwanaku no fue determinante para una alteración radical de los 

hábitos y costumbres básicas y fundamentales en el comportamiento social (Bermann 1990, 

1994). Es así que a lo largo de los centros residenciales y urbanos se continuaban 

compartiendo prácticas domésticas comunes y que no sufrieron mayores alteraciones con la 

adopción de nuevas ideologías y usos ceremoniales (Giesso 2003 Janusek 1994).  

 

Marc Bermann (1994) menciona que las movilizaciones de excedente productivo por parte 

de Tiwanaku como parte de su política económica se constituyeron en un estímulo 

importante para el cambio en las unidades domésticas. En su trabajo en Lukurmata este 

autor propone que existió un incremento en la densidad residencial, además de un notable 

agrupamiento de estructuras en torno a áreas externas. En otros términos, se creó una nueva 

forma de unidad doméstica organizada alrededor de un espacio abierto con fines 

específicos. Esta nueva disposición en las estructuras domésticas se habría consumado para 

la extracción de parte de la producción de dichas unidades por parte de Tiwanaku, que 

presumiblemente, tuvo que implementar algún mecanismo vinculado a la disposición de las 

estructuras domésticas para acceder de manera más óptima a este recurso. Esta parece ser 

una particularidad durante el dominio regional de Tiwanaku considerando que luego del 

colapso de esta urbe se revierte este modelo de organización en las unidades domésticas 

hacia un esquema organizativo pre – Tiwanaku (íbid). 

 

IV. 7  Balance de las investigaciones previas 

 

En el estudio de las relaciones entre grupos humanos con diferentes condiciones 

sociopolíticas es necesario analizar algunos de los elementos y procesos de primera 

importancia que involucran transformaciones sociopolíticas fundamentales. Se ha 



intentado identificar factores políticos, socioeconómicos e ideológicos que supusieron el 

proceso de cambio y desarrollo que experimentaron sociedades no estatales con respecto a 

la política de Tiwanaku. Tales relaciones estuvieron enmarcadas en la adopción de 

estrategias políticas altamente dinámicas, redes de intercambio y diversos sistemas 

productivos promovidos por parte de Tiwanaku. Paralelamente también tuvieron un rol 

activo la recurrencia a los mitos, creencias y prácticas rituales. La ideología religiosa, 

expresada en espacios ceremoniales, monolitos de piedra, iconografía de la cerámica y los 

residuos de ceremonias y fiestas, tanto en el núcleo de Tiwanaku como en otros 

asentamientos, fue crítica para fomentar la integración regional.  

 

Hacia el 400 d. C. aconteció un fenómeno sociopolítico que determinó el surgimiento de 

Tiwanaku como un ente estatal. Se propusieron varias teorías y modelos respecto a los 

factores que generaron la aparición de este aparato político (Bennett 1934; Ponce 1972, 

Kolata 1982; Browman 1981; entre otros). No obstante, éste es un tema que está aún en 

debate dentro de la arqueología regional debido al interés que genera el conocimiento y 

comprensión de los procesos de complejidad política. No se puede dejar de asumir que 

Tiwanaku en su fase hegemónica contaba con clases sociales diferenciadas, ideología 

dominante y legitimizadora, concentración de estructuras simbólicas, orden jerárquico de 

los asentamientos y extracción de tributos bajo la forma de trabajo; factores o atributos que 

determinan, según Isbell (1995) al Estado como tal. Es así que Tiwanaku se caracterizó por 

una abierta desigualdad y diferenciación funcional manifestadas en diferencias de status y 

especialización artesanal (Rivera 1994). Sólidamente imbricado a estos factores se 

desarrolló una prestigiosa cultura estatal representada por un estilo corporativo 

ampliamente aceptado.  

 

Las relaciones de desigualdad, (entendidas como diferencias sociales entre grupos, 

diferenciación funcional, diferencias de status y rol artesanal) y las instituciones de 

integración (cultura estatal, estilo corporativo) se desarrollaron en la medida en que 

Tiwanaku se desarrollaba durante la época IV materializándose en tipos específicos de 

relaciones y actividades sociales. El Estado promocionó, consolidó y expandió los roles de 

las diferencias sociales y de la integración política creando un ordenamiento 



socioeconómico y político en la propia urbe de Tiwanaku (Janusek 2001). En un marco de 

relaciones más amplio, es posible que estas instituciones integradoras hayan modificado los 

esquemas socioeconómicos de sociedades preexistentes en la región. La naturaleza 

socioeconómica, el grado de autonomía e integración de estas sociedades, junto a la 

influencia de la cultura estatal como parte de las instituciones integradoras de Tiwanaku 

serán los tópicos que delinearán de aquí en adelante esta investigación. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CAPITULO V 

_______________________________________________________________________ 

 

HIPÓTESIS Y PREGUNTAS DE INVESTIGACIÓN   

 

El análisis del desarrollo e interrelaciones culturales en la región meridional de la cuenca 

del lago Titicaca nos lleva a plantear tres aspectos generales que permanecen en gran 

manera oscuros en la arqueología regional.   

 

No esta bien entendido el proceso de desarrollo de organizaciones políticas complejas 

(Formativo Tardío y Tiwanaku) que culminó con una marcada jerarquización social y el 

nacimiento de una élite gobernante promotora del principio de macrocomunidad. Existen 

propuestas teóricas bien fundamentadas que tratan acerca de la expansión urbana de 

Tiwanaku. Se ha mencionado líneas arriba sobre el proceso de desarrollo de la urbe de esta 

entidad estatal basado en el surgimiento de desigualdad y diferenciación funcional reflejada 

en diferencias de estatus y ocupacionales. Así, el desarrollo de la complejidad urbana de 

Tiwanaku estaba en directa relación con las diferencias sociales de los grupos expresadas 

en estatus y oficio, todo esto amalgamado con el mortero de una prestigiosa cultura estatal 

representada especial y preponderantemente por un estilo corporativo. Este aspecto es clave 

para formular un marco de referencia e interpretar el tipo de interacción con otros 

asentamientos y precisar en qué ámbitos sociales de éstos se produjo el fenómeno de la 

relación.  

 

Por otro lado, se conoce muy poco acerca de la organización social y económica de los 

grupos humanos del Formativo Tardío además de la dinámica sociopolítica básica en el 

momento de la consecución del apogeo de la cultura estatal Tiwanaku. Es probable que los 

sitios asentados tempranamente en la historia de la región, hayan tendido a exhibir una gran 

diversidad funcional debido a que hubieron de satisfacer varias necesidades relacionadas a 

su propia reproducción social y biológica (Arnold 1995, Flannery 1976: 168-170 citados en 

Fox 2003), y que éste sea el caso de Irohito. No obstante, es probable también que este 

pueblo haya formado parte de la amplia red de alianzas y relaciones de intercambio 



(Browman 1981; Kolata 1993; Stanish et al. 1997) vigentes en el Formativo Tardío. 

Algunos autores arguyen que el sentido de interdependencia implica formas de 

especialización social o económica como un medio de minimización de riesgo que 

garantiza el acceso a una amplia gama de productos de subsistencia y producción artesanal 

(Braun y Plog 1982; Service 1975; citados en Fox 2003). Por tanto, en este último caso, 

Irohito pudo haber tenido algún grado de especialización socio económico integrado a todo 

el espectro del sistema de asentamiento del Formativo Superior.  

 

En el caso de las relaciones entre grupos autónomos y el Estado de Tiwanaku en los Andes 

Sur Centrales, tal relación probablemente estuvo caracterizada por la emergencia de grupos 

sociales en Tiwanaku que promovieron estrategias políticas, económicas y sobre todo, 

ideológicas de centralización entre poblaciones socialmente heterogéneas. Es posible, sin 

embargo, que estas sociedades no estatales pudieran haberse constituido en entidades más o 

menos independientes con un relativo control sobre sus recursos locales (Schortman 1989) 

participando y beneficiándose de las instituciones estatales de Tiwanaku (Giesso 2000; 

Janusek 2002; Kolata 1993).  

 

El proceso de desarrollo local de Irohito estuvo entonces, influenciado por factores 

específicos que eventualmente significaron la emergencia de fases en el desarrollo 

autónomo del sitio. Estos factores externos, por lo tanto, proyectan el carácter del particular 

orden social, político, económico e ideológico, que en un momento dado, se manifestaba 

como un fenómeno hegemónico en la región.  

 

En consecuencia, la problemática de la interacción entre Tiwanaku y sociedades con 

diferente grado de organización, se refleja de alguna manera, en las cuestionantes que se 

plantean en torno al cambio o recurrencia en las actividades sociales y económicas 

traducidas en las características de uso y funcionalidad del espacio en el sitio de Irohito: 

 

• ¿Cómo y por qué asume Irohito elementos de las instituciones integradoras 

promovidas por Tiwanaku?  

 



Esta interrogante se enmarca en la problemática de las interrelaciones culturales   

 en la región, condicionadas por la emergencia de un nuevo estado organizacional  

 representado mediante la política de Tiwanaku. Arqueológicamente, deberíamos 

 interpretar de los restos materiales si tal adopción se concretó para satisfacer 

 necesidades económicas, para responder a presiones políticas, o para participar    en   

 un amplio esquema de prestigio social y religioso.  

 

• ¿Se mantuvieron incólumes las actividades funcionales tradicionales y se 

adoptó solamente el nuevo estilo corporativo estatal? 

 

Arqueológicamente, las actividades tradicionales deberían verse reflejadas en el 

registro arqueológico como una recurrencia en el uso del espacio desde el 

Formativo Tardío y aún después del contacto con las instituciones integradoras 

estatales de Tiwanaku. La adopción del estilo corporativo sería identificada en 

artefactos que mantuvieron su contexto funcional original.   

 

• ¿Es posible que la introducción de la cultura estatal en sociedades como la de 

Irohito haya significado la emergencia de algún tipo de actividad especial y 

preponderante ligada a parámetros socioeconómicos, políticos o religiosos y 

por encima de las actividades tradicionales del sitio?  

 

Si éste fuera el caso, cabría identificar en el registro arqueológico, evidencias de 

nuevas actividades específicas asociadas a elementos relacionados con las 

instituciones integracionales de Tiwanaku. Se debería identificar la inclusión de 

nuevos espacios y artefactos con diferente funcionalidad que impliquen algún grado 

de modificación en las actividades tradicionales del sitio.  

 

• Finalmente, ¿cuál fue el carácter de las interrelaciones entre Irohito y 

Tiwanaku? 

 

 Desde el punto de vista adoptado por esta investigación, es decir, considerando las 



interrelaciones desde la perspectiva del desarrollo autónomo de Irohito, es preciso 

inquirir acerca de la significación de la interacción con Tiwanaku. El análisis de los 

restos arqueológicos debería brindarnos la pauta para observar en qué niveles 

organizacionales se tradujeron con mayor fuerza los efectos de tal interacción. 

Identificando estos niveles en el registro arqueológico, es posible adquirir cierta 

certidumbre acerca de lo que significó para el sitio, esta fase de desarrollo marcada por 

la influencia de Tiwanaku. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CAPITULO  VI 

_______________________________________________________________________ 

OBJETIVOS. 

 

Este trabajo intenta contribuir al proceso de investigación referente a las interrelaciones 

culturales y a la dinámica de desarrollo y complejidad socio económica y política en la 

región circunlacustre.   

 

VI. 1  Objetivos Generales 

 

Identificar los efectos del fenómeno de interacción entre las instituciones de integración 

promovidas por Tiwanaku y el esquema cultural preexistente en Irohito. El marco de 

referencia considerará la perspectiva de la dinámica interna del asentamiento. Para ello, se 

examinará si las actividades ancestrales continuaron ejercitándose recurrentemente o si 

fueron reemplazadas y/o complementadas con otras relacionadas con los aspectos 

económico, político e ideológico promovidos por Tiwanaku. 

 

VI. 2  Objetivos Específicos 

 

Identificar la presencia de componentes locales (Período Formativo) y los vinculados con 

Tiwanaku, tratando de establecer la existencia de un patrón de cultura material identificable 

que permita asumir el carácter de las actividades generales básicas.  

 

Mediante el análisis de los datos obtenidos por la prospección intrasitio, excavación 

arqueológica, análisis cerámico y la comparación con datos establecidos para otros 

contextos (Tiwanaku, Lukurmata e Iwawi), se pretende construir una secuencia de las 

distintas fases de ocupación del sitio de Irohito. 

 

 

 

 



CAPITULO VII 

_______________________________________________________________________ 

METODOLOGÍA 

 

Luego de la definición de los objetivos y del marco conceptual y teórico enfocaremos la 

parte empírica de la investigación. Los rangos temporales y espaciales relacionados al 

fenómeno de interrelación cultural objeto de estudio en esta investigación están lo 

suficientemente definidos como para encarar y definir las estrategias particulares de 

recolección de los datos. Sin embargo, esta consecución de elementos para crear el marco 

interpretativo de la investigación, debe basarse en una perspectiva amplia que implique un 

enfoque local que trascienda a otro regional y que permitan asomarnos a los procesos de 

desarrollo que sucedieron en el marco temporal señalado para este estudio.  

 

Es necesario puntualizar que obtener un panorama regional a través del estudio de un sitio 

particular arrastra una aparente contradicción y crea presunciones acerca de la adopción de 

un enfoque equivocado en la metodología. Para justificar el enfoque metodológico en esta 

investigación se establece lo siguiente: 

 

El enfoque regional en el estudio de las sociedades prehistóricas no debería ser confundido 

con técnicas de investigación específicas, tales como la prospección regional de 

asentamientos, que tiene naturalmente una escala y un alcance regional. Aún cuando las 

prospecciones regionales obviamente constituyen un común e importante método en los 

enfoques regionales, también las excavaciones en asentamientos individuales pueden 

acceder a un enfoque similar. Un enfoque regional se construye con un paradigma distinto 

para la investigación del cambio social. Este paradigma investigativo incluye métodos de 

investigación, alcance del análisis y constructos interpretativos en los que los elementos del 

registro arqueológico son vistos desde un marco regional de referencia. Así, las 

comunidades son consideradas como componentes de un sistema de asentamiento y los 

artefactos refieren fenómenos de interacción entre sitios y redes de intercambio regional así 

como afiliación o diferenciación social (Bermann 1994).  Entonces, en el estudio de 

sociedades complejas, se debe distinguir necesariamente la escala interpretativa. Las 



estructuras políticas, ideológicas, sociales y económicas trascienden más allá de una simple 

comunidad y si estudiamos estas estructuras en un determinado sitio, su vigencia trasciende 

a nivel regional porque dicho asentamiento se involucra en el sistema general. Además de 

los artefactos en el registro arqueológico (indicativos de interacción, intercambio y 

procesos tecnológicos), también se puede aludir a la comparación de las diferentes fases de 

desarrollo en otros sitios de la región con características culturales similares como una 

eficaz herramienta metodológica. Este simple hecho comparativo se adhiere al marco 

interpretativo regional. 

 

Un enfoque local de los procesos de desarrollo implica construir una historia local de un 

sitio particular, considerando que los distintos eventos de interacción o preeminencia 

cultural de otras sociedades más complejas no fueron sino etapas en su propia trayectoria de 

desarrollo. Es decir, que desde esta perspectiva, la incorporación de pequeños sitios dentro 

los complejos sistemas políticos, económicos, sociales e ideológicos promovidos por 

entidades influyentes no puede considerarse de otra manera que como una fase en el propio 

desarrollo de la pequeña comunidad (Bermann 1994). Por otra parte, el registro 

arqueológico de un determinado sitio puede reflejar patrones locales así como procesos 

foráneos que influyeron en la historia del asentamiento. Pero la mera identificación de estos 

procesos exógenos no nos dice mucho acerca del desarrollo regional. Podríamos 

determinar, por ejemplo, que en cierto espacio temporal hubo en Irohito factores que 

determinaron una adecuación en la conducta cultural proyectada en la presencia de 

cerámica de la época IV de Tiwanaku. Mediante el enfoque local podemos identificar una 

fase Tiwanaku en el desarrollo de Irohito, independientemente de los efectos que pudo 

haber tenido en la población. Pero se hace necesario un enfoque regional para comprender 

cómo se involucra el sitio dentro la política Tiwanaku. No se debe dejar de asumir que 

sitios como Irohito dentro la cuenca del Lago Titicaca formaron parte integral de un sistema 

político mayor que en cierto momento dictaron las pautas en el proceso de desarrollo 

regional. 

 

Puede asumirse entonces que los procesos de influencia foránea implican cambios en las 

actividades dentro los diferentes ámbitos culturales de los grupos humanos referidos. Estos 



cambios son perceptibles especialmente en la estratigrafía arqueológica debido a que las 

variaciones en las actividades se producen verticalmente en el tiempo (Renfrew y Bahn 

1993). De manera que, asumiendo como una parte de estas actividades la incorporación de 

nuevos elementos funcionales y estilísticos por parte de Irohito dentro su cultura material, 

es posible identificarlos en  contextos pre – Tiwanaku y Tiwanaku propiamente dichos.  

 

La meta de esta investigación es analizar temas referidos a la interacción, cambio e 

integración socioeconómica desde una perspectiva diacrónica. A escala regional, tales 

investigaciones podrían llevarse a cabo mediante una prospección de superficie. Sin 

embargo esta estrategia no nos brinda un claro panorama acerca de la trayectoria del 

desarrollo particular de un sitio, aunque por otro lado, la prospección intrasitio es muy útil 

para identificar la funcionalidad de diferentes áreas de un asentamiento. Por tanto, esta 

técnica arqueológica fue utilizada sólo para delimitar el tamaño del asentamiento y para 

identificar áreas de actividad doméstica y social y como contrapartida, identificar áreas 

públicas y ceremoniales. Por otro lado, la excavación proporciona un cuidadoso control 

cronológico permitiendo observar la evolución a largo plazo de un sistema de asentamiento. 

El análisis del material recuperado generó la pauta referida al rango de las actividades 

llevadas a cabo en el sitio durante un segmento determinado de tiempo, consecuentemente, 

permitió observar el cambio o recurrencia de tales actividades a través del mismo.  

 

Dicho cambio o recurrencia en las actividades funcionales pudo ser examinado mediante un 

amplio rango de clases de artefactos. Así, fue posible establecer el rango (presencia / 

ausencia) e intensidad (presencia proporcional) de actividades específicas en Irohito. Por 

tanto, el objetivo del análisis de los artefactos ha sido identificar el rango e intensidad de 

actividades funcionales de los distintos sectores del sitio y su variación a través del tiempo.  

 

La recolección fundamental de datos se basa en el análisis del material recuperado en las 

excavaciones del PAJAMA en la gestión 2002. Los motivos para la elección de este 

procedimiento como pilar fundamental de la investigación, se debe primordialmente a que 

es necesario identificar contextos culturales en los que se evidencie la presencia de rasgos 

con características locales y/o formativas y Tiwanaku. El carácter diacrónico de este 



planteamiento impone un exhaustivo análisis del material recuperado en el proceso de 

excavación mencionado.   

 

VII. 1   Prospección  

 

El objetivo principal de este estudio de superficie fue delimitar el asentamiento y colectar 

información de la variabilidad a nivel intrasitio. Se aplicó el sistema de muestreo 

denominado estratificado al azar (Redman 1974) debido a las diferencias físicas del sitio y 

sobre todo, a que el investigador puede incorporar sus conocimientos previos del material o 

por lo menos, las suposiciones que él hace acerca de este material (Ibíd.). El sitio fue 

dividido en cinco sectores generales de acuerdo a las características topográficas de cada 

uno de ellos para recolectar, analizar y catalogar el material de acuerdo a su proveniencia 

específica. Se propuso que si el material cultural evidenciara algún grado de variabilidad 

respecto a su distribución en el terreno y dentro de cada sector, se trazaría un eje de 

coordenadas (x – y) en el centro de cada uno de éstos ubicando las unidades de recolección 

(de 4 por 4 m) a partir del eje de intersección y con intervalos de 50 m en las cuatro 

direcciones cardinales. Todo el material de cada unidad de recolección fue recolectado. Sin 

embargo, en muchos casos no fue posible proceder de esta manera. Este diseño de muestreo 

relativamente simple fue utilizado a causa de la erosión y las ocupaciones modernas. 

Diseños más sofisticados no hubieran sido más efectivos. No obstante, se hizo lo posible 

para obtener recolecciones sistemáticas con el fin de recuperar una muestra representativa 

del universo de artefactos. La recolección se orientó hacia las concentraciones de material 

cultural (cerámica, líticos y huesos) en sus artículos cuantitativamente más representativos, 

así como en los infrecuentes o diagnósticos. En dos sectores, Norte y Sur se practicaron 

recolecciones totales de los artefactos.  El Sector del Montículo fue dividido en cuatro 

secciones (también respecto a los puntos cardinales) y se recolectaron los artefactos en su 

totalidad en solo dos de estas: M-01 y M-04. En los sectores Este y Ribera se aplicó la 

estrategia de los ejes cardinales. El Sector Este contuvo 5 unidades de recolección en el eje 

norte-sur y 3 en el eje este-oeste. En el Sector Ribera, debido a su característica alargada, se 

ubicaron en el eje norte-sur 6 unidades de recolección y en el eje este-oeste sólo tres.  

 



El material recolectado fue embolsado y codificado con la siguiente información: 

• Nombre del proyecto 

• Sitio 

• Sector 

• Número de unidad de recolección 

• Número de bolsa 

• Material 

• Fecha. 

 

VII. 2   Estrategias de excavación, técnicas y registro en Irohito, gestión 2002. 

 

Los métodos que se utilizaron para el emplazamiento de las unidades de excavación 

arqueológica dentro de cada sector estuvieron basados en procedimientos y métodos de 

raciocinio6 así como en los indicadores de superficie. Se tomó especial atención a la 

presencia de desniveles de altura y perfiles incidentales y a los cambios en la coloración en 

la superficie del terreno ya que el C, H, O y N como productos de la actividad humana, y el 

K, Ca, y los fosfatos, como productos secundarios de la misma, confieren tonalidades 

oscuras (orgánicas) o blanquecinas (químicas) al suelo (Hester et al. 1988). Se excavaron 

cuatro unidades (1-M, 4-M, 5-M y 3-O) de dos por dos metros. Además de los argumentos 

expuestos, la ubicación de las unidades estuvo basada en las evidencias de diferenciación 

funcional y cuantitativa reflejadas por el material de superficie. Es decir, que aspectos 

como la topografía del terreno, densidad del material y diferencias en el material fueron 

determinantes para la ubicación de una unidad. No ha sido posible realizar mayores 

excavaciones debido a varios factores, cuya enumeración sería ocioso presentarlos en este 

trabajo, que se constituyen en barreras a veces infranqueables para muchos investigadores 

nacionales. Sin embargo, tales circunstancias no es óbice para la recolección científica de 

los datos. Así, las cuatro unidades de excavación si bien no satisfacen enteramente los 

requisitos estadísticos de representatividad, son una fuente importante para esclarecer 

algunas de las interrogantes planteadas en esta investigación. De manera adicional, los 

                                                 
6 También incluyen: Muestreo y Rasgos Arquitectónicos. 

 



datos obtenidos por la prospección intrasitio refuerzan significativamente a los obtenidos 

por la excavación, respondiendo por su parte, a otra serie de interrogantes de diferente 

naturaleza, pero que combinadas aportan al proceso de investigación. Finalmente, como 

una fuente complementaria de recolección de datos, se ha recurrido, con los reparos 

pertinentes, a la comparación con conclusiones y evaluaciones derivadas de investigaciones 

en otros contextos geográficos pero con una gran similitud cultural. De este modo, la 

excavación de cuatro unidades, la prospección intrasitio y la comparación con otros 

contextos se constituyen en fuente importante para la recolección de los datos con los que 

se pretende absolver algunas de las interrogantes de esta investigación, la cual por cierto, 

tiene un carácter básico y preliminar.  

 

A causa de los múltiples problemas que supone emplear niveles arbitrarios o métricos como 

la eventual mezcla y confusión de eventos deposicionales (Hester et al. 1988), en las 

excavaciones mencionadas en este trabajo se utilizó preferentemente la técnica de 

excavación estratigráfica, aunque de forma ocasional, se dividieron arbitrariamente los 

estratos naturales cuando se presentaban relativamente profundos. Recurrimos a esta 

técnica porque permite identificar eventos y rasgos particulares sin el amago del problema 

expuesto. Por supuesto que la aplicación de esta técnica implica de por sí mayor cuidado y 

dedicación en el proceso de excavación, sin embargo, los resultados son más fácilmente 

apreciables en el análisis de excavación y no produce confusión. Consecuentemente, la 

delimitación entre eventos culturales y naturales es relativamente más clara.  

 

La recolección del material de excavación se basó en la selección de materiales 

convencionales (cerámica, líticos, hueso) los que fueron embolsados separadamente y 

etiquetados con la siguiente información: 

• Nombre del proyecto  

• Código del sitio 

• Número de unidad 

• Evento deposicional 

• Número de bolsa 

• Material 



• Fecha 

• Investigador 

 

 

En determinados  eventos deposicionales como los rasgos culturales, interfaces abruptas y 

niveles de ocupación se procedió a la recolección específica y tridimensional de los 

artefactos para determinar el patrón de distribución de los mismos. Fue necesario este 

procedimiento debido a que estos contextos implican actividad humana además de cambio 

en la misma. El tamizado de estos eventos culturales se realizó en cernidores con una 

medida de 1/8”. El Datum se colocó a 30 cm generalmente al SW de cada unidad y a 10 cm 

de altura sobre la superficie (Roskams 2001). 

 

Simultáneamente, en estos mismos contextos se tomaron muestras de polen (> 50 g)  

flotación (10 Kg.) y carbón con procedencia específica (8 a 10 g) que fueron embolsados de 

manera especial con la información prevista para los materiales convencionales, pero 

cuidando de anotar su naturaleza y proveniencia.  

 

El material recolectado en la excavación (cerámica, líticos y huesos de camélidos) luego de 

ser registrado fue sistemáticamente lavado y reembolsado para su posterior análisis. Los 

materiales especiales, huesos de pescado y otros muy frágiles no siguieron este proceso de 

lavado. 

 

El registro de los datos de excavación se lo hizo en formularios estandarizados diseñados 

para cada evento deposicional que además de la información referida, señalan otras 

particularidades de la excavación, como los parámetros de diferenciación de los estratos y 

rasgos, inclusiones, croquis, fotografías, notas, etc. (ver ANEXO 3). 

 

Otros elementos importantes en el registro lo constituyen las planimetrías elaboradas para 

cada rasgo, y los cortes seccionales y dibujos de perfiles con intensidades variables de 10 a 

20 cm y nomenclatura específica para la diferenciación de la textura de los eventos tales 

como la arena, limo, arcilla (Harris 1975). 



Finalmente, se procedió a  fotografiar las unidades de excavación, cuidando de registrar los 

rasgos y perfiles mediante señalización del norte y escala métrica.  

 

VII.3  Identificación de unidades espaciales de análisis. 

 

El sitio de Irohito presenta claramente cinco sectores diferentes por las características 

físicas y topográficas especiales de cada uno de ellos (ver Fig. 2). La identificación y 

posterior clasificación de estos espacios funcionales se hizo en base a la concentración de 

material cultural en superficie y a las propiedades topográficas mencionadas. A 

continuación se detallan las características físicas de cada sector indicando además, los 

argumentos para su identificación como una unidad de análisis individual (Fig. 3). 

 

VII.3.1  Sector Este 

 

Es la parte más alejada del Río Desaguadero y la más oriental del sitio. Ubicado a 400 m 

hacia el Este de la ribera del río este sector tiene una superficie de aproximadamente 4.5 ha. 

Actualmente se halla completamente despejado de construcciones contemporáneas. No 

obstante, gran parte de este es utilizado como zona de cultivo de cebada. El suelo es 

bastante pobre en nutrientes y presenta un alto grado de erosión debido a la creciente 

cantidad de arena en la superficie. Puede advertirse una leve inclinación hacia el Este de 

unos 4 o 5 grados. Sin embargo, la superficie no es plana. Orientados de Norte a Sur se 

observan al menos dos canales de casi dos metros de ancho y de alrededor de veinte metros 

de longitud y una profundidad de aproximadamente medio metro cuya función no ha sido 

determinada. A un examen preliminar y de superficie no es posible evidenciar la presencia 

de rasgos arquitectónicos asociados ni otros elementos particulares, salvo la concentración 

de cerámica, que nos sugieran elementos para un análisis más detallado respecto a sus 

particularidades.  

 

VII.3.2  Sector del Montículo 

 

Ubicado a 330 metros hacia el Este del Río Desaguadero este sector tiene una superficie de 



aproximadamente 1.2 ha. El montículo en sí mide aproximadamente 60 metros de este a 

oeste y 80 metros de norte a sur. Sin embargo, no es muy definido. La altura del mismo no 

sobrepasa los cuatro metros y presenta pendientes suaves que convierten en difusos sus 

límites (Fig. 4). En la actualidad gran parte del sector está destinado a la siembra de cebada.  

Hacia el norte y casi en el centro mismo del montículo existen construcciones 

contemporáneas que dificultan en gran manera un estudio más detallado de las 

particularidades del sector (Foto 2). Felizmente, el pedestal lítico se halla fuera de las 

construcciones pero en medio del sembradío, por lo que existen medianas facilidades para 

posteriores excavaciones. En la superficie existe gran cantidad de cerámica que confiere a 

este sector la tasa más alta en densidad de material arqueológico. 

 

VII.3.3  Sector Norte 

 

Este sector colinda con el Río Desaguadero y se extiende por 400 metros hacia el este con 

un área aproximada de 4 ha. El límite norte es arbitrario y no está basado en la ausencia de 

material cultural. Sólo se pudo delimitar el sitio hasta este punto ya que éste constituye el 

límite de la comunidad de Irohito. Lastimosamente, la comunidad vecina no permite que 

ningún tipo de trabajo arqueológico se lleve a cabo dentro sus límites, factor generado no 

tanto por la  desconfianza hacia los extraños, sino por una especie de inquina a sus vecinos 

urus del sur. El sector tiene un suave declive hacia el norte de aproximadamente 8 grados. 

Casi no existen áreas de cultivo ni viviendas modernas. Aparentemente este sector está 

destinado mayormente al pastoreo de ganado vacuno y ovino.  

 

VII.3.4  Sector Sur 

 

Con una superficie de aproximadamente 5.5 ha. este sector meridional colinda con el Río 

Desaguadero y se extiende más allá del límite sur de la comunidad de Irohito. La parte este 

del sector es una planicie con una leve inclinación hacia el oriente. Sin embargo, hacia la 

parte oeste existe un promontorio que baja desde el sector norte y que desciende 

abruptamente hacia el río.  El material cultural se halla relativamente disperso, pero no 

existe ruptura en cuanto a su continuidad como para plantear la posibilidad de la presencia 



de un sitio distinto. Un aspecto significativamente importante es la presencia de gran 

cantidad de desechos de talla de materiales como el sílex, andesita y cuarzo. También se 

evidenció la presencia de tumbas prehispánicas (Post Tiwanaku) que serán descritas y 

estudiadas en posteriores trabajos en el sitio. Actualmente el sector no presenta 

construcciones contemporáneas y gran parte de éste está libre de campos de cultivo.  

 

VII.3.5  Sector Ribera 

 

Este sector colinda con el Río Desaguadero extendiéndose de norte a sur por más de 500 

metros. Tiene una superficie aproximada de 4.4 ha. y lastimosamente es uno de los sectores 

más disturbados del sitio. La presencia de una empresa dragadora internacional contribuye 

grandemente a la pérdida irremisible de información arqueológica y dificulta enormemente 

el trabajo científico en la zona.  El sector en sí es una loma paralela al río al cual desciende 

abruptamente desde una altura de aproximadamente seis metros (Foto 1). Existe alta 

densidad de material cultural en la superficie y también huesos humanos dispersos. En la 

orilla del río, y prácticamente en todo el sector se halla gran cantidad de caliza y 

fragmentos de cuarcita y  andesita. 

 

VII.4   Análisis de la cerámica 

 

El análisis del material cerámico obtenido en la recolección de superficie y en las 

excavaciones del año 2002 se basa en un registro e identificación de la funcionalidad 

doméstica y social de los artefactos cerámicos, cuidando de registrar meticulosamente su 

proveniencia cultural, espacial y estratigráfica. Se consideraron para el análisis general los 

atributos mas relevantes de cada fragmento cerámico tratando de señalar e interpretar 

modificaciones de manera que se establezcan diagnósticos de cambio entre los períodos 

culturales que nos ocupan. 

 

Considerando como característica o atributo a una peculiaridad independiente en un 

artefacto y que puede ser observada y registrada aisladamente, el análisis se basa en la 

comparación de estos atributos en las distintas fases de la estratigrafía arqueológica, de tal 



manera que su modificación en esa secuencia nos permita inferir cambios en el 

comportamiento humano. Es decir, que la variación temporal de atributos en un conjunto 

cerámico, como la forma, estilo decorativo, tipo de pasta, etc., se relaciona con algún tipo 

de alteración en el comportamiento social del pueblo que las fabricó. Del mismo modo, la 

procedencia espacial fue tomada en cuenta para poder establecer actividades 

socioeconómicas puntuales. El análisis de forma y función dio la pauta para considerar a 

ciertos sectores del sitio como domésticos, de producción o ceremoniales. Este tipo de 

análisis se adecúa a la temática de este trabajo, debido a que tratamos de identificar el 

cambio en las actividades humanas a consecuencia de la influencia de elementos externos. 

La alteración de los atributos cerámicos mencionados, nos puede proporcionar la pauta para 

ello. La variación en la forma, estilo y tecnología del conjunto cerámico se hace más 

sensible a ser detectada a través del paso del tiempo, de tal manera que puede ser 

observable en la secuencia estratigráfica y reconocer los ámbitos en los cuales se genera 

dicho cambio (Plog 1988; Steadman 1995, 1999). 

 

El registro y análisis del material cerámico se desarrolló en base a la codificación elaborada 

por diferentes autores para cada período y fase cultural: 

 

M. Bandy (2000), C. Lémuz (2001) L. Steadman (1999) para el Período Formativo.  

C. Ponce S. (1971) para la Época I de Tiwanaku (Kalasasaya)  

W. Bennett (1934) y  D. Wallace (1957) para Tiwanaku III (Qeya). 

W. Bennett (1934), D. Wallace (1957), M. Bermann (1990), J. W. Janusek (1993, 1994), J. 

Mathews (1992),  S. Alconini (1995) y J. Albarracín Jordan (1996) para el Período 

Tiwanaku. 

 

El método para la clasificación y análisis del material cerámico siguió el siguiente 

procedimiento: 

El material lavado fue primeramente pre clasificado según la tipología básica que tienen 

que ver con manifestaciones Formativas, Tiwanaku, Pacajes e Inka (Albarracín Jordán 

1996; Bennett 1934; Bermann 1990; Hastorf et al 1996;  Janusek 1994; Ponce 1971; 



Wallace 1957).Para cada fragmento se consideraron los siguientes datos7 

• Identificación.- Sitio, sector, área de recolección, unidad de excavación  estrato, 

nivel, rasgo y número de bolsa  

• Período y fase cultural.- se identificaron en base a las características propias del 

ceramio: Formativo, Tiwanaku Post Tiwanaku o local. 

• Tipo.- Borde, base, cuerpo, asa, etc. 

 

• Cocción.- Oxidante, semi oxidante, semi reductora y reductora. 

 

• Acabado.- Alisado tosco, alisado a espátula, alisado liso, estriado, bruñido y pulido. 

 

• Decoración Externa.- Se tomaron en cuenta aspectos como el engobe, la técnica 

decorativa y el motivo decorativo. 

• Decoración Interna.-  Ídem que el anterior. 

 

• Antiplástico.- Fibra vegetal, mica, cuarzo, arena, material local, feldespato, 

combinaciones y otros. 

• Forma.- Tazón, cuenco, olla, tinaja, escudilla, fuente, kero, jarrón incensario, 

sahumador wako retrato, otros/ indefinidos. 

Los fragmentos cerámicos diagnósticos con características relevantes fueron registrados en 

formularios con gráficos. Así mismo, piezas completas o semicompletas siguieron el 

mismo procedimiento (Ver Anexos). 

 

VII.4.1  Análisis de la pasta 

 

El análisis de la cerámica de Irohito comienza con el examen de la pasta. Se considera que 

la pasta constituye el atributo básico para el análisis cerámico, ya que piezas enteras o 

                                                 
7 La presente relación de registro se estableció en base a los desarrollados por Sonia Alconini (1995) y Carlos Lémuz 

(2001). 

 
 



fragmentos exhiben forzosamente atributos de este elemento. El estudio de la pasta también 

proporciona la más abundante categoría de datos, mayor aún que el estudio de la simple 

forma, lo que permite datar e interpretar las características de un sitio (Balfet et. al. 1992). 

 

La pasta como se la considera en esta investigación, está constituida por los siguientes 

elementos:  

 

Arcilla, material que resulta de la descomposición de diferentes rocas; por sus elementos 

constituyentes principales la arcilla es un silicato de aluminio hidratado (Si O2 Al2 O3 H2O). 

La composición mineralógica de las arcillas varía según la naturaleza de la roca de origen y 

las modalidades de descomposición y depósito. 

 

Desgrasante o antiplástico de naturaleza diversa que puede agregarse, en la proporción 

necesaria y suficiente, a una arcilla demasiado grasa para modificar su consistencia. La 

identificación mineralógica de los antiplásticos puede proporcionarnos informaciones 

acerca de la procedencia de la cerámica, el tratamiento de los mismos nos daría la pauta 

sobre la tecnología utilizada en la elaboración de los ceramios  (Balfet  et al. 1992). 

 

La colección de cerámica de Irohito contiene 3761 fragmentos, de los cuales 1743 fueron 

colectados  mediante la recolección de superficie; y 2018 fueron recuperados de la 

excavación. La gran mayoría de los tiestos no presentan ninguna decoración (90.8%). 

Además de los tiestos decorados (9.2%) se consideraron como diagnósticos partes 

relevantes de una vasija (bordes, bases, asas) estén o no decoradas. Se clasificaron todos los 

tiestos decorados y entre veinte a cuarenta de los no diagnósticos por bolsa. Los fragmentos 

cerámicos fueron analizados a partir de un corte o fractura intencional lo más pequeña 

posible para luego examinar dicha fractura bajo un lente de diez aumentos. Ocasionalmente 

se utilizó un microscopio estereoscópico (50x) para confirmar algunas  observaciones 

hechas con el lente de mano. Las variables registradas para la pasta incluyen: 

Atmósfera de Cocción, definida como la mezcla gaseosa que rodea las piezas cerámicas 

durante la cocción. Se utilizaron cuatro grados de variación o subvariables relacionadas a la 

cocción: oxidante, semi-oxidante, semi-reductora y reductora. 



Antiplástico, o inclusión intencional de elementos extraños a la pasta. Se consideraron 

además ocho subvariables: arena, mica, cuarzo, feldespato, fibra vegetal, biotita, caolín y 

caliza. Las combinaciones que aquí se tomaron en cuenta no excedieron más de tres 

elementos y se registraron de acuerdo a la mayor presencia de alguno de ellos. 

 

Escala granulométrica, entendida como la apreciación de los diversos calibres así como la 

proporción de los elementos correspondientes al antiplástico. Tres fueron las subvariables 

consideradas: fino, medio y grueso. 

 

Textura, o constitución u ordenamiento que tienen entre sí los elementos constitutivos de la 

pasta. Se tomaron en cuenta cuatro subvariables: compacta, semicompacta, porosa y 

laminar. 

 

Color de la pasta,  se determinaron cuatro colores básicos con sus respectivas variantes: 

anaranjado, café, gris y negro. No obstante, se consideró la posibilidad de la acción 

modificadora del color mediante la cocción. Para minimizar este riesgo se fracturaron 

algunos tiestos al menos en dos lugares intentando descartar anomalías en el color. No se 

utilizó el Código Munsell.   

 

VII.5  Análisis lítico 

 

El estudio de los artefactos líticos estará orientado a reforzar los conceptos respecto a las 

características funcionales de los sectores del sitio. Las estrategias de análisis empleadas en 

este estudio consideran dos variables para comparar entre ellas las colecciones obtenidas de 

la recolección de superficie y de excavación en el sitio de Irohito: Materia prima y atributos 

funcionales. 

 

La combinación de las dos variables (materia prima y atributos funcionales) aplicadas a los 

artefactos recolectados en el sitio, puede proveernos información referida a la capacidad de 

acceso de Irohito durante períodos pre-Tiwanaku y Tiwanaku hacia las regiones donde se 

hallaron las fuentes de la materia prima. Esta disposición de acceso o no a tales bienes se 



concatenaría con los conceptos de una amplia interrelación regional de los grupos humanos 

en el momento del contacto con Tiwanaku, ó por el contrario, develaría una mayor 

explotación de material local con poco acceso a material foráneo sugiriendo por tanto, bajo 

índice de relacionamiento regional.  

 

En lo referente a la variable de los atributos funcionales de los artefactos líticos, su 

identificación reforzará al estudio cerámico en el aislamiento de las actividades humanas 

desarrolladas en los diferentes sectores del sitio. De manera que, con este análisis 

preliminar del material lítico es posible comprender qué actividades se desarrollaron en 

cada sector del sitio desde una perspectiva diacrónica. Por otro lado, se pretende establecer 

qué sectores (identificados como ceremoniales o domésticos) tuvieron mayor acceso a 

materiales exóticos de fuentes lejanas tanto en el Período Formativo como durante el 

Período Tiwanaku. Para lograr este objetivo, es imprescindible identificar la materia prima 

de los artefactos y desde luego, la  fuente de origen. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CAPITULO VIII 

_______________________________________________________________________ 

EL ANALISIS DE LOS DATOS 

 

VIII.1 Clasificación de las pastas cerámicas 

 

Pasta 1 

 

Esta pasta tiene la mayor representatividad en toda la muestra analizada llegando al 16% de 

la misma. Sus características la asocian a la cerámica descrita para el Período Tiwanaku 

(Alabarracín Jordán 1996; Alconini 1995; Bermann 1994; Burkholder 1997; Janusek 1994, 

2001; Mathews 1992). La superficie presenta un color anaranjado que varía muy poco en su 

tonalidad. La distribución del color es uniforme y generalmente es apreciada tanto en la 

cara externa e interna de los tiestos. Es muy difícil de quebrar y se obtiene una aguda línea 

de fractura. Las antiguas fracturas permanecen aún bien definidas. Presenta una textura 

compacta con gránulos finos. Las inclusiones son pocas y están representadas mayormente 

por arena fina. Algunos tiestos contienen cuarzo triturado fino y algo de mica, que 

probablemente sea parte constitutiva de la arcilla misma y no incorporada deliberadamente. 

No se hallaron rastros de fibra vegetal. Al examen sonoro se aprecia una tonalidad 

cristalina propia de texturas compactas (Janusek, com. pers. 2002).  El acabado de 

superficie más común es el alisado liso seguido por el bruñido y algunos pulidos. La 

cocción es mayoritariamente oxidante aunque ocasionalmente se hallaron tiestos de vasijas 

cocidas en atmósfera semioxidante. El grosor de estos fragmentos se mantenía dentro un 

rango de entre 5 y 11 mm sugiriendo que constituían artefactos relativamente grandes. No 

obstante, también fueron hallados fragmentos de vasijas con paredes muy delgadas que no 

sobrepasaban los 4 mm.  

 

En lo referente a la distribución espacial y estratigráfica dentro el sitio y  dentro de cada 

unidad, este primer tipo de pasta está mejor representado en el Sector del Montículo donde 

aparece en todos los estratos de la unidad 5M. En el Sector Este, aparece en los estratos I, II 

III y IV, estando ausente en los estratos inferiores V y VI de la unidad 1M. En el Sector 



Norte está presente en el estrato superior y decrece su número en el estrato inferior. En el 

Sector Sur, también es considerablemente amplia su distribución. Sin embargo, no existe en 

el Sector Ribera. 

 

Pasta 2 

 

Es similar a la Pasta 1 en muchas de las características y se asocia también con la cerámica 

Tiwanaku alcanzando un 14% del total de la muestra analizada. Difiere sin embargo en el 

color, que presenta una tonalidad café claro; en la textura, que oscila entre semicompacta y 

compacta y entre fino y medio dentro la escala granulométrica. Es difícil de quebrar y se 

aprecia una aguda línea de fractura. En las antiguas fracturas también se observa líneas 

definidas y relativamente agudas. Las inclusiones están compuestas principalmente de 

arena fina, cuarzo triturado fino y mica. No se hallaron ejemplares con fibra vegetal en esta 

pasta. La superficie ostenta un acabado entre alisado liso, bruñido y pulido. Esta 

característica parece estar relacionada con la cantidad y tamaño del cuarzo: a menor 

cantidad y tamaño del cuarzo adicionado a la pasta, más fino el acabado de la superficie. La 

cocción se realizó mayormente en atmósferas oxidantes, no obstante se hallaron también 

rastros de cocciones en atmósferas semireductoras y reductoras. El grosor de las paredes de 

los ceramios oscila entre 4 mm y 10 mm. Estos últimos contienen mayor cantidad de 

cuarzo. 

 

En lo referente a su distribución y recurrencia espacial y estratigráfica, es posible identificar 

esta pasta mayormente en el Sector Este (68%).  En la unidad 1M de este sector se hallaron 

ejemplares en los estratos I, II, III, y IV desapareciendo en los estratos V y VI. En el Sector 

Montículo también se hallaron algunos ejemplares pero en muy reducida cantidad (12%) 

distribuidos en todos los estratos y niveles. También se recolectaron algunos tiestos en el 

Sector Sur, pero con una mínima representación. Este segundo tipo de pasta prácticamente 

no existe en el Sector Norte ni en el Sector Ribera. 

 

Pasta 3 

Igual que las dos anteriores, esta tercera pasta está vinculada con la cerámica Tiwanaku. No 



es muy frecuente, alcanza solamente al 12.3% de toda la muestra analizada. El color es gris 

claro y es homogéneo. Gran parte de esta pasta está relacionada con ceramios engobados y 

pintados. Es muy dura para romper y se obtiene una línea aguda de fractura. Las antiguas 

fracturas evidencian similares características. La textura es compacta con gránulos finos. Al 

examen sonoro se puede percibir un sonido claro y cristalino. Las inclusiones son pocas, 

prácticamente está compuesta por arena muy fina. No obstante, existen mínimas cantidades 

de cuarzo y mica, probablemente como parte de la arcilla misma. No existen trazas de fibra 

vegetal. El tratamiento de superficie está representado exclusivamente por acabados 

bruñidos y pulidos. La atmósfera de cocción mayoritaria es semireductora con ocasionales 

reductoras. El grosor de las paredes de los ceramios fabricados con esta pasta es muy 

delgado, oscila entre 4 y 5 mm.  

 

En relación a la distribución espacial y estratigráfica es interesante hacer notar que este 

tercer tipo de pasta está presente casi exclusivamente en el Sector Este y en los estratos I, 

II, III y IV. Como antes, no existe en los estratos inferiores. Solamente se ubicó un tiesto en 

el Sector Norte y en el estrato I. No hay evidencias de su presencia en el Sector Ribera, 

Sector del Montículo y Sector Sur.  

 

Pasta 4 

 

Esta pasta alcanza al 13% de representatividad dentro la muestra analizada. Mantiene gran 

parecido con la Pasta 12 descrita para la Península de Santiago de Huata (Lémuz 2001) y 

con la Pasta 13 del sitio de Iwawi (Burkholder 1997). El color es café con una tonalidad 

rojiza oscura. La pasta no es muy dura y se quiebra relativamente fácil.  Antiguas fracturas 

presentan bordes redondeados sin filos ni aristas. Existe variedad de elementos incluidos en 

la pasta. Los más abundantes son arena mediana no muy fina, cuarzo triturado de tamaño 

mucho mayor (el doble) que en las pastas anteriores, mica dorada, feldespato de grano 

medio y blanquecino y finalmente, biotita distribuida homogéneamente. No se pudo 

observar la presencia de fibra vegetal. El acabado más frecuente es el alisado tosco (73%)  

aunque existen también  algunos tiestos de ceramios con características del alisado liso 

(27%). No hay regularidad en cuanto a la atmósfera de cocción. Esta varía entre las 



oxidadas y reducidas. El espesor de las paredes es relativamente grueso, alcanzando los 11 

mm en la gran mayoría de los casos. No existen tiestos con un grosor inferior a los 9 mm. 

 

Espacial y estratigráficamente, este cuarto tipo de pasta se ubica de manera primordial  en 

el Sector Este y en los estratos I, II, III, y IV alcanzando una frecuencia del 72%. Del 

mismo modo que en los casos anteriores, esta pasta no existe en los estratos V y VI de la 

unidad 1M. En el Sector del Montículo aparece en el estrato II, pero su presencia es muy 

reducida (9%).  Contrariamente a lo acontecido con las anteriores pastas, este tipo cuatro 

aparece en el Sector Ribera en el estrato I alcanzando un promedio del 8%. Se hallaron dos 

ejemplares en el Sector Norte y sólo uno en el Sector Sur. 

 

Pasta 5 

 

Esta pasta es la menos representativa de la muestra (0.6%). No obstante ha sido clasificada 

como un tipo de pasta diferente debido a que tiene características muy diferentes al resto de 

las pastas de la cerámica de Irohito y tiene correspondencia en otros sitios como Iwawi 

(Burkholder 1997:115) y en el propio núcleo de Tiwanaku (Alconini 1995:55).  El color es 

enteramente negro y es una pasta dura y difícil de romper. Al hacerlo, se aprecia una línea 

de fractura aguda. Antiguas fracturas se mantienen aún bien definidas. Producen un sonido 

cristalino y agudo cuando se los somete al examen sonoro. La arena fina es el principal 

elemento incluido en la pasta como desgrasante, sin embargo también se observan 

cantidades menores de cuarzo y feldespato muy finos. No existe fibra vegetal entre los 

elementos desgrasantes. El acabado común es pulido, el engobe presenta el mismo color y 

carecen de decoración pintada. La atmósfera de cocción es exclusivamente reductora, 

aunque es probable también que por el color particular de la pasta no se aprecie 

verdaderamente el tipo de atmósfera durante el cocimiento. Las paredes de estos ceramios 

son muy delgadas y no sobrepasan los 5 mm de espesor. 

 

En cuanto a su distribución espacial y estratigráfica, diez tiestos están presentes en la 

unidad 1M del Sector Este y en el estrato IV. Dos ejemplares se hallaron en el estrato II de 

la unidad 5M del Sector del Montículo. 



Pasta 6 

 

El porcentaje que alcanza este sexto tipo de pasta es del 15% del total de los tiestos 

analizados, Por tanto, es uno de los más difundidos en el sitio. Los restos de ceramios 

fabricados con este tipo de pasta se hallaron asociados a inequívoco material cerámico 

Tiwanaku por lo que se asume su ubicación cronológica relacionada a este Período cultural. 

El color es mayormente café con tonalidades rojizas y oscuras. Ocasionalmente también se 

observaron coloraciones grisáceas. Son relativamente fáciles de quebrar y los fracturados 

antiguamente presentan bordes redondeados y carentes de filo. Producen un sonido sordo al 

someterlos al análisis sonoro. Entre las inclusiones se halla un elemento que no existe en las 

pastas anteriormente descritas y que aquí se asume como una característica propia de la 

pasta elaborada en Irohito: la caliza. Formada de carbonato cálcico, silicatos y minerales 

arcillosos, esta roca sedimentaria es muy abundante en la ribera del Río Desaguadero y 

especialmente en la localidad de Irohito y Amallaguaya, comunidad ubicada a 20 Km al SE 

de Irohito. Por tanto es muy probable que la caliza llegara a constituirse en un elemento 

primordial en la elaboración de las pastas para la producción local de cerámica. No se ha 

podido determinar sin embargo, si fue añadida intencionalmente a la pasta o formaba parte 

intrínseca de la arcilla misma. Los otros elementos constitutivos del desgrasante en orden 

de abundancia son el cuarzo mediano triturado, mica dorada, arena y feldespato fino. No se 

evidenció la presencia de fibra vegetal. El acabado de superficie oscila entre alisado tosco y 

alisado liso. La textura es mayoritariamente porosa y semicompacta. Está clasificada como 

medio dentro la escala granulométrica. La cocción se la realizó preponderantemente en 

atmósferas reductoras y. semireductoras El grosor de las paredes de estos ceramios 

fabricados con este tipo de pasta oscila entre los 9 y 11 mm. 

En lo referente a su distribución espacial y estratigráfica esta pasta se halla mejor 

representada (55%) en el Sector Ribera, unidad 4M en los estratos I y II. También se 

registró en un alto porcentaje (40%) en el Sector Este, unidad 1M, estrato IV y V. 

Finalmente, se halló un  5 % de tiestos con esta pasta en el Sector del Montículo, unidad 

5M, en le estrato II. No hay evidencias de su presencia en los sectores Norte y Sur. 

 

 



Pasta 7 

 

Esta pasta alcanza un porcentaje de 9.2% del total de la cerámica analizada. Restos de 

ceramios fabricados con esta pasta fueron hallados asociados a material cerámico Chiripa 

(descrita más adelante) por lo que asumimos tentativamente su ubicuidad cronológica 

relativa. El color varía entre café oscuro y gris. Son fáciles de quebrar y antiguas fracturas 

permanecen redondeadas o romas. Producen un sonido sordo. Entre las inclusiones más 

frecuentes se hallan el cuarzo redondeado, caliza, mica, feldespato y es la primera vez que 

aparece en esta descripción la fibra vegetal en partículas medianas y filamentos finos con 

una densidad variable entre baja y media.  Debido a la presencia de caliza, esta pasta puede 

considerarse también como de origen local. El acabado de superficie es mayoritariamente el 

alisado tosco. Tiene una textura semicompacta y porosa con una clasificación entre medio y 

grueso dentro la escala granulométrica. La atmósfera reductora es la preponderante para 

esta pasta. El grosor de las paredes oscila entre los 9 y 11 mm. 

 

Es más frecuente en el Sector Ribera (61%) unidad 4M, estratos I y II. En el Sector Este y 

con alta frecuencia (48%) se registraron en los estratos V y VI de la unidad 1M. También se 

recolectaron algunos ejemplares en la parte baja del montículo pero en un lugar muy 

disturbado por el arado reciente. No se hallaron tiestos con esta pasta en los Sectores Norte 

y Sur. 

 

Pasta 8 

 

Con una frecuencia del 7.5% del total de la cerámica analizada, este octavo tipo de pasta 

presenta grandes similitudes con la cerámica descrita para Chiripa Medio y Chiripa Tardío 

(Bandy 2000; Browman 1980; Lémuz 2001; Steadman 1995). Debido a que en este trabajo 

no se estudian interacciones culturales entre el sitio de Irohito y la cultura Chiripa, no se 

ubicó con precisión la cerámica fabricada con esta pasta dentro el marco funcional 

establecido. No obstante, se hallaron tiestos sin pintura pero con decoración incisa y 

modelada. Las formas más comunes son ollas de cuello medio y corto cuencos, jarras de 

cuello largo y algunas formas no definidas. El color de la pasta es café y café oscuro. El 



antiplástico está representado por fibra vegetal en alta densidad y partículas trituradas 

medianas. El cuarzo incluido presenta dos variedades: Cuarzo de grano medio redondeado 

traslúcido y cuarzo angular de grano medio. Esta última variedad de cuarzo se halla 

asociada a pequeñas cantidades de mica y feldespato. La superficie ostenta un acabado de 

alisado liso, alisado a espátula y en menor grado, alisado tosco. Sólo el 5% de la muestra 

Chiripa tenía engobe, el cual era mayoritariamente café con un acabado bruñido. La 

atmósfera de cocción es mayoritariamente reductora, sin embargo también aparecen 

ceramios cocidos en atmósferas semioxidantes y oxidantes, aunque en menor proporción. 

El grosor de las paredes de los restos de estos artefactos oscila entre 6 y 9 mm.  

 

Este octavo tipo de pasta fue registrado mayoritariamente en el Sector Ribera, unidad 4M, 

estratos II, III y IV alcanzando una frecuencia del 63%. En el Sector Este también alcanza 

un alto porcentaje (30%), pero se halla sólo en los estratos V y VI de la unidad 1M. Un 

pequeño porcentaje de tiestos con esta pasta se ubicó en la parte baja del Montículo, pero 

no se recuperó ningún ejemplar en la excavación de la unidad 5M. Tampoco existe en los 

sectores Norte y Sur. 

 

Pasta 9 

 

Este tipo de pasta alcanza un porcentaje de 5.9% del total de la cerámica analizada. Por 

todas las características abajo descritas, este conjunto cerámico puede ser ubicado 

cronológicamente en el Período Formativo Medio (Bandy 2000; Janusek 2001; Lémuz 

2001;  Mathews 1992). Guarda mucha similitud con las Pastas 16 y 18 descritas para 

Santiago de Huata por Carlos Lémuz (2001). El color predominante es el café en todas sus 

tonalidades (claro, oscuro y rojizo). Es poco consistente y fácil de quebrar. Antiguas 

fracturas exhiben bordes redondeados y carentes de filos. Producen un sonido opaco y 

sordo al examen sonoro. Las inclusiones predominantes son la fibra vegetal, que aparece 

abundantemente con grano medio; cuarzo, presente con granos medios y ocasionalmente 

gruesos; mica dorada; biotita, en gránulos finos; y en algunos casos, partículas de un 

mineral rojo desconocido. El acabado de superficie ostenta el alisado tosco casi en la 

mayoría de los fragmentos cerámicos. No obstante, un pequeño porcentaje (2%) presenta 



un acabado bruñido y con engobe rojo. La textura varía entre semicompacta (bruñidos) y 

porosa. Las paredes de los ceramios tienen entre 6 y 11 mm de espesor. 

 

Su distribución espacial y estratigráfica está reducida exclusivamente a sólo dos sectores 

del sitio. En el Sector Ribera, donde está mejor representado, se recolectó la mayor parte de 

la muestra (73%) en los estratos II, III y IV de la unidad 4M. En Sector Este aparece con un 

alto porcentaje (27%) en los estratos IV, V y VI de la unidad 1M.  

 

Pastas adicionales 

 

Adicionalmente a las pastas descritas arriba, un porcentaje del 6.5% corresponde a la pasta 

que en este trabajo se denomina Post Tiwanaku. Por tanto, no describiremos sus 

características por no formar parte del conjunto cerámico objeto de interés para esta 

investigación. No obstante puede señalarse que se halla esparcida casi por todo el sitio. Sin 

embargo, no se halló casi ningún ejemplar bajo la superficie en ninguno de los cuatro 

sectores, salvo el Sector Este cuya superficie presenta evidencias de gran disturbación con 

el arado reciente.  

 

VIII.2  Análisis de la funcionalidad y forma de los artefactos cerámicos. 

 

En este acápite se analiza el patrón de cambio o recurrencia funcional en las cinco áreas de 

actividad identificadas en Irohito. Examinando su ubicación particular dentro la secuencia 

estratigráfica intentaremos determinar si se agregaron o no nuevas formas cerámicas que 

impliquen la incorporación y práctica de distintas actividades funcionales o sociales en las 

diferentes áreas del asentamiento, determinando así, el carácter de su participación dentro la 

nueva economía política emergente.  

 

El estudio de la cerámica desde una perspectiva formal y funcional se remonta, por lo 

menos en la parte meridional del lago Titicaca, hacia 1938 (Albarracín Jordán 1996; 

Alconini 1995; Janusek 1994) cuando el arqueólogo sueco Stig Rydén realizó una serie de 

pozos de sondeo en Tiwanaku y Khonko Wankani con el objetivo de establecer la relación 



de la cerámica Chullpa con la de Tiwanaku. Aunque ha sido muy cuestionada su 

metodología de campo (niveles de 75 cm) Rydén es el pionero en valorizar la importancia 

del estudio de la cerámica utilitaria frente a la denominada artística. En su análisis 

considera tres grandes categorías: 1) vasijas de cocina, 2) jarras de fermentación y para 

agua, y 3) cerámica artística (Rydén 1947).  

 

En 1994 John Janusek obtuvo muestras de cerámica de sus excavaciones en Tiwanaku y 

Lukurmata con cuyo análisis pretende examinar el rol del ritual en las relaciones sociales 

locales y establecer el carácter social de Tiwanaku concatenado a vínculos rituales. 

Examina también el alcance de los principios segmentarios a nivel local en centros de 

comunidad política y cómo éstos se relacionan con fuerzas centralizadoras (Janusek 1994). 

Para lograr esos objetivos tuvo que incorporar a su análisis una combinación de forma, 

función y estilo con datos generales respecto a parámetros tecnológicos. A través de 

contextos domésticos excavados, este autor define cuatro amplias clases funcionales 

cerámicas: 1) vasijas para cocinar, 2) vasijas para almacenar, 3) vasijas de servicio, y 4) 

vasijas ceremoniales - rituales (Janusek 1994: 94).  

 

Se ha considerado estos dos enfoques respecto al análisis de la función de los ceramios 

porque se constituyen en cierto modo, en modelos metodológicos para la presente 

investigación. El trabajo de Stig Rydén marca la pauta del análisis desde una perspectiva 

funcional constituyéndose en el más detallado análisis cerámico hasta fines de la década de 

los 80s en la centuria pasada. Los contextos residenciales en la investigación de John 

Janusek condicionan un análisis morfológico funcional en su cerámica dirigiendo a 

considerar la definición de categorías de uso de estos artefactos.  

 

Si bien los objetivos de las investigaciones citadas no son los mismos que el expuesto en 

este trabajo, el fenómeno de interacción entre entidades de integración y sociedades 

autónomas puede considerarse como denominador común de la problemática. De manera 

tal que adoptaremos para el presente análisis, algunos tópicos de esos trabajos que nos 

encaminen a dilucidar nuestra propia problemática. 

 



Se consideraron dos categorías generales para el análisis de las vasijas cerámicas en esta 

investigación: vasijas de Uso doméstico-cotidiano y vasijas de Uso ocasional-selectivo. La 

presencia de diferentes clases de vasijas dentro de una de estas categorías generales nos 

indica indudablemente el tipo de función al que estuvo destinado determinado artefacto. 

Varias otras investigaciones establecen que cierto tipo de cerámica de uso ceremonial y 

ritual aparece de manera abrupta en diferentes sitios reemplazando o incorporándose al 

conjunto de cerámica local como un reflejo de la adopción de nuevas actividades o 

simplemente direccionando la interacción hacia el nuevo ente sociopolítico y religioso 

influyente (Alconini 1995; Bermann 1994; Burkholder 1997; Janusek 1994 2001; Rivera C. 

1994). Para el caso de Irohito se necesita observar si acontece el mismo fenómeno luego de 

la incorporación de la cerámica relacionada a Tiwanaku. Se pretende rastrear las 

actividades funcionales en cada sector del sitio hasta el momento de la interacción con 

Tiwanaku y analizar el fenómeno social consecuente.  

 

Bajo estas premisas, a continuación se clasifica de manera general las diferentes clases de 

vasijas dentro las categorías generales. 

 

Uso doméstico cotidiano, se concreta a los artefactos que sirven para las funciones básicas 

y totalmente utilitarias dentro un sistema doméstico y económico. Se refiere principalmente 

a actividades de cocina, transporte, almacenamiento, consumo cotidiano de alimentos y 

posiblemente como factor de trueque. 

 

A continuación se describen las clases de artefactos correspondientes a esta categoría. 

 

Clase Olla 

 

Globular, boca ancha con asas laterales. Asociada a las Pastas 4, 6, 7, 8 y 9 esta clase de 

artefacto es la más popular en todos los sectores, excepto el Sector del Montículo. Para el 

Período Formativo se ubicaron ollas en los sectores Este (estratos V y VI) y Ribera 

(estratos III y IV). En contextos Tiwanaku esta clase aparece en los estratos superiores de 

todos los sectores. 



Clase Tinaja 

 

Globular, presenta boca y cuello angosto, algunos ejemplares con pequeñas asas verticales 

laterales colocadas en el centro del ceramio. Asociada a las Pastas 1, 2, 4 y 6. Es la tercera 

forma en popularidad presente en todos los sectores. Sin embargo, no se ubicaron 

ejemplares para el Período Formativo, todas las muestras están relacionadas con Tiwanaku. 

No obstante, no se hallaron ejemplares de esta clase con decoración (volutas continuas 

cerca del cuello) como las registradas para el sitio de Tiwanaku  (Janusek 1994, 2003) y  

Akapana (Alconini 1995).    

 

Clase Jarra  

 

Globular u ovoides, bases planas, boca ancha, cuellos largos y con una o dos asas verticales 

generalmente ubicadas cerca del borde. Se diferencian de las ollas en que éstas son cortas y 

amplias, mientras que las jarras son más altas (75 cm aprox.) y más estrechas. Está asociada 

a las Pastas 1, 4, 8 y 9. Es muy popular en contextos Chiripa. En contextos Tiwanaku se 

observa una gran regularidad en su distribución en todos los sectores, excepto en el Sector 

Ribera donde la muestra es muy reducida y sólo está presente en la superficie. En la 

clasificación se ha considerado también jarras de menor tamaño (25 cm aprox.) y se 

designan con el rótulo de vasijas. Asociadas mayormente a la Pasta 1, esta variante se halla 

casi exclusivamente en contextos Tiwanaku. 

 

Clase Cuenco 

 

De forma elipsoide, boca ancha y de una altura variable entre 6 y 9 cm. No tiene decoración 

y presenta un acabado tosco. Asociado a las Pastas 1, 8 y 9 esta clase de artefacto tiene 

mayor presencia en contextos formativos especialmente en contextos Chiripa. En los 

sectores Este y Ribera es donde tiene mayor preponderancia.  También se hallaron algunos 

ejemplares de esta clase en contextos Tiwanaku en los sectores Este Norte y Montículo, sin 

embargo no tienen decoración y no parecen pertenecer al conjunto de vasijas 

selectivamente distribuidas a la cual hacen alusión John Janusek (1994, 2001) para el sitio 



de Tiwanaku y Marc Bermann (1990, 1994) para Lukurmata. En Irohito esta clase de 

vasijas están toscamente acabadas, no presentan decoración alguna y están distribuidas por 

todos los sectores del sitio. 

 

Uso ocasional-selectivo, se refiere a las vasijas que tenían una función ceremonial y ritual y 

que además expresaban valores relacionados al estatus y afiliación cultural y por 

consiguiente, eran utilizados o exhibidos en acontecimientos sociales y religiosos. El uso 

especial de este tipo de cerámica probablemente haya estado complementado con 

vestiduras especiales y con medios de modificación permanente, como la deformación 

craneana, que en conjunto se constituían en un poderoso medio para enviar mensajes 

sociales que eran difíciles de ignorar por el resto de la gente (Blom 1999). De ahí nace 

considero yo, la condición de ocasional y selectivo para este conjunto cerámico. Sin 

embargo, estas categorías generales no son impermeables o absolutas y en determinados 

casos algunas clases de artefactos pueden ser ubicadas en cada una de ellas. Claros 

ejemplos los constituyen los keros, tazones y escudillas que se encuentran prolijamente 

decorados y se hallan asociados a cerámica denominada utilitaria toscamente elaborada. 

Seguidamente se describen las clases de artefactos pertenecientes a esta categoría. 

 

Clase Kero 

 

Hiperboloide e irrestricto, es la clase de artefacto más ampliamente conocida de toda la 

cerámica Tiwanaku. Asociada a las Pastas 1, 2, 3, 4  y 5 se halla ampliamente distribuida en 

todos el sitio excepto en los sectores Ribera y Sur.  En la unidad 1M del Sector Este se la 

puede ubicar en los estratos I, II, III y IV. En el Sector montículo, en los estratos I y II. En 

el Sector Norte, en los estratos I y II. Tienen una altura que oscila entre 15 y 17 cm y un 

diámetro en la boca entre los 12 y 14 cm. Generalmente tienen paredes muy delgadas (4 a 6 

mm) y todos los ejemplares presentaban decoración pintada. 

 

Clase Tazón 

 

Tiene la forma general de medio cono  irrestricto. Es algo dificultoso clasificarlo ya que sus 



fragmentos tienen mucha similitud con las características del kero, sin embargo existen 

algunos parámetros que ayudan a su identificación. Son más bajos y amplios, su altura no 

sobrepasa los 15 cm y el diámetro de la boca alcanza en algunos casos los 18 cm. y la parte 

baja del ceramio, inmediatamente sobre la base, no presenta esa forma hiperbólica típica 

del kero. Se encuentra asociada a las Pastas 1, 2 y 3. Es la clase de artefacto relacionado 

con la cerámica Tiwanaku más ampliamente distribuido en el sitio alcanzando aún mayor 

frecuencia que el kero. Se halla distribuido en todos los sectores compartiendo los mismos 

estratos y contextos del kero. Una particularidad es que se hallaron tiestos de este artefacto 

sólo en la superficie del Sector Sur 

 

Clase Fuente 

 

De forma cónica, hiperboloide e irrestricto, de gran tamaño con un diámetro medio de 27 

cm. Asociada a las Pastas 1 y 2. De distribución muy limitada, se encontraron en la 

superficie del Sector Este y del Sector Ribera y solo tres tiestos aparecieron en los estratos 

II, III y IV de la unidad 1M del Sector Este. En realidad se hizo muy difícil la identificación 

de esta clase de artefacto por la inexistencia de grandes fragmentos. 

 

Clase Escudilla 

 

De forma semiesférica y de bordes evertidos. Una de sus características se refiere a que 

generalmente presenta decoración en la parte interna del borde. Asociada a las Pastas 1 y 3 

esta clase de artefacto está circunscrita solamente a los Sectores Este (estratos II, III y IV) y 

al Sector del Montículo (estratos  I y II). En la decoración de los ejemplares encontrados en 

Irohito no se observaron las típicas líneas negras verticales como las halladas en Putuni y 

Akapana (Alconini 1995; Janusek 2001). Sin embargo, tienen cierto parecido con las 

descritas para otras zonas (ídem) aunque los diseños son mucho más simples y mucho 

menos elaborados, concretándose a líneas onduladas negras sobre engobe café.  

 

Clase Sahumador 

Hiperboloide, con base en forma de pedestal y con dos asas. Asociada a las Pasta 3, no se 



evidenció en ningún otro tipo de pasta. De esta clase de artefactos se hallaron solo tres 

tiestos, dos en la superficie del Sector Ribera y uno en el estrato II de la unidad 1M del 

Sector Este. Sólo uno presentaba engobe rojo (Sector Este) y el resto tenía engobe café con 

decoración simple en negro. Estos ejemplares recolectados en Irohito no tienen ningún 

parecido en la decoración a los registrados para el sitio de Tiwanaku y adyacentes. Sin 

embargo un detalle que ayudó a su clasificación fue la presencia de restos de hollín 

adherido a la parte interior de los tiestos. 

 

Clase Incensario 

 

Ligeramente hiperbólicas y con modelación zoomorfa (pumas). Los bordes presentan una 

configuración ondulada con la terminación plana. En Irohito se hallaron sólo tres tiestos de 

esta clase de artefacto. El primer fragmento (una oreja de puma) se registró en el estrato I 

de la unidad 5 M del Sector del Montículo. El segundo fragmento (borde) fue hallado en el 

estrato II de la misma unidad. Finalmente, otro fragmento (borde) se recolectó de la 

superficie de dicho sector. Todos están asociados a la Pasta 1, tienen engobe rojo y 

presentan decoración muy simple con pintura negra. Los motivos identificados son figuras 

geométricas monocromas.   

 

Clase Wako retrato 

 

Irrestricto, de perfil compuesto, modelado. Morfológicamente presenta los atributos de un 

rostro antropomorfo. Su carácter es definitivamente ceremonial, sin embargo su función 

específica es aún desconocida (Alconini 1995). De las excavaciones de Irohito se 

registraron cuatro ejemplares, todos procedentes del Sector Este, unidad 1M, estrato IV 

(excepto uno, que proviene del estrato I). Todos los fragmentos de de esta clase de artefacto 

están asociados a la Pasta 3. Dos de los ejemplares presentan engobe negro sin pintura y los 

otros dos exhiben engobe rojo con pintura negra y diseños no identificados. Los cuatro 

ejemplares están prolijamente pulidos en la cara externa y sólo presentan un alisado liso en 

la parte interna.  

 



No identificados 

 

En este apartado se registraron todos los fragmentos que infelizmente fue imposible de 

identificar. Esta falencia se debió a que eran fragmentos demasiado pequeños para 

someterlos a un análisis medianamente exhaustivo por lo que era muy difícil identificar la 

forma y función del ceramio al que pertenecieron. También ocurrió que no siempre fue 

posible clasificar dentro de una determinada clase de artefactos a aquellos fragmentos que 

pudieron haber constituido jarras u ollas por ejemplo. La presencia microscópica de hollín 

en ciertos fragmentos resultaban a veces determinante para su clasificación en la clase Olla. 

Sin embargo, algunas jarras, y aún tinajas, también fueron utilizadas indistintamente como 

artefactos útiles para cocinar alimentos (Bermann 1994; Janusek 1994, 2001) o se dio el 

caso en que muchos tiestos de gran tamaño fueron reutilizados para limpiar la ceniza de los 

fogones. De cualquier modo este apartado de no identificados alcanza el 17% de la muestra 

analizada. 

 

VIII.3  Clasificación de la materia prima de los artefactos líticos. 

 

Identificar la zona de origen de las materias primas es fundamental para determinar la 

escala y rango de movilidad de los grupos humanos (Aldenderfer 1998: 80). El acceso a 

materiales, especialmente exóticos, brinda la pauta para colegir la presunta presencia de 

estatus social diferenciado. Se considerarán seis tipos principales de materia prima:  

 

Cuarcita 

Roca metamórfica, cuyas características químicas la definen como silícea arenosa. Sus 

componentes esenciales, en orden de importancia, son: cuarzo, mica, biotita, feldespato 

calcita y otros (Mottana et al. 1993). Las canteras de extracción de esta roca se hallaban en 

una serie de colinas ubicadas al norte de Tiwanaku denominada Formación Taraco (Giesso 

2000, 2003).  

 

 

 



Andesita 

Roca ígnea extrusiva. Se compone esencialmente de: Plagioclase (andesina), biotita, 

magnetita, cuarzo, piroxene y otros (Mottana et al. 1993). Esta roca volcánica fue desde  

antes extraída y transportada de la región de Copacabana y Tiquina hacia el valle de 

Tiwanaku (Browman 1978). 

  

Arenisca 

Roca sedimentaria clástica. Los componentes mayores pueden ser fragmentos de rocas o 

minerales individuales, especialmente cuarzo, feldespato, mica y calcita. También puede 

contener zircón, apatita, pirita y otros. El cemento que contiene sólido el conglomerado 

generalmente es silíceo como el cuarzo, ópalo y calcedonia (Mottana et al. 1993). Las 

mayores fuentes que proveyeron a los valles de Tiwanaku, Katari y del Desaguadero se 

hallaban en las colinas denominadas Kimsachata, ubicadas entre Tiwanaku y Khonko 

Wankani (Giesso 2000, Janusek 1994). 

 

Sílex 

Roca sedimentaria química. Se compone en su mayor parte de cuarzo y calcedonia. Esta  

Roca silícea presenta también algunas veces calcita y hematita que le brinda el color rojizo 

característico. No obstante, de acuerdo a la inclusión de otros minerales, el sílex tiene una 

amplia gama de colores (Mottana et al. 1993). Los artefactos manufacturados de este 

material tuvieron su fuente primaria en las rocas extraídas principalmente de la Formación 

Taraco, al norte del valle de Tiwanaku (Giesso 2000, 2003; Ponce Sanginés y Mogrovejo T 

1970). 

 

Basalto 

Roca ígnea extrusiva. Sus componentes esenciales son: Plagioclase (anortita), piroxene, 

magnetita, apatita, cuarzo, hematita, biotita y otros (Mottana et al. 1993). Las canteras 

principales se hallaban en el sitio de Querimita, ubicado en las orillas sur occidentales del 

lago Poopó en el departamento de Oruro (Giesso 2000; Ponce Sanginés y Mogrovejo T. 

1970).  

 



Obsidiana 

Roca ígnea extrusiva. Compuesta principalmente por cristales de roca. También contiene 

como materiales accesorios magnetita, óxidos, feldespato y otros (Mottana et. al. 1993). 

Varias han sido las fuentes de procedencia identificadas para esta clase de roca, la mayoría 

de las cuales se hallan en el sur del Perú. No obstante, mencionaremos sólo tres de las más 

importantes: Cotallali y Quispisisa en Perú; y Sora Sora, en Oruro, Bolivia (Avila Salinas 

1975 citado en Giesso 2003).   

 

VIII.4  Atributos funcionales de los artefactos líticos 

 

El análisis de las herramientas líticas se enfoca desde una perspectiva funcional más que 

tipológica. Esta aproximación concuerda mejor a la temática de esta investigación ya que 

intentamos reconstruir perfiles de actividad en las fases temporales que trata este estudio. 

Se considerarán dos categorías funcionales como las de carácter doméstico – cotidiano y 

ocasional - selectivo: 

 

Artefactos de uso doméstico-cotidiano                   Artefactos de uso ocasional-selectivo 

-     Perforar        -  Ornamental     

-     Cortar y/o raspar        -  Ceremonial 

-     Machacar y/o moler      -  Guerra y/o caza 

-     Pulir y/o suavizar 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CAPITULO IX 

MARCO INTERPRETATIVO 

 

IX.1  Implicancias del conjunto cerámico y material lítico de Irohito a nivel local.  

 

IX.1.1  Ubicuidad cronológica relativa del sitio. 

 

La cerámica de Irohito revela que el sitio fue habitado de manera continua por lo menos 

desde el Formativo Temprano hasta nuestros días. Los cinco sectores en los que fue 

dividido el sitio produjeron cantidades variables de material cerámico que presentaron 

grandes regularidades, y al mismo tiempo, importantes aspectos particulares que han 

contribuido a la consecución de los objetivos de esta investigación. Para realizar un análisis 

mucho más exhaustivo de estas regularidades y particularidades, seguidamente 

detallaremos los resultados del análisis del material de superficie y de la excavación de 

cada sector desde el punto de vista de la ubicación temporal no funcional, aspecto que será 

tratado recién en el capítulo IX.1.2. Ante todo, es necesario puntualizar cómo se consideran 

en este trabajo los dos grandes períodos de desarrollo cultural que siguieron al Período 

Arcaico en esta parte de la cuenca del Titicaca. Como se podrá observar más adelante en 

este mismo acápite, se han identificado con períodos y fases ya establecidos todos los 

hallazgos cuya forma, tecnología, estilo y función se enmarquen de manera concreta dentro 

de dichos espacios temporales. Se utilizaron los términos de cerámica Tiwanaku IV o 

Tiwanaku V sólo como un demarcador temporal y no considerando los aspectos de cambios 

socioeconómicos dentro el esquema de revolución urbana y consolidación o expansión 

imperial propuestos por Ponce Sanginés (Ponce 1976). Sin embargo, para la clasificación 

de la cerámica en sí misma se tomaron parámetros de identificación propuestos por Bennett 

(1956), Rydén (1947), Mathews (1992), Alconini (1995), Janusek (1994, 2001, 2003).  En 

lo referente a los espacios temporales no he creído conveniente utilizar los denominativos 

de horizontes y períodos intermedios propuestos en 1954 por John Rowe como una 

secuencia maestra para establecer una cronología cultural en Los Andes. Concuerdo con 

otros autores en que tal secuencia propuesta para la región del Valle de Ica en los Andes 

Centrales, no puede ser aplicada directamente en otras regiones donde los procesos de 



influencia cultural ocurrieron en tiempos diferentes y que de alguna manera se estaría 

forzando la ubicuidad de estos acontecimientos dentro la secuencia mencionada (Bauer 

1992). Por tanto, utilizaré en este trabajo el término de Período para referirme a una 

división temporal amplia y Fase a divisiones dentro de aquella, por ejemplo, Fase V del 

Período Tiwanaku. Tampoco se utiliza en esta investigación el término época porque 

implica otras connotaciones arriba mencionadas (Tabla 1). 

 

Consecuentemente, se consideraron dos parámetros temporales y culturales generales que 

se detallan en el siguiente cuadro:  

 

1. El Período Formativo (1500 AC. – 500 DC) 8 

 Formativo Temprano (1500 –  800 AC)  

  Chiripa Temprano (1500 - 1000 AC) 

  Chiripa Medio       (1000 – 800 AC) 

 Formativo Medio  (800 – 200 AC) 

  Chiripa Tardío       (800 – 200 AC) 

 Formativo Tardío  (200 AC – 500 DC) 

  Formativo Tardío 1A (200 AC – 250 DC) 

  Formativo Tardío 1B (250 – 300 DC) 

  Formativo Tardío 2  (300 – 500 DC) 

 

2. El Período Tiwanaku  (500 – 1150 DC) 

 Tiwanaku IV  (500 – 800 DC) 

  Tiwanaku IV Temprano  (500 – 600 DC) 

  Tiwanaku IV Tardío        (600 – 800 DC) 

 Tiwanaku V  (800 – 1150 DC) 

  Tiwanaku V Temprano  (800 – 1000 DC) 

  Tiwanaku V Tardío        (1000 – 1150 DC)  (Ver Tabla 2)  

 

 

                                                 
8 Cuadro tomado de Janusek 2003 



1. El Período Formativo (1500 AC. – 500 DC) 

 Formativo Temprano (1500 –  800 AC)  

  Chiripa Temprano (1500 - 1000 AC) 

  Chiripa Medio       (1000 – 800 AC) 

 Formativo Medio  (800 – 200 AC) 

  Chiripa Tardío       (800 – 200 AC) 

 Formativo Tardío  (200 AC – 500 DC) 

  Formativo Tardío 1A (200 AC – 250 DC) 

  Formativo Tardío 1B (250 – 300 DC) 

  Formativo Tardío 2  (300 – 500 DC) 

 

2. El Período Tiwanaku  (500 – 1150 DC) 

 Tiwanaku IV  (500 – 800 DC) 

  Tiwanaku IV Temprano  (500 – 600 DC) 

  Tiwanaku IV Tardío        (600 – 800 DC) 

 Tiwanaku V  (800 – 1150 DC) 

  Tiwanaku V Temprano  (800 – 1000 DC) 

  Tiwanaku V Tardío        (1000 – 1150 DC)    

Tabla 1.  Cronología en la zona meridional de la cuenca del lago Titicaca. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
PERIODO TIWANAKU 

Tiwanaku V Tardío ❉ 
 

Tiwanaku  Tiwanaku 1000 – 1150 d C. 

Tiwanaku V Temprano ❉  
 

Decadente ❃ Post clásico ▲ 800 – 1000 d C. 

Tiwanaku IV Tardío ❉  
 

Tiwanaku  600 – 800 d C. 

Tiwanaku IV Temprano ❉  
 

Clásico ❃  500 – 600 d C. 

    
PERIODO FORMATIVO 

Formativo Tardío 2  
❉  
 
 

Tiwanaku III 
❂             

Tiwanaku 
Temprano   
        (2º grupo) 
❃ 

Qeya  ▲ 250 – 500 d C. 

Formativo Tardío 1  
❉  
 
 

Tiwanaku I ❂ Tiwanaku Tempra
       (1er  grupo)  
❃   

Kalasasaya. 
        ❂ 

200 a.C – 250 d 
C. 

Formativo Medio ❉  
 
 

Chiripa 
Tardío 
 

  800 – 200 a C. 

Form.  
Temprano ❉ 
 
 

Chiripa Temp. 
Chiripa  
Medio 
 

  1500 – 800 a C. 

 
Tabla 2. Relación de Períodos y Fases culturales utilizados en esta investigación. Se puede observar 
las equivalencias de tales períodos propuestos por  varios investigadores y la cronología propuesta. 
 

❉  J. W Janusek,  Janusek & Alconini, M. S. Bandy 
 
❃          W. Bennett 
 
❂       Carlos Ponce Sanginés 
 
▲      D. Wallace  
 
 
La categorización de W. Bennett (1934) respecto a Primer grupo y Segundo grupo durante 
Tiwanaku Temprano se refiere a los dos juegos de cerámica decorada que este autor halló en 
sus excavaciones en Tiwanaku (Pozos V y VIII). Posteriormente, algunos autores los 
identificaron con los estilos Kalasasaya y Qeya, respectivamente (Janusek 2003). 

 
 
 
 
 



 

 

En el primer caso, el Período Formativo, se identificó cerámica de la fase Chiripa Tardío y 

se mencionó un tipo de cerámica con todas las características tecnológicas y funcionales de 

la fase terminal del Período Formativo el cual ha sido registrado en este estudio como 

Formativo indeterminado. En lo referente a la cerámica con características Tiwanaku se 

intentó registrar el material aislando cerámica de las fases IV y V. Sin embargo, en gran 

parte de los casos fue imposible tal distinción, por lo que se registró como Tiwanaku 

indeterminado. También se registró y analizó material cerámico posterior al Período 

Tiwanaku y debido a que está fuera del alcance de los objetivos de este trabajo no se 

consideraron las fases Pacajes Temprano, Pacajes Inka o Pacajes Tardío (Albarracín Jordán 

y Mathews 1990) al material procedente de este período se denominó Post Tiwanaku 

(Rydén 1947). 

 

IX.1.1.1  Cerámica de superficie 

 

El Sector Este presentó en la superficie gran cantidad de tiestos de cerámica relacionada al 

Período Tiwanaku, especialmente a la fase V. La cerámica con características de la fase 

Tiwanaku IV es muy reducida alcanzando solamente el 6% del total analizado para este 

sector.  La cerámica perteneciente al Período Formativo incluye una pequeña muestra de 

cerámica de la fase Chiripa Tardío (2%) y una cantidad similar de cerámica perteneciente a 

la fase tardía del período en cuestión (Tabla  3).  

 RECOLECCION DE SUPERFICIE 
 
       

           
SECTOR  ESTE         
           
FIL. CULTURAL CANTIDAD PORCENT.       
Chiripa 2 2%       
Indet. Form. 2 2%       
Tiwanaku IV 6 5%       
Tiwanaku V 43 38%       
Indet. Tiw. 45 40%       
Post Tiw. 14 13%       
TOTAL 112 100%       
         



Tabla 3. Cerámica de superficie. Sector Este. 

 

En el Sector Norte se halló exclusivamente cerámica relacionada al Período Tiwanaku. La 

perteneciente a Tiwanaku IV es ligeramente superior en número (37%) a la cerámica de 

Tiwanaku V (27%). No se puedo identificar cerámica relacionada al Período Formativo en 

este sector, no obstante como en casi todos los otros sectores, existe un alto porcentaje de 

cerámica denominada Post Tiwanaku (9%). 

 

Es necesario hacer notar que la recolección de superficie en el Sector Norte no se realizó 

completamente ya que a causa de factores mencionados anteriormente, no se tuvo acceso 

irrestricto al sector. Consecuentemente, la representatividad del material de superficie no 

tiene un cien por cien de seguridad. Sin embargo, considero que los datos obtenidos de esta 

muestra parcial son lo suficientemente fiables para acceder al análisis de las características 

particulares de este sector (Tabla  4). 

 

RECOLECCION DE SUPERFICIE 
 
       

           
SECTOR  NORTE         
           
FIL. CULTURAL CANTIDAD PORCENT.       
Chiripa 0 0%       
Indet. Form. 0 0%       
Tiwanaku IV 4 37%       
Tiwanaku V 3 27%       
Indet. Tiw. 1 9%       
Post Tiw. 3 27%       
TOTAL 11 100%       

Tabla 4. Cerámica de superficie. Sector Norte. 

 

La cerámica del Sector Sur muestra una gran preponderancia de asociación a la cerámica de 

Tiwanaku V. Aunque el porcentaje de la categoría de Tiwanaku Indeterminado es mucho 

mayor, esto no significa que entre ellos puede existir cerámica con características de 

Tiwanaku IV ya que no se halló un solo tiesto con las características propias de esta fase. 

Se recolectaron dos tiestos de cerámica relacionada a la fase Chiripa Tardío, pero no hubo 

ninguno asociado a otra fase del Período Formativo (Tabla 5).   



 

 

 

RECOLECCION DE SUPERFICIE       
     
SECTOR  SUR   
     
FIL. CULTURAL CANTIDAD PORCENT. 

Chiripa 2 5% 
Indet. Form. 0 0% 
Tiwanaku IV 0 0% 
Tiwanaku V 7 20% 
Indet. Tiw. 19 45% 
Post Tiw. 12 30% 
TOTAL 40 100%  

Tabla 5. Cerámica de recolección de superficie. Sector Sur. 

 

El Sector del Montículo se caracteriza por la presencia de gran cantidad de cerámica 

Tiwanaku. Prevalece la cerámica asociada a la fase Tiwanaku V (24%) seguida por 

Tiwanaku IV (23%). No obstante, es superior el porcentaje de la cerámica Tiwanaku 

indeterminada (35%). 

 

La cerámica del Período Formativo se halla representada por un solo tiesto Chiripa Tardío y 

18 fragmentos pertenecientes al Período Formativo Superior. 

 

La cerámica Post Tiwanaku alcanza también un porcentaje importante (13%) (Tabla  6). 

 

RECOLECCION DE SUPERFICIE       

     
 
       

SECTOR  MONTICULO       
           
FIL. CULTURAL CANTIDAD PORCENT.       
Chiripa 1 0%       
Indet. Form. 18 5%       
Tiwanaku IV 81 23%       
Tiwanaku V 82 24%       
Indet. Tiw. 122 35%       
Post Tiw. 44 13%       
TOTAL 348 100%       



Tabla 6. Cerámica de superficie. Sector del Montículo. 

 

En el Sector Ribera la cerámica asociada al Período Formativo alcanza su más alta 

representatividad. El 21 % del conjunto cerámico se asocia con el Período Formativo 

Superior y un 14 % del mismo está relacionado con la fase tardía de Chiripa. 

 

En cuanto a la cerámica Tiwanaku, no se hallaron fragmentos de cerámica relacionada a 

Tiwanaku IV. Sin embargo, existe un 33% de cerámica Tiwanaku V y 11% de Tiwanaku 

Indeterminado. 

 

Como en todos los sectores, existe un alto porcentaje (21%) de cerámica Post Tiwanaku 

(Tabla  7). 

 

RECOLECCION DE SUPERFICIE       
     
SECTOR  RIBERA   
     
FIL. CULTURAL CANTIDAD PORCENT. 
Chiripa 11 14%
Indet. Form. 17 21%
Tiwanaku IV 0 0%
Tiwanaku V 26 33%
Indet. Tiw. 9 11%
Post Tiw. 17 21%
TOTAL 80 100%  

Tabla 7. Cerámica de Superficie. Sector Ribera. 

 

IX.1.1.2  Cerámica de excavación 

 

Se excavaron cuatro unidades de dos por dos metros ubicadas en cada sector, excepto el 

Sector Sur que no se excavó. La unidad 1M se ubicó en el sector Este; la unidad 4 M, en el 

Sector Ribera; la unidad 5M, en el Sector del Montículo; y la unidad 3 O, en el Sector 

Norte (Fig. 2). A continuación se hace una relación de la filiación cultural de la cerámica 

recolectada de cada unidad y estrato junto al contexto en los que fueron hallados. 

 

Unidad 1 M 



Evento Deposicional No. 1 

Estrato I - 1 

Se abrió esta unidad en un pequeño coluvio con 8º de inclinación hacia el oeste. La textura 

del suelo es ligeramente arenosa (arcillo franco arenoso). Debido a este último elemento en 

la composición de la matriz la consistencia es sumamente suelta. El color presenta una 

tonalidad café (7.5 YR 4/2) a consecuencia del humus existente en esta capa de arado. Se 

pudo observar un lente de 3 cm de arcilla roja (2.5 YR ¾) en el sector SO de la unidad. 

 

El material cultural es abundante, predominando los huesos de camélidos. No obstante, el 

material lítico es escaso como en todo el sitio. La cantidad de cerámica es bastante densa en 

este primer estrato predominando la cerámica Tiwanaku V con un 27 %. Ceramios 

relacionados a la fase Tiwanaku IV son relativamente escasos (7%) no obstante el gran 

porcentaje de Tiwanaku Indeterminados (52 %). Al igual que en todos los sectores, bajo la 

superficie no existe material cerámico relativo al período Post Tiwanaku. 

 

En cuanto a la cerámica perteneciente al Período Formativo, se hallaron 14 tiestos (13%) 

con características tecnológicas del Período Formativo Superior junto a un solo tiesto de la 

fase Chiripa Tardío del Período Formativo Medio (Tabla 8). 

 

EST. I - 1     
 
      

           
FIL. CULT. CANTIDAD PORCENT.      
           
Chiripa 1 1%      
Indet. Form. 14 13%      
Tiwanaku IV 8 7%      
Tiwanaku V 31 27%      
Indet. Tiw. 58 52%      
Total 112 100%      

Tabla 8. Cerámica de excavación. Sector Este, unidad 1M, estrato I-1. 

 

Evento Deposicional No. 2 

Estrato II - 1 

 



La textura no varía sustancialmente en relación al estrato I. Sin embargo el color adquiere 

un tono mayormente oscuro (7.5 YR 4/1). La densidad de artefactos continúa alta. La 

cerámica Tiwanaku V continua con un alto porcentaje (28%) no obstante, se aprecia un 

incremento en el porcentaje de la cerámica Tiwanaku IV (14%).  

 

La cerámica del Periodo Formativo presenta cierta similitud en el porcentaje en relación al 

estrato superior. Asimismo, se halló un tiesto de cerámica Chiripa Tardío (Tabla 9).  

 

EST. II - 1   
 
      

        
FIL. CULT. CANTIDAD PORCENT.      
        
Chiripa 1 1%      
Indet. Form. 6 8%      
Tiwanaku IV 11 14%      
Tiwanaku V 22 28%      
Indet. Tiw. 39 49%      
Total 79 100%      

Tabla 9. Cerámica de excavación. Sector Este, unidad 1M, estrato II-1. 

 

Evento Deposicional No. 3 

Estrato III - 1 

 

La textura del suelo se torna limosa en detrimento de la arena (arcillo franco limoso). La 

consistencia del suelo se va compactando y el color varía ligeramente (7.5 YR 3/1). Se 

registró gran cantidad de artefactos y huesos de camélidos y pescado. 

 

La cerámica Tiwanaku V vuelve a ser predominante (34%) y la relacionada a Tiwanaku IV 

manifiesta cierta tendencia a bajar en su porcentaje (7%). El Período Formativo está 

representado por un 7 % de la cerámica total de este estrato. No obstante, desaparece la 

cerámica Chiripa (Tabla 10).  

 

Evento Deposicional No. 4 

Rasgo I: Pozo de Basura 



A una profundidad de 47 cm en el inicio y 64 cm en la base respecto al datum  se halló un 

depósito de basura que se extiende hacia la parte este de la unidad. El suelo suelto y con 

una textura limosa (arcillo franco limoso) varía sustancialmente en el color respecto al resto 

del estrato (7.5 YR 2.5/1).  

 

Se evidenció una densidad media de artefactos, pero se halló gran cantidad de hueso de 

pescado y escamas. También se encontró muchos fragmentos de huevos de aves.  

 

La cerámica de este primer rasgo denota la particularidad de la ausencia total de cerámica 

perteneciente al Período Formativo. La generalidad de los trece tiestos hallados está 

relacionada con la cerámica Tiwanaku. Se identificaron fidedignamente dos tiestos para 

cada fase Tiwanaku. No obstante, existen nueve que no fueron plenamente identificados en 

cuanto a las fases, pero sí pertenecen al Período Tiwanaku (Tabla  11). 

 

EST. III - 1   
 
      

        
FIL. CULT. CANTIDAD PORCENT.      
        
Chiripa 0 0%      
Indet. Form. 4 7%      
Tiwanaku IV 4 7%      
Tiwanaku V 20 34%      
Indet. Tiw. 30 52%      
Total 58 100%      

Tabla 10. Cerámica de excavación. Sector Este, unidad 1M, estrato III-1. 

 

RASGO I   
 
      

        
FIL. CULT. CANTIDAD PORCENT.      
        
Chiripa 0 0%      
Indet. Form. 0 0%      
Tiwanaku IV 2 15%      
Tiwanaku V 2 15%      
Indet. Tiw. 9 70%      
Total 13 100%      

Tabla 11. Cerámica de excavación. Sector Este, unidad 1M, Rasgo I. 

Evento Deposicional No. 5 



Estrato IV  

Niveles 1 y 2 

El cuarto estrato se dividió en dos niveles arbitrarios de 15 cm debido al espesor de este 

evento deposicional. La textura semicompacta del suelo presenta gran cantidad de limo 

(arcillo franco limoso). El color se torna ligeramente rojizo (5 YR 3/2) debido a los 

componentes de la matriz.  

 

El material cultural es abundante. Predominan los huesos de camélidos, de aves, roedores y 

pescados. El material cerámico es igualmente abundante, no obstante, se observa escasez de 

material lítico. Este estrato presenta cierto decaimiento en el porcentaje de cerámica 

Tiwanaku V plenamente identificada (10%). Al mismo tiempo, se puede evidenciar un 

fuerte incremento en la fidedigna cerámica Tiwanaku IV (27%) especialmente en el 

segundo nivel de este estrato. En lo referente a la cerámica perteneciente al Período 

Formativo, también puede apreciarse un incremento mayor en el nivel inferior (Tabla  12). 

EST. IV - 1   
 
      

        
FIL. CULT. CANTIDAD PORCENT.      
        
Chiripa 2 3%      
Indet. Form. 16 18%      
Tiwanaku IV 8 9%      
Tiwanaku V 5 6%      
Indet. Tiw. 59 64%      
Total 90 100%      
EST. IV - 2   
   
FIL. CULT. CANTIDAD PORCENT.
   
Chiripa 4 9%
Indet. Form. 7 16%
Tiwanaku IV 8 18%
Tiwanaku V 2 4%
Indet. Tiw. 24 53%
Total 45 100%

 

Tabla 12. Cerámica de excavación. Sector Este, unidad 1M, estrato IV, niveles 1 y 2. 

Evento Deposicional No. 6 

Rasgo II: Restos de cimientos y pozo de basura. 

 



A una profundidad de 94 cm en el inicio y 105 cm en la base, se halló restos de cimientos  

de forma vagamente rectangular (140 cm x 70 cm aprox.) que penetraba en el perfil norte 

de la unidad. Existen sin embargo muy pocas piedras que pudieron haber conformado esta  

estructura, lo más probable es que la mayor parte del cimiento estuvo compuesto por tierra 

apisonada que formaba un conglomerado con las piedras sin trabajar mencionadas (Fig. 7). 

El suelo  contenía gran cantidad de limo (franco limoso). El color de este rasgo (2.5 Y 4/2) 

se diferenciaba claramente del resto de la matriz. En medio de este resto de cimiento se 

halló un pequeño bolsón (20 cm de diámetro) con  restos de comida que incluía gran 

cantidad de escamas, huesos de pescado y cáscaras de huevo. Es posible que estos restos de 

comida hayan formado parte de alguna clase de ofrenda propiciatoria en el momento de la 

construcción de los cimientos. 

 

En líneas generales, la densidad de artefactos en el presente rasgo es baja. Lo que 

predomina son restos de huesos quemados y ceniza. Se recolectaron sólo nueve tiestos  de 

cerámica cuya particularidad estriba en que, a diferencia del Rasgo I, todos pertenecen al 

Período Formativo. Probablemente ocho de los mismos pertenezcan a la fase tardía de este 

período pero uno de los fragmentos se relaciona con el Formativo Medio, más precisamente 

con la fase Chiripa Tardío (Tabla 13).  

 

RASGO II   
 
      

        
FIL. CULT. CANTIDAD PORCENT.      
        
Chiripa 1 11%      
Indet. Form. 8 89%      
Tiwanaku IV 0 0%      
Tiwanaku V 0 0%      
Indet. Tiw. 0 0%      
Total 9 100%      

 
Tabla 13. Cerámica de excavación. Sector Este, Unidad 1M, Rasgo II. 

 

Evento Deposicional No. 7 

Estrato V - 1 



 

Se excavó solamente el nivel de ceniza que ocupaba la parte oeste de la unidad debido a 

que el sector este presentaba arcilla y arena estéril. En este estrato continúa la textura 

limosa del suelo (arcillo franco limoso). La consistencia del mismo es más compacta y el 

color se torna marrón (7.5 YR 3/1). 

 

La densidad de artefactos disminuye sustancialmente y puede observarse el alto porcentaje 

(95 %) de cerámica del Período Formativo. Sin embargo se hallaron sólo dos tiestos 

pertenecientes a la fase Tiwanaku IV (Tabla 14). 

 

EST. V - 1   
 
      

        
FIL. CULT. CANTIDAD PORCENT.      
        
Chiripa 2 5%      
Indet. Form. 38 90%      
Tiwanaku IV 2 5%      
Tiwanaku V 0 0%      
Indet. Tiw. 0 0%      
Total 42 100%      

 

Tabla 14. Cerámica de excavación. Sector Este, Unidad 1M, estrato V-1. 

 

 

Evento Deposicional No. 8 

Estrato VI - 1 

 

En este último evento estratigráfico se continuó excavando el sector oeste de la unidad. El 

contexto es arenoso (franco arcillo arenoso) rojizo (5 YR 4/3) y el suelo, debido a la 

inclusión de arena, se torna mucho más suelto. La densidad de artefactos es igualmente 

baja. En este nivel aparecieron gran cantidad de restos de nidos de coleópteros que se 

incrustaron al nivel estéril a 108 cm de profundidad. 

 



El material cerámico está representado exclusivamente por cerámica propia del Período 

Formativo Medio y Superior. Este último estrato carece completamente de cerámica 

perteneciente al Período Tiwanaku (Tabla 15).        
EST. VI - 1 

  
 
      

        
FIL. CULT. CANTIDAD PORCENT.      
        
Chiripa 4 22%      
Indet. Form. 14 78%      
Tiwanaku IV 0 0%      
Tiwanaku V 0 0%      
Indet. Tiw. 0 0%      
Total 18 100%      

Tabla 15. Cerámica de excavación. Sector Este, Unidad 1M, Estrato VI-1. 

 

Conclusiones 

 

El análisis de la secuencia estratigráfica y la filiación cultural del material cerámico en la 

presente unidad nos revela dos momentos claros de ocupación. Los dos rasgos culturales 

(Rasgo I y II) están separados por un estrato (estrato IV) con abundante material cerámico 

mayormente relacionado con el Período Tiwanaku. El Rasgo II, que representa el primer 

momento de ocupación bien definido, contiene cerámica exclusiva del Período Formativo 

con la presencia de cerámica Chiripa en su fase tardía. El Rasgo I, o el segundo momento 

de ocupación bien definido, tiene gran cantidad de cerámica Tiwanaku V y un pequeño 

porcentaje de Tiwanaku IV desapareciendo totalmente la cerámica del Período Formativo. 

No obstante, ésta vuelve a aparecer en los estratos superiores en cantidades variables pero 

que no sobrepasan la fuerte presencia de la cerámica Tiwanaku. Esta unidad de excavación 

es una de las que mayores datos aportaron a la investigación. Los contextos culturales 

claramente definidos contribuyeron de manera sustancial en la construcción de una historia 

local de ocupación y paralelamente, nos permitió ubicar al sitio dentro el esquema regional. 

La cantidad, porcentaje y filiación cultural del material cerámico de la unidad 1M se 

aprecia detalladamente en el cuadro siguiente (Tabla 16): 

 

 

 



 

 

 

FILIACION CANTIDAD Y PORCENTAJE DE LA CERAMICA DE EXCAVACION 
                
SECTOR  ESTE                         
UNIDAD 1 M                         
EST. I - 1 II - 1 III - 1 R - I IV - 1 IV - 2 R - 2 V - 1 VI - 1     TOTAL    % 
Chiripa 1 1 0 0 2 4 1 2 4     15 4%
Ind. Form. 14 6 4 0 16 7 8 38 4     97 23%
Tiw. IV 8 11 4 2 8 8 0 2 0     43 10%
Tiw. V 31 22 20 2 5 2 0 0 0     82 20%
Ind. Tiw. 58 39 30 9 16 24 0 0 0     176 43%
TOTAL                       413 100%
                
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
   

 

   
                
                
                

CANTIDAD Y FRECUENCIA DE MATERIAL CERAMICO LOCAL 
                
                
                

Estratos P. F. Tiw. 
  

            
I-1 0 0             
II-1 2 4             
III-1 4 3             
R-1 0 1             
IV-1 8 4             
IV-2 7 5             
R-2 6 0             
V-1 16 0             
VI-1 5 0             
Total 48 17             



                  
Total 65             
              

Tabla 16. Cerámica de excavación incluyendo la frecuencia de la cerámica local. Sector Este, Unidad 1M. 

 

Unidad 4M 

Evento Deposicional No. 1 

Estrato I 

 

Esta unidad se abrió en el promontorio del Sector Este a 50 metros de la orilla del Río 

Desaguadero. El objetivo fue determinar los componentes culturales que pudieron haberse 

desarrollado en este sector y el tipo de actividades desarrolladas en el transcurso del 

asentamiento.  

  

La textura del suelo contiene gran cantidad de arena (arcillo franco arenoso) no obstante 

presenta una consistencia muy compacta. El color 7.5 YR 3/2 está determinado por la 

presencia de la arena en la matriz. La densidad de artefactos en este primer estrato es 

relativamente abundante. El material cerámico está representado mayoritariamente por 

Tiwanaku V y Post Tiwanaku. Es importante también apuntar que existe gran cantidad de 

cerámica del Período Formativo (Tabla  17). 

 

       
    
SECTOR  RIBERA   
     
FIL. CULTURAL CANTIDAD PORCENT. 

Chiripa 11 14%
Indet. Form. 17 21%
Tiwanaku IV 0 0%
Tiwanaku V 26 33%
Indet. Tiw. 9 11%
Post Tiw. 17 21%
TOTAL 80 100%  

Tabla 17. Cerámica de excavación. Sector Ribera, Unidad 4M, Estrato I-1. 

 

Evento Deposicional No. 2 

Estrato II – 1 



La textura del suelo continúa arenosa (arcillo franco arenoso). Sin embargo, el color varía 

respecto al primer estrato (7.5 YR 4/2). Se halló gran cantidad de huesos de pescado, 

escamas y cáscara de huevo.  

Existe gran cantidad de cerámica perteneciente al Período Formativo (20%) pero no han 

sido identificados tiestos de artefactos relacionados fidedignamente con Tiwanaku IV. 

Prácticamente no se recolectaron tiestos cerámicos decorados pertenecientes a ninguna de 

las fases del Período Tiwanaku. No obstante, existe un alto porcentaje (39%) de cerámica 

no decorada y utilitaria que por las características de la pasta y forma se atribuye a la 

cerámica asociada con Tiwanaku presumiblemente de la fase quinta (Tabla  18). 

EST. II – 1   
 
      

        
FIL. CULT. CANTIDAD PORCENT.      
        
Chiripa 3 9%      
Indet. Form. 17 52%      
Tiwanaku IV 0 0%      
Tiwanaku V 0 0%      
Indet. Tiw. 13 39%      
Total 33 100%      

Tabla 18. Cerámica de excavación. Sector Ribera, Unidad 4M, Estrato II-1. 

 

Evento Deposicional No. 3 

Estrato III - 1 

 

En este tercer estrato se excavó solamente en la parte este de la unidad, debido a que en el 

sector oeste aparece un nivel aparentemente estéril. Sin embargo se continúa observando 

algunos lentes aislados de ceniza de aproximadamente 1 cm de espesor. 

 

La textura del suelo se torna mayormente limosa (arcillo franco limoso) y el color se 

oscurece levemente (7.5 YR 4/4). La consistencia del suelo adquiere mayor compactación. 

El material cultural continúa con una densidad media. La cerámica de este estrato sufre una 

gran variación en cuanto a su filiación. Desaparece completamente la cerámica asociada a 

Tiwanaku y la cerámica del Formativo Tardío alcanza su máxima expresión (65%). Es 

importante también recalcar que en este mismo contexto se halla cerámica del Formativo 

Medio con características propias de la cerámica Chiripa Tardío (Tabla 19). 



 

 

 

EST. III - 1   
 
      

        
FIL. CULT. CANTIDAD PORCENT.      
        
Chiripa 11 35%      
Indet. Form. 20 65%      
Tiwanaku IV 0 0%      
Tiwanaku V 0 0%      
Indet. Tiw. 0 0%      
Total 31 100%      

Tabla 19. Cerámica de excavación. Sector Ribera, Unidad 4M, Estrato III-1. 

 

Evento Deposicional No. 4 

Estrato IV 

 

Se continuó excavando solamente la parte este de la unidad. Se advierte la presencia de 

arena en el contexto (arcillo franco arenoso) y el color varía muy levemente (7.5 YR 4/3). 

Bajo la capa de arcilla, que se presumía estéril, existe la evidencia de un rasgo (cimientos 

de un muro) y tierra verdusca y muy suelta. 

 

La cerámica de este último estrato mantiene ciertas características del estrato superior. Sin 

embargo, se hace evidente la presencia mayoritaria de cerámica del Formativo Medio 

(55%). También se recolectaron algunos fragmentos con características tecnológicas y 

morfológicas del Formativo Temprano (Fig. 12). El resto de la cerámica presentaba las   

características típicas del Formativo Tardío (Tabla  20). 

 

EST.  IV - 1   
 
      

        
FIL. CULT. CANTIDAD PORCENT.      
        
Chiripa 17 55%      
indet.. Form. 14 45%      
Tiwanaku IV 0 0%      



Tiwanaku V 0 0%      
indet.. Tiw. 0 0%      
Total 31 100%      

Tabla 20. Cerámica de excavación. Sector Ribera, Unidad 4M, Estrato IV-1. 

 

Evento Deposicional No. 5 

Rasgo I: Restos de cimientos 

 

A 95 cm de profundidad bajo el datum se halló un conjunto de bloques y cantos rodados 

pulidos que presumiblemente formaban parte de los cimientos de un muro que corría de 

norte a sur con una orientación de 30º hacia el NE (Fig. 6). Este rasgo contenía baja 

cantidad de artefactos, algunos huesos y dos tiestos de cerámica del Formativo Temprano. 

La textura del suelo se presentaba muy arenosa (franco arcillo arenosa). El color de la 

matriz del rasgo presentaba una tonalidad verdusca oscura debido a la presencia de ceniza 

(10 YR 4/2).  

 

Los restos de los cimientos hallados tenían una altura media de 20 cm. Las piedras estaban 

unidas con argamasa que participaba del contexto verduzco, el cual marcaba la trayectoria 

del muro y señalaba su anchura (60 cm Aprox.). Continuando la excavación y a 125 cm de 

profundidad bajo el datum se hallaron restos de un piso compuesto de arcilla blanca muy 

compacta. Se pudo identificar la presencia de este rasgo en ambos lados de los cimientos, 

no obstante, mientras mayor era la distancia de los cimientos, más tenue era la evidencia 

del piso bajo el cual se halló arena y arcilla estéril. 

 

Un dato muy importante para señalar es que las piedras que componían el cimiento eran en 

su gran mayoría fragmentos de andesita pulida. Sin duda que el cimiento se construyó con 

restos de piedra de otros artefactos que fueron desechados anteriormente y que se 

reutilizaron como parte de dicho basamento (Fig. 6). 

 

Conclusiones  

  



La secuencia estratigráfica de la presente unidad de excavación muestra claramente una 

primera superficie de uso bien definida asociada a los cimientos del presunto muro (Rasgo 

I). El piso y el muro parecen constituirse en la primera estructura construida en este sector 

colindante al Río Desaguadero. Los restos de piso son claramente discernibles, sobre todo 

inmediatamente junto a los cimientos. Sin embargo, existe un detalle particular en las 

piedras que conforman los restos de los cimientos. Si bien no parece existir duda acerca de 

la naturaleza de este rasgo, lo que llama la atención es que gran parte de las piedras 

(andesita y basalto) parecen ser fragmentos de algún tipo de artefacto como batanes o 

morteros. Existen algunas que presentan una de las caras enteramente pulidas, sugiriendo 

precisamente su carácter funcional. Es decir que, estos cimientos fueron construidos con 

desperdicios de artefactos, contrariamente a las piedras labradas ex profeso o sin labrar que 

comúnmente se hallan en este tipo de estructuras. 

 

En cuanto a la filiación cultural de la cerámica de este sector puede colegirse de aquella una 

ocupación continuada desde el Formativo Temprano hasta por lo menos el Período  

Tiwanaku. La cerámica más antigua está relacionada a los restos del cimiento y al estrato 

IV. En este último nivel existe un porcentaje alto (28%) de tiestos con características de la 

fase Chiripa Medio (1000 – 800 a C) y algunos de la fase Chiripa Temprano que fueron 

paulatinamente reemplazados en el estrato superior (Estrato III) por cerámica de la fase 

Chiripa Tardío (800 – 200 a C). En los estratos III, II y I se evidenció la presencia de la 

mayor concentración de cerámica (53%) que probablemente pertenezca al Formativo 

Tardío. En cuanto a la cerámica Tiwanaku, sólo se recolectaron ejemplares del estrato I y 

de la superficie del sector. La cerámica local tiene un gran repunte en el estrato III donde se 

asocia con cerámica del Formativo Tardío. 

 

Los resultados de la excavación en el Sector Ribera sugieren aparentemente, la ocupación 

más temprana del sitio. Puede observarse también que la influencia Tiwanaku reflejada en 

la tecnología, estilo y funcionalidad de la cerámica no llega sino muy tardíamente a este 

sector en contraposición a otros sectores del sitio. Por tanto, no es aventurado afirmar que 

fue aquí, donde los primeros pobladores de la zona se asentaron tempranamente para 

aprovechar los recursos del el río del que dependían en gran manera para su subsistencia. 



 

La secuencia completa de la filiación cultural, mas la cantidad y porcentaje del conjunto 

cerámico se detallan en el cuadro siguiente (Tabla 21): 

 

 

FILIACION CANTIDAD Y PORCENTAJE DE LA CERAMICA DE EXCAVACION 
                
SECTOR RIBERA             
UNIDAD 4 M              
EST. II - 1 II - 2 III - 1 IV - 1           TOTAL    % 
Chiripa 3 3 11 17           34 28%
Ind. Form. 17 15 20 14           66 53%
Tiw. IV 0 0 0 0           0 0%
Tiw. V 0 1 0 0           1 0%
Ind. Tiw. 13 10 0 0           23 19%
TOTAL                   124 100%
                
                
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
   

 

   
                
                

CANTIDAD Y FRECUENCIA DE MATERIAL CERAMICO LOCAL 
                
                

Estratos P. F. Tiw. 
 
             

II-1 0 0             
II-2 2 4             
III-1 4 3             
IV-1 0 1             
TOTAL 5 8             
                 
TOTAL 13             
                



                
                
                
                

Tabla  21  Secuencia completa de la cantidad, porcentaje y filiación cultural de la cerámica de la unidad 4M 

 

 

Unidad 3 - O 

Evento Deposicional No. I 

Estrato I – 1 

 

Esta unidad de dos por dos metros se abrió a 50 m aproximadamente de la ribera este  del 

Río Desaguadero. El objetivo era determinar los componentes culturales en este sector 

aledaño a esta corriente y que parece haberse constituido en campos de labranza y cultivo. 

Este primer estrato se dividió en niveles arbitrarios debido a la homogeneidad y espesor del 

mismo. La textura arenosa del suelo (arcillo franco arenoso) tiene una consistencia 

semicompacta y un color café rojizo (7.5 YR  3/3). Se hallaron también restos de adobes de 

construcciones contemporáneas.  

 

El cien por cien de la cerámica pertenece al Período Tiwanaku. No se halló un solo tiesto de 

cerámica perteneciente al Período  Formativo (Tabla 22).  

 

EST. I - 1   
 
      

        
FIL. CULT. CANTIDAD PORCENT.      
        
Chiripa 0 0%      
Indet. Form. 0 0%      
Tiwanaku IV 3 27%      
Tiwanaku V 5 46%      
Indet. Tiw. 3 27%      
Total 11 100%      

 

Tabla 22. Cerámica de excavación. Sector Este, Unidad 3 O, Estrato I-1. 

 

Evento Deposicional No. 2 

Estrato II - 2 



 

Continúa la capa de humus, sin embargo, existen indicios de una menor disturbación. La 

textura del suelo continúa arenosa (arcillo franco arenoso) y el color mantiene su tonalidad 

café rojizo (7.5 YR 3/3). Existe muy poca cantidad de material cultural. 

Se deja de excavar debido a la homogeneidad del estrato y a la muy escasa presencia de 

material cultural. No obstante, se practica una cala de 1 por 1 m hacia el sudoeste de la 

unidad revelando que la capa de humus penetra aún 20 cm bajo el último nivel excavado y 

aparece arcilla y arena estéril. 

En este último estrato aparecen ocho tiestos de cerámica del Período Formativo dos de los 

cuales se asocian con la cerámica de Chiripa Tardío. El resto pertenece a la época quinta 

del Período Tiwanaku. Se debe puntualizar del mismo modo que no se han identificado 

plena y fidedignamente cerámica de la época IV (Tabla  23). 

 

EST. II - 1   
 
      

        
FIL. CULT. CANTIDAD PORCENT.      
        
Chiripa 4 18%      
Indet. Form. 4 18%      
Tiwanaku IV 0 0%      
Tiwanaku V 7 32%      
Indet. Tiw. 7 32%      
Total 22 100%      

Tabla 23. Cerámica de excavación. Sector Norte, Unidad 3 O, Estrato II-1. 

 

Conclusiones 

 

Esta unidad ubicada en el Sector Norte colindante al río produjo datos que sugerirían que 

este sector también estuvo habitado desde el Período Formativo Medio. Pero la carencia de 

algún rasgo (cimientos, pozos, basurales, etc.) sugiere que el material hallado pudo haber 

sido depositado a consecuencia del arrastre por las lluvias y otros factores desde la loma del 

Sector de la Ribera. Contrariamente, a consecuencia de la escasa cantidad de cerámica 

Tiwanaku en la loma del Sector Ribera, es improbable que haya ocurrido el mismo 

fenómeno de arrastre con este material, por lo que parece probable una tardía ocupación del 

sector en el Período Tiwanaku en su fase V. 



 

En la siguiente tabla se aprecian datos de la filiación, cantidad y porcentaje de la cerámica 

recolectada en esta unidad (Tabla 24). 

 

FILIACION CANTIDAD Y PORCENTAJE DE LA CERAMICA DE EXCAVACION 
                
SECTOR NORTE             
UNIDAD 3 O              
EST. I - 1 II - 1                   TOTAL    % 
Chiripa 0 4                   4 13%
Ind. Form. 0 4                   4 13%
Tiw. IV 3 0                   3 10%
Tiw. V 5 7                   12 40%
Ind. Tiw. 0 7                   7 24%
TOTAL                       30 100%
                
                
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
   

 

   
                
                

CANTIDAD Y FRECUENCIA DE MATERIAL CERAMICO LOCAL 
                

Estratos P. F. Tiw.  
 
            

I-1 0 0             
II-1 0 2             
                  
                  
TOTAL 0 2             
                 
TOTAL                  2             
                
                
                
                



                
Tabla  24.  Cantidad y porcentaje de la cerámica de la unidad 3 O Sector Norte. 

 

 

 

Unidad 5 M 

Evento Deposicional No. 1 

Estrato I 

Niveles 1, 2 y 3 

 

Esta unidad de dos por dos metros se abrió en base a las referencias de la presencia de la 

estela lítica casi completamente enterrada ubicada en el montículo del sector. Se dividió el 

estrato debido al espesor y homogeneidad del mismo. El objetivo general era establecer la 

filiación cultural de los artefactos asociados a este rasgo. La textura presentaba arena 

(arcillo franco arenoso) y el color tenía un matiz café (7.5 YR 5/3). La densidad de 

artefactos es baja. Se pudo establecer los restos de la anterior excavación de 1m por 1 m 

que rodeaba a la estela y seguía más o menos la orientación de ésta: 25º hacia el este (ver 

Conclusiones). 

 

El segundo nivel de excavación no presenta mayores novedades en los parámetros de 

diferenciación de estratos, solamente el color adquiere una leve variación (7.5 YR 4/3). Se 

continúa excavando alrededor de la estela. El sector disturbado no presenta novedades. Sin 

embargo, en el ángulo sudoeste de la unidad se advierte la presencia de una pieza lítica 

cuadrangular (22 cm por 20 cm) a una profundidad de 63 cm bajo el datum. 

 

En el nivel tres la textura no varía, pero el color sufre una variación (5 YR 4/4). La 

consistencia del suelo se torna compacta. La densidad de artefactos continúa baja. Sin 

embargo, se ubicaron siete losas trabajadas casi todas inclinadas hacia la pilastra central, las 

cuales se retiraron para proseguir con la excavación. Se pudo evidenciar que la anterior 

excavación (Expedición Kotamama) penetraba alrededor de la pilastra lítica hasta una 

profundidad de 85 cm bajo el datum (Fig. 5). 

 



Excepto en el primer nivel, donde fueron hallados 3 tiestos cerámicos pertenecientes al 

Período Formativo y cinco a Tiwanaku IV, todo el conjunto cerámico presente en este 

estrato se asocia con certeza a la época V de Tiwanaku (Tablas  25, 26 y 27).  

 

EST. I - 1   
 
      

        
FIL. CULT. CANTIDAD PORCENT.      
        
Chiripa 0 0%      
Indet. Form. 3 13%      
Tiwanaku IV 3 13%      
Tiwanaku V 16 66%      
Indet. Tiw. 2 8%      
Total 24 100%      

Tabla  25. Cerámica de excavación. Sector del Montículo, Unidad 5 M, Estrato I-1. 

 

ST. I - 2   
 
      

        
FIL. CULT. CANTIDAD PORCENT.      
        
Chiripa 0 0%      
Indet. Form. 0 0%      
Tiwanaku IV 1 8%      
Tiwanaku V 11 92%      
Indet. Tiw. 0 0%      
Total 12 100%      

Tabla 26. Cerámica de excavación. Sector del Montículo, Unidad 5 M, Estrato I-2. 

 

EST. I - 3   
 
      

        
FIL. CULT. CANTIDAD PORCENT.      
        
Chiripa 0 0%      
Indet. Form. 0 0%      
Tiwanaku IV 1 12%      
Tiwanaku V 7 88%      
Indet. Tiw. 0 0%      
Total 8 100%      

Tabla 27. Cerámica de excavación. Sector del Montículo, Unidad 5M, Estrato I-3. 

 

Evento Deposicional No. 2 



Estrato II  - 1 

 

En este segundo estrato la textura se torna limosa (arcillo franco limoso) y el color varía 

debido a la inclusión de este elemento (5 YR 4/4). La matriz semicompacta presenta baja 

cantidad de artefactos. Sin embargo, se hallaron dos tembetás trabajadas en basalto negro 

asociadas a fragmentos de cerámica Tiwanaku. Estos artefactos se hallan en el museo de 

Irohito para un posterior análisis. 

 

Se excavó bajo las losas halladas en el anterior nivel y solamente la parte este de la unidad 

manteniendo intacta la parte oeste como un soporte natural para el pedestal. Se ubicó la 

base de la pieza a 99 cm bajo el datum. 

 

Los siete tiestos cerámicos hallados en este último nivel nos presentan una preponderancia 

de la cerámica asociada a la época V de Tiwanaku. Un solo tiesto fue hallado con 

características fidedignas de la época IV (Foto 16). No existe material perteneciente al 

Período Formativo (Tabla  28).  

 

EST. II - 1   
 
      

        
FIL. CULT. CANTIDAD PORCENT.      
        
Chiripa 0 0%      
Indet. Form. 0 0%      
Tiwanaku IV 1 14%      
Tiwanaku V 5 72%      
Indet. Tiw. 1 14%      
Total 7 100%      

Tabla 28. Cerámica de excavación. Sector del Montículo, Unidad 5 M, Estrato II-1. 

 

Evento Deposicional No. 3 

Rasgo II: Piso 

 

A 90 cm bajo el datum se hallaron evidencias de la presencia de un piso. Sin embargo, este 

rasgo no es muy definible pero se halló algo de gravilla y fragmentos de caliza. 

Aparentemente las grandes losas de andesita mencionadas arriba, estuvieron colocadas 



sobre esta superficie preparada.  Tiene una textura completamente arcillosa y presenta gran 

compactación. El color tiene una tonalidad rojiza (5 YR 5/3). No existe material cultural. 

 

 

Conclusiones 

 

La excavación de esta unidad corroboró la presencia del pedestal expuesto por el Proyecto 

Kotamama en 1998. En esa oportunidad se exhumaron, asociados al pedestal, dos estelas o 

Chachapumas y una pieza de cerámica con ornamentos zoomorfos de clara asociación 

Inka. 

 

El pedestal expuesto pudo haber sido el soporte de otra pieza que aún no ha sido 

identificada, ya que es poco probable que los chachapumas de 60 cm hayan ocupado ese 

lugar. La secuencia deposicional indica que el sector alrededor de la pieza lítica está 

sumamente disturbado y gran parte del contexto está constituido por relleno en el cual es 

imposible identificar superficies de uso o interfases abruptas. No obstante, fuera del sector 

excavado en 1998 se pudo evidenciar la presencia de seis losas de andesita trabajadas y 

distribuidas alrededor del pedestal que pudieron haber formado parte de  un piso de algún 

tipo de recinto para actividades públicas. Estas losas, de 10 a 15 cm de espesor, no se hallan 

exclusivamente alrededor del pedestal, sino que penetran en los perfiles de la unidad de 

excavación haciendo presumir que el probable recinto al que pertenecieron, haya ocupado 

un espacio relativamente grande en la parte superior del montículo (Fig. 5).  

 

El estudio de la cerámica hallada en este sector nos sugiere que el montículo fue habitado 

por vez primera durante la fase Tiwanaku IV Tardío (600 – 800 d C) o Tiwanaku V 

Temprano (800 – 1000 d C) (Janusek 2003, 2004). No obstante, la presencia del cuenco 

completo con decoración modelada zoomorfa asociado al pedestal, indica que este supuesto 

recinto aún fue utilizado durante la fase Pacajes Inka (1470 – 1540 d C) (Albarracín Jordán 

& Mathews 1990). Ante la interrogante de si el artefacto mencionado formaba parte del 

material de desecho depositado en el recinto en desuso, debo aclarar que no se hallaron 

otros restos de vasijas Post Tiwanaku bajo la superficie. Sin embargo, como se ha 



mencionado antes, el contexto inmediato al pedestal fue escarbado en un diámetro de 1.30 

metros aproximadamente, del cual no existe registro de la secuencia estratigráfica. Lo que 

se hizo en la excavación para el presente trabajo fue excavar estratigráficamente los 

espacios que quedaron sin disturbar en una unidad de dos por dos metros en cuyo centro se 

hallaba el pedestal y el contexto disturbado.  

 

De todas formas, se puede establecer que el Sector del Montículo fue tardíamente ocupado 

en un área donde no existe registro de una ocupación previa durante el Período Formativo 

lo cual lleva a sugerir que hubieron cambios realmente importantes dentro la estructura 

social, económica, política y religiosa del sitio. Sin embargo estos aspectos serán tomados 

en cuenta con más detalle en los siguientes capítulos. 

 

En la página siguiente se detallan aspectos relacionados a la filiación cultural, cantidad y 

porcentaje de la cerámica recolectada en esta unidad. Del mismo modo, se muestra 

gráficamente la frecuencia y aparición de la cerámica con pasta local (Tabla 29). 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

FILIACION CANTIDAD Y PORCENTAJE DE LA CERAMICA DE EXCAVACION 
               
SECTOR MONTICULO           
UNIDAD 5 M              
EST. I - 1 I - 2 I - 3 II - 1              TOTAL    % 
Chiripa 0 0 0 0              0 0%
Ind. Form. 3 0 0 0              3 6%
Tiw. IV 3 1 1 1              6 12%
Tiw. V 16 11 7 5              39 76%
Ind. Tiw. 2 0 0 1              3 6%
TOTAL                      51 100%
                
                
     
     
     
     
     
     
     
     
     
     
     
     
     
  

 

   
                
                

CANTIDAD Y FRECUENCIA DE MATERIAL CERAMICO LOCAL 
               

Estratos P. F. Tiw. 
  

           
I-2 0 2            
I-2 0 0            
I-3 0 0            
II-1 0 1            
TOTAL 0 3            
                
TOTAL            3            
               
               
               
               



               
 

Tabla  29. Relación completa de la filiación cultural cantidad y porcentaje de la cerámica de la unidad 5M  perteneciente  

al Sector del  Montículo. 

IX.1.2  Variabilidad funcional en el sitio respecto al análisis cerámico 

 

Uno de los objetivos específicos de esta investigación es diferenciar la funcionalidad de los 

distintos sectores del sitio en dos períodos culturales establecidos. El análisis de la función 

de los artefactos cerámicos junto a la interpretación de su calidad de vehículos de adopción 

de nuevas ideologías, creencias o afiliaciones culturales de las sociedades que las utilizaron 

ininterrumpidamente a lo largo del tiempo, marca la pauta para tratar de determinar el 

cambio o recurrencia de las actividades económicas sociales y políticas de manera global 

dentro del sitio. La modificación de la tecnología artesanal o la súbita incorporación de 

nuevas formas que impliquen elementos nuevos en la conducta habitual tienden a 

manifestar un reordenamiento en el sistema socioeconómico y político a una escala 

regional. No es aventurado señalar que en la gran mayoría de los casos, aunque no siempre 

en todos, se adoptan usos y costumbres de una sociedad más desarrollada e influyente 

cuyos elementos representativos o íconos culturales se convierten en paradigma para 

pueblos ubicados dentro el margen espacial o cultural. No obstante, existen formas en los 

artefactos cerámicos cuya función básica para cualquier sociedad (cocinar, almacenar, 

transportar y de servicio) no sufren cambios sustanciales en su funcionalidad intrínseca. Es 

posible, sin embargo, que se adopten nuevas tecnologías en su fabricación o se añadan 

elementos aditivos demarcadores de estatus a consecuencia de cambios socioeconómicos o 

políticos regionales, pero en el fondo no implica un cambio radical en las actividades 

domésticas cotidianas.  

 

En este trabajo se ha considerado para el análisis la forma y función de los ceramios como 

una categoría principal cruzada o relacionada con otras propiedades como la composición 

de la pasta, tratamiento de la superficie y tipo de cocción. A continuación se detallan las 

cantidades y frecuencia de los artefactos cerámicos para cada sector. Paralelamente se 

describen sus características de manufactura y funcionalidad.    

 



IX.1.2.1  Sector Este 

 

Cerámica de contextos del Período Formativo fue recolectada de los seis estratos de la 

unidad 1M. Las clases de artefactos principales fueron las ollas (10%) algunas de cuello 

medio, con dos asas verticales opuestas, de base plana, sin decoración y toscamente 

acabadas. Las pastas utilizadas en su manufactura son la Pasta 7 (Local), Pasta 8 (Chiripa 

Tardío) y Pasta 9. 

 

Otra clase de artefacto que tiene gran popularidad en este contexto es la jarra de medianas 

dimensiones (alrededor de 40 cm. de altura). Con una frecuencia de aparición del 4 %, esta 

forma cerámica está presente en todos los estratos excepto en el bolsón de basura (Rasgo I) 

entre los estratos III y IV. Tienen forma básica globular, cuello relativamente corto y con 

una sola asa. No presentan decoración, están toscamente acabadas (alisado tosco) y en 

muchos casos tienen rastros de hollín que sugiere ambigüedad en su función. Los tipos de 

pasta utilizados en su fabricación son la Pasta 7 (local), Pasta 8 (Chiripa Tardío) y Pasta 9.  

 

La clase cuenco es otra de las tres principales formas cerámicas que aparecen en este 

contexto. Con un porcentaje del 3 % en su frecuencia de aparición, los cuencos se hallan 

distribuidos en los seis estratos de la unidad, excepto en el Rasgo I. Contrariamente a lo que 

podría esperarse, no se halló ningún ejemplar con la típica banda de pintura roja en los 

bordes. Tampoco se registraron especimenes con asas horizontales en el borde. Los 

recolectados en este sector tienen forma básica elipsoidal, sólo un par de fragmentos tienen 

engobe rojo y crema (estrato VI). Tres fragmentos tenían base anular (tipo 7) pero no tenían 

decoración alguna. El acabado predominante es el alisado tosco, no obstante, existen 

algunos ejemplares bruñidos. Los tipos de pasta en los que estuvieron manufacturados son 

la Pasta 7 (local), Pasta 8 (Chiripa Tardío) y Pasta 9. 

 

Como puede apreciarse, las tres clases de artefactos (ollas, jarras y cuencos) participan de la 

Pasta 7. Esta pasta local se halla en contextos tempranos como el Período Formativo Medio 

y conserva su popularidad hasta el Período Formativo Tardío (Tabla 16). 

 



La cerámica Tiwanaku es la más abundante en este sector. A excepción del Rasgo II y los 

estratos V y VI donde existe exclusividad de cerámica del Período Formativo, los ceramios 

Tiwanaku se hallan distribuidos en todos los estratos superiores de esta unidad de 

excavación. La clase de artefacto más abundante es el kero (18%) distribuida ampliamente 

en los estratos I, II, III, R I y IV. El acabado es generalmente pulido, con engobe café claro 

o naranja. Sólo un 6% de los keros presentaban engobe rojo típico de Tiwanaku IV. La 

decoración incluía diseños de figuras geométricas en negro, blanco, rojo y ocasionalmente 

en púrpura. No se halló un solo tiesto decorado con figuras naturalistas de felinos o aves. 

La gran mayoría de los keros ostentan una sola banda modelada al centro (Torus). No 

obstante, se hallaron algunos ejemplares con dos bandas centrales. Las pastas más comunes 

en las que fueron manufacturadas son la Pasta 1, Pasta 2, Pasta 3 y Pasta 5. 

 

Otra de las clases de artefactos comunes en el Sector Este son las ollas (17%). De forma 

básica globular, boca ancha y asas opuestas en el borde, sin decoración y toscamente 

acabadas. Se hallan ampliamente distribuidas en todos los estratos exceptuando los estratos 

V y VI. Los tipos de pasta utilizados en su fabricación son la Pasta 4 y la Pasta 6 (Local). 

 

La tercera clase en popularidad es el tazón. Tiene la misma distribución estratigráfica que la 

clase kero. El 92% presenta pulimento en su acabado. Todos los ejemplares tienen engobe 

anaranjado o café claro. Del mismo modo, la generalidad de los especimenes tiene 

decoración pintada. Los colores más comunes son el negro, blanco, rojo, y en mucho menor 

proporción, el amarillo. Las pastas utilizadas son La Pasta 1, Pasta 2 y Pasta 3. 

 

La clase tinaja es otra de las más populares en el sector. Con un 11% de frecuencia en su 

aparición, las tinajas se hallan distribuidas en todos los estratos superiores excepto, como 

en los anteriores casos, en los estratos inferiores V y VI. En los ejemplares exhumados de 

este sector, no se advirtió un sólo espécimen decorado. Las típicas tinajas decoradas con 

volutas continuas reportadas en otros contextos pertenecientes a la fase Tiwanaku IV 

Tardío, estuvieron completamente ausentes en Irohito. Sin embargo mantienen todas las 

características propias de esta clase como la forma, las asas verticales en el centro del 

cuerpo, base plana estrecha, cuello estrecho y relativamente largo. El acabado de superficie 



oscila entre alisado tosco y alisado liso. Las pastas utilizadas en su manufactura son La 

Pasta 2, Pasta 4 y la Pasta 6 (local). 

Luego de las tres más populares clases de artefactos descritos, también aparecen con 

diferente grado de popularidad las clases jarra (5%), cuenco (4%), escudilla (2%), fuente 

(2%), sahumador (1%) y wako retrato (1%). 

 

Conclusiones   

 

El balance que puede formularse luego de la descripción de las clases funcionales de los 

artefactos cerámicos de la unidad de excavación 1M del Sector Este, es la presencia casi 

absoluta de cerámica de uso doméstico-cotidiano. Durante el Período Formativo tienen gran 

popularidad artefactos como las ollas, cuencos y jarras. No puede dudarse de la función 

netamente utilitaria y doméstica del sector en este Período, lo cual se hace evidente 

principalmente en los estratos inferiores V y VI. Sin embargo estos artefactos con 

características técnicas propias del Período Formativo no desaparecen completamente en 

los estratos superiores. Aunque su número decrece considerablemente, es posible aún 

encontrarlos en contextos del Período Tiwanaku. Solamente a partir del estrato IV hacia 

arriba se puede hallar cerámica con características tecnológicas, morfológicas y estilísticas 

Tiwanaku. Pese a la innovación en el tipo de pasta utilizado, la gran mayoría de las clases 

de artefactos pertenecen a la categoría de uso doméstico-cotidiano. Las ollas mantienen un 

lugar de preferencia en cuanto a la popularidad. Sin embargo, se añade al conjunto 

cerámico utilitario la clase tinaja.  

 

Aparece dentro la categoría de uso ocasional-selectivo la clase tazón y principalmente, la 

clase kero. Es necesario explicar por qué considero al sector como un área de actividad 

doméstica pese a la presencia del kero generalmente asociado a actividades rituales y 

ceremoniales. Dentro un patrón andino, se ha establecido que raramente estuvieron 

separadas actividades domésticas y rituales. Actividades ceremoniales privadas en áreas 

domésticas periféricas complementaban a las solemnes y espectaculares ceremonias 

públicas llevadas a cabo en los núcleos monumentales como el de Tiwanaku, Lukurmata 

Khonko Wankani y otros centros (Alconini 1995; Bermann 1990, 1994; Janusek 1994, 



2001, 2002). Por lo tanto artefactos como los keros, tazones y en menor medida los 

sahumadores, sirvieron para este propósito en contextos domésticos o utilitarios. El uso que 

se hizo de ellos en tales contextos probablemente significaba participar, en una escala 

diferente, del prestigio de las ceremonias públicas reservadas probablemente para las élites.  

La siguiente tabla indica las clases de vasijas y frecuencia de aparición en la unidad 1M 

(Tabla 30). 

 

CANTIDAD Y FRECUENCIA DE VASIJAS POR UNIDAD DE EXCAVACION 
SECTOR ESTE  UNIDAD 1 M           
  Olla Tinaja Jarra Vasija Tazón Cuenco Escud. Fuente Kero Sahum. Incen. Wako R. Otro Indef.
Form. 41 0 15 2 1 12 0 0 0 0 0 0 2 3
Tiw. 68 45 18 25 45 16 8 4 70 1 0 3 0 14
Total 109 45 33 27 46 28 8 4 70 1 0 3 2 17
                 
                 
                 
  Olla Tinaja Jarra Vasija Tazón Cuenco Escud. Fuente Kero Sahum. Incen. Wako R. Otro Indef.
Form. 10% 0% 4% 1% 0% 3% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 1% 1%
Tiw. 17% 11% 5% 6% 11% 4% 2% 1% 18% 1% 0% 1% 0% 4%
Total 27% 11% 9% 7% 11% 7% 2% 1% 18% 0,01 0% 0% 1% 5%
                 
                 
                 
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
       

Tabla 30. Relación de clases de vasijas cerámicas en el Sector Este. 

 

IX.1.2.2  Sector Norte 

 

La cerámica del Período Formativo estuvo representada casi exclusivamente por las clases 

olla (18%) y cuenco (9%). Ambas clases de artefactos fueron halladas en el estrato II de la 



unidad 3-O. Las ollas tienen las mismas características señaladas en el anterior acápite. Las 

pastas que se pueden observar son la Pasta 7, Pasta 8 y Pasta 9.  

 

Los cuencos no tienen decoración de ningún género. Están toscamente acabadas y no tienen 

engobe. Las pastas utilizadas son la Pasta 7, Pasta 8 y la Pasta 9.  

 

En lo referente a la cerámica del Período Tiwanaku los artefactos más comunes son las 

ollas y los keros, todos hallados en el estrato I. Las ollas representan el 14 % de la cerámica 

analizada para este sector. Tiene forma globular con dos asas verticales opuestas cerca del 

borde, no tienen decoración ni engobe y están toscamente acabadas. Las pastas utilizadas 

son la Pasta 4 y la Pasta 6 (Local).  

 

La clase kero, representada en el conjunto cerámico con un 14% en la frecuencia de 

aparición es otro de los artefactos más populares en este sector. Presentan un acabado fino, 

generalmente pulidos, con engobe anaranjado o café claro, diseños de figuras geométricas 

en negro y ocasionalmente, en rojo.  

 

Otras formas populares son las tinajas, tazones, cuencos y jarras. No se halló ni un solo 

ejemplar de cerámica ceremonial como sahumadores o incensarios. 

 

Conclusiones 

 

Las características de la cerámica nombrada y descrita anteriormente, sugiere de manera 

concluyente el carácter doméstico del sector (Tabla 31). Existe una marcada continuidad en 

el uso de ciertos artefactos, como las ollas y los cuencos, desde el Período Formativo hasta 

la fase tardía del Período Tiwanaku. Aparentemente y pese a la adopción de nuevas formas 

cerámicas, como los keros, tinajas y tazones, no cambió el tipo de actividad cotidiana 

ancestral.  Sin embargo, la presencia de keros asociados a la cultura Tiwanaku puede 

significar la adopción de un tipo nuevo de actividades o costumbres incorporadas al 

quehacer cotidiano del sitio, sin que ello signifique sin embargo, un cambio diametral en la 

funcionalidad del sector. 



 

 

 

CANTIDAD Y FRECUENCIA DE VASIJAS POR UNIDAD DE EXCAVACION 

SECTOR 
 

NORTE   UNID.   3O                 
  Olla Tinaja Jarra Vasija Tazón Cuenco Escud. Fuente Kero Sahum. Incen. W. R. Otro Indef.
Form. 4 0 0 0 0 2 0 0 0 0 0 0 0 0
Tiw. 3 2 2 2 2 2 0 0 3 0 0 0 0 0
Total 7 2 2 2 2 4 0 0 3 0 0 0 0 0
                 
                 
                 
  Olla Tinaja Jarra Vasija Tazón Cuenco Escud. Fuente Kero Sahum. Incen. W. R. Otro Indef.
Form. 18% 0% 0% 0% 0% 9% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
Tiw. 14% 9% 9% 9% 9% 9% 0% 0% 14% 0% 0% 0% 0% 0%
Total 32% 9% 9% 9% 9% 18% 0% 0% 14% 0% 0% 0% 0% 0%
                 
                 
                 

   
 
               

                 
                 
                 
                 
                 
                 
                 
                 
                 
                 
                 
                              

Tabla 31. Relación de clases de vasijas cerámicas en el Sector Norte. 

 

IX.1.2.3  Sector Ribera 

 

Este sector es el que mayores contextos pertenecientes al Período Formativo presenta. La 

clase de artefacto más popular dentro este período cultural es la clase olla. Fueron 

recolectadas de los estratos I, II, III y IV de la unidad 4 M. La frecuencia de aparición es 

del 37% distribuido casi uniformemente en los cuatro estratos. De forma básica globular, 

algunas con cuello corto, pero en su gran mayoría con cuello medio y largo, tienen un 



acabado tosco, algunas veces alisado a trapo. Generalmente presentan dos asas opuestas 

verticales cerca del cuello. Los tipos de pasta con los que fueron fabricados son la Pasta 7 

(Local), Pasta 8 (Chiripa), Pasta 9 y un tipo de pasta no clasificada en este trabajo que tiene 

todas las características de las pastas descritas para la fase Chiripa Medio: Fibra vegetal 

gruesa, cuarzo traslúcido redondeado, color oscuro, generalmente reducidas, sin engobe y 

de paredes gruesas. Algunos tiestos recolectados del estrato IV de la unidad 4M de este 

sector presentan este tipo de pasta, solo que no tienen ningún tipo de decoración ni engobe. 

Un aspecto importante para destacar es la presencia de tres fragmentos de olla sin cuello 

que aparentemente pertenece al Formativo Temprano. La técnica constructiva y la 

morfología del cuello, además de las características de la pasta (oscura y 100% vegetal, 

paredes gruesas, algo de mica) nos hace presumir esta aseveración. Este tipo de pasta, del 

Formativo Temprano, no está registrada de manera detallada en este análisis debido a la 

escasa representatividad de la misma y a la no pertinencia en los objetivos de esta 

investigación.  

 

Los cuencos se hallaron en todos los estratos y alcanzan un alto porcentaje (19%) dentro el 

conjunto cerámico del Período Formativo. No tienen decoración alguna y su acabado oscila 

entre alisado tosco a alisado liso. Sólo un tiesto tenía engobe café oscuro (Estrato III). La 

mayoría de los cuencos tienen bases planas, pero se halló en el estrato IV un fragmento de 

base anular sin engobe y sin decoración fabricado con la Pasta 9. El resto de los cuencos 

presentan en su manufactura las pastas 7 (Local), 8 (Chiripa) y especialmente la Pasta 9. 

También se hallaron algunos ejemplares en el último estrato con todas las características de 

la pasta de la fase Chiripa Medio. 

 

Otra de las clases de artefactos muy populares es la clase jarra. Generalmente se presentan 

en dos tamaños: jarras grandes de cuello largo asociadas a la Pasta 8 (Chiripa Tardío) y a la 

pasta descrita para la fase Chiripa Medio; jarras o vasijas más pequeñas asociadas 

exclusivamente a la Pasta 9. No tienen engobe ni decoración alguna. El acabado 

predominante es el alisado tosco, aunque en muchas, especialmente en las vasijas, se puede 

advertir un alisado liso. 

 



Es importante señalar que los artefactos relacionados con la cerámica Chiripa Medio sólo 

se hallaron en el estrato inferior (Estrato IV) y no aparecen en los estratos superiores. Se 

puede observar también que la cantidad de cerámica con características Chiripa tiende a 

decrecer a medida que pasa el tiempo. Paralelamente se va incrementando la cerámica 

perteneciente al Período Formativo Superior.  

 

Finalmente, se halló en el estrato II un solo fragmento de sahumador de forma básica  

hiperboloide, base anular y probablemente con dos asas laterales. Presenta un engobado de 

color crema, alisado liso, sin decoración asociado a la Pasta 9. 

 

La cerámica Tiwanaku en este sector es sumamente escasa. Se recolectaron algunos 

fragmentos de tinajas sin decoración (Pastas 1,4 y 6), ollas toscamente acabadas (Pastas 4 y 

6), jarras medianas sin decoración (Pastas 1, 4 y 6) y un fragmento de sahumador con 

engobe café claro, bruñido y sin decoración hallado en la superficie.  

 

Conclusiones 

 

El análisis de la función de la cerámica recolectada en este sector nos sugiere la recurrencia 

de un tipo de actividad doméstica desde el primer asentamiento durante el Formativo 

Temprano hasta el advenimiento de la influencia Tiwanaku. Es posible que con esta nueva 

ocupación haya cambiado la actividad desarrollada en este sector. La presencia de algunas 

azadas de andesita asociadas a contextos Tiwanaku parece indicar que durante la fase 

Tiwanaku V Tardío (1000 - 1150 d C) el sector fue utilizado como área de cultivo no 

obstante la presencia de  cerámica de uso doméstico- cotidiano referida. Sin embargo, la 

funcionalidad de este sector es el más difícil de definir. Los cimientos durante el Período 

Formativo Medio nos llevan a pensar que se trató en su momento de un lugar de residencia 

doméstica. Las azadas asociadas a contextos Tiwanaku V Tardío debieran sugerir 

actividades agrícolas. Restos humanos dispersos en la superficie asociados a cerámica Post 

Tiwanaku (1150 – 1570 d C) indican una probable área de enterramiento, aunque no se 

hallaron tumbas en este sector.  

 



Una cosa es clara sin embargo. Todas las evidencias en el registro arqueológico indican que 

las actividades practicadas desde el Formativo Temprano hasta la fase Tiwanaku V Tardío 

tuvieron que ver con actividades mayoritariamente domésticas o con otras relacionadas o 

complementarias a éstas. Lo más importante para recalcar es la ausencia de restos de 

actividades rituales o ceremoniales que pudieran haber sido implementadas como efecto de 

la influencia Tiwanaku. No se recuperaron restos de keros, incensarios y otros restos de 

artefactos asociados a actividades ceremoniales que son frecuentemente hallados en 

contextos domésticos Tiwanaku (Tabla 32). 

CANTIDAD Y FRECUENCIA DE VASIJAS POR UNIDAD DE EXCAVACION 
SECTOR RIBERA UNIDAD 4 M          
  Olla Tinaja Jarra Vasija Tazón Cuenco Escud. Fuente Kero Sahum. Incen. Wako R. Otro Indef.

Form. 48 0 9 11 1 24 0 0 0 1 0 0 0 1
Tiw. 9 10 4 5 1 2 0 0 0 1 0 0 1 1
Total 57 10 13 16 2 26 0 0 0 2 0 0 1 2
                 
SECTOR RIBERA UNIDAD 4 M                 
  Olla Tinaja Jarra Vasija Tazón Cuenco Escud. Fuente Kero Sahum. Incen. Wako R. Otro Indef.

Form. 37% 0 7% 8% 1% 19% 0 0 0 1% 0 0 0 1%
Tiw. 7% 8% 3% 4% 1% 2% 0 0 0 1% 0 0 1% 1%
Total 0,44 0,08 0,1 0,12 0,02 0,21 0 0 0 0,02 0 0 0,01 0,02
                 
                 
                 

   
 
               

                 
                 
                 
                 
                 
                 
                 
                 
                 
                 
                 
                              

Tabla 32. Relación de vasijas cerámicas en el Sector Ribera. 

Este es otro aspecto que refuerza la sugerencia de la utilización como área de cultivo en un 

sector donde anteriormente funcionaba como área de residencia doméstica. ¿Cuál ha sido el 

factor que ocasionó este cambio en las actividades del sector? Es difícil decirlo. La 



cerámica del Período Formativo aún tiene un alto porcentaje en el Estrato II. En el Estrato I, 

donde se hallaron las azadas y la cerámica Tiwanaku V Tardío, existen todavía muchos 

tiestos de cerámica perteneciente al Período Formativo. Es decir que este tipo de cerámica 

no desaparece completamente del registro arqueológico hasta muy entrado el Período 

Tiwanaku, lo cual significa que el sector era activo y de ocupación continua hasta el evento 

mencionado. Es probable también, aunque para asegurarlo sean necesarias mayores 

excavaciones, que este sector haya dejado de ser un área residencial inmediatamente antes 

de la llegada de la influencia de Tiwanaku. Los antiguos pobladores pudieron trasladarse a 

otro sector del sitio, probablemente debido a las fluctuaciones en el nivel del río, dejando 

abandonado el sector. Posteriormente y tal vez a consecuencia de factores externos, el 

sector fue reutilizado en actividades agrícolas seguramente para satisfacer necesidades de la 

creciente población. 

 

IX.1.2.4  Sector Montículo 

 

Una de las particularidades de este sector es que carece de cerámica perteneciente al 

Período Formativo. Se recolectaron solamente tres tiestos en superficie e infiltrados en el 

primer estrato: dos fragmentos de jarra y uno parte de un cuenco o tazón, todos con 

características de cerámica asociada al Período Formativo Tardío. Sin embargo, creemos 

que tales tiestos se hallan en contexto secundario ya que no fueron recolectados mayores 

ejemplares en el proceso de excavación.  

 

El total de la cerámica recuperada de la excavación pertenece al Período Tiwanaku. 12% de 

los tiestos relacionados con Tiwanaku IV y 82% con Tiwanaku V. Pero contrariamente a lo 

que se pudiera suponer, los tiestos identificados con Tiwanaku IV fueron hallados en el 

Estrato I y no en los estratos inferiores donde existe casi exclusivamente cerámica asociada 

a Tiwanaku V. 

 

Las clases de artefactos más populares son las vasijas o pequeñas jarras (23%) y las tinajas 

(20%). Estos artefactos se hallan distribuidos en ambos estratos, pero con mayor presencia 

en el estrato superior. Como se ha mencionado anteriormente respecto a estas piezas, no 



tienen decoración ni siquiera engobe. El tratamiento de superficie es generalmente alisado 

liso y están manufacturadas en las pastas 1, 4  y algunas en la Pasta 6.  

 

La tercera clase de artefacto en popularidad es el kero (13%). La gran mayoría de los 

fragmentos tiene características de la cerámica asociada a Tiwanaku V. No obstante, se 

recuperaron dos tiestos de keros con engobe rojo, polícromos y finamente acabados que los 

atribuyo a la cerámica asociada con Tiwanaku IV. También fue hallado un fragmento de 

base de Kero con pasta y engobe negro (Pasta 5) sin decoración pintada y finamente pulido. 

Los keros asociados a Tiwanaku V tienen un acabado pulido, engobe café claro o 

anaranjado, pintura negra, diseños indefinidos, probablemente figuras geométricas, y están 

fabricados con las pastas 1, 2 y 3.  

 

Otra clase de artefacto bastante numeroso recuperado de la excavación es el tazón (10%). 

Tienen un acabado entre bruñido y pulido con decoración pintada, diseños mayormente en 

negro, figuras geométricas, engobe café claro y anaranjado y manufacturados con las pastas 

1, 2 y 3. Estos artefactos fueron recuperados de los dos estratos y están íntimamente 

relacionados con los keros. Es decir que fueron hallados compartiendo el mismo contexto 

temporal y cultural.  

 

En cantidad más reducida se recuperaron restos de ollas toscamente acabadas, sin engobe, 

globulares, base plana, con dos asas verticales fabricadas con las pastas 4 y 6 (Local). Tres 

tiestos fueron recuperados del estrato I y dos del estrato II.  

 

También se halló en el estrato I una oreja de un incensario con figura zoomorfa modelada. 

Este apéndice en cuestión tiene un acabado alisado liso, engobe rojo, pintura negra 

bordeando el contorno y está fabricada con la Pasta 1. Por todas las características 

mencionadas es probable que pertenezca a la fase Tiwanaku IV.  

Conclusiones 

 

El Sector del Montículo es probablemente el más importante para indagar los efectos de los 

cambios que se produjeron hacia la cuarta centuria de nuestra era a causa del desarrollo del 



nuevo esquema político, social y sobre todo, económico generado por la política Tiwanaku 

en todo el ámbito regional. El análisis de la cerámica recolectada en este sector nos plantea 

la disyuntiva de encontrarnos con un área funcional completamente distinta a las registradas 

anteriormente (Tabla 33). El número de artefactos útiles para el transporte de sólidos y 

líquidos (jarras, vasijas y tinajas) es muy superior a los utensilios exclusivos para la cocina. 

Paralelamente, la gran cantidad de keros y tazones decorados, como utensilios de servicio, 

indican que se realizaron comidas comunales en el sector. Es muy probable que los 

alimentos y bebidas hayan sido trasladados desde su lugar de preparación en las jarras y 

tinajas y que luego fueron consumidas en los tazones, keros y otros utensilios para el 

efecto.  

 

El hecho importante es que este ámbito civil y ceremonial es entronizado dentro la 

estructura social de un grupo humano establecido. El pedestal, los chachapumas, las 

tembetás y la cerámica decorada de uso ocasional-selectivo son elementos nuevos reflejo de 

un nuevo tipo de interacción que se consolida en la región. Este nuevo espacio público fue 

ubicado en un área del sitio donde no existían ocupaciones previas. Es decir que el registro 

arqueológico no indica que el montículo haya sido ocupado o utilizado en algún tipo de 

actividad. Bajo las losas que rodeaban al pedestal se halló suelo estéril; no hay cerámica de 

Período Formativo en ninguno de los estratos. Este es un factor importante para considerar. 

En otros sitios de pequeñas dimensiones, como Iwawi por ejemplo, se ha sugerido que 

Tiwanaku fue capaz de mantener en un desarrollo continuo tradiciones ceremoniales 

locales reflejados en la utilización de cierto tipo de artefactos cerámicos, o por el contrario, 

revitalizarlos o reinventarlos y ubicarlos dentro el nuevo idioma Tiwanaku (Burkholder 

1997:203). Esto no ocurre en el Sector del Montículo de Irohito. La construcción del 

recinto y los íconos culturales de Tiwanaku son implantados en un espacio vacío y libre de 

antiguas ocupaciones. Los mismos artefactos recobrados de la excavación son típicos de 

contextos netamente Tiwanaku. Las tinajas, keros y tazones son elementos inexistentes en 

contextos Formativos. En suma, la funcionalidad del sector está claramente definida. El 

carácter ceremonial del sector está fuera de toda duda. También es evidente que se trata de 

una ocupación tardía, un fenómeno consecuente del nuevo tipo de interacciones 

económicas, sociales y políticas emergentes en la región.  



 

 

 

CANTIDAD Y FRECUENCIA DE VASIJAS POR UNIDAD DE EXCAVACION 
SECTOR MONTICULO       UNIDAD 5 M          
  Olla Tinaja Jarra Vasija Tazón Cuenco Escud. Fuente Kero Sahum. Incen. Wako R. Otro Indef.

Form. 0 0 1 0 1 0 0 0 0 0 0 0 2 0
Tiw. 5 9 4 12 5 0 0 0 7 0 1 0 1 4
Total 5 9 5 12 6 0 0 0 7 0 1 0 3 4
                 
                 
SECTOR MONTICULO     UNIDAD 5 M                 
  Olla Tinaja Jarra Vasija Tazón Cuenco Escud. Fuente Kero Sahum. Incen. Wako R. Otro Indef.

Form. 0% 0% 2% 0% 2% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 3% 0%
Tiw. 10% 20% 7% 23% 10% 0% 0% 0% 13% 0% 2% 0% 2% 7%
Total 10% 20% 9% 23% 12% 0% 0% 0% 13% 0% 2% 0% 5% 7%
                 
                 
                 

   
 
               

                         
                 
                 
                 
                 
                 
                 
                 
                 
                 
                 
                              

Tabla 33. Relación de vasijas cerámicas en el Sector del Montículo. 

 

IX.1.2.5  Sector Sur 

 

La cerámica perteneciente al Período Formativo recolectada de este sector sólo está 

representada por dos fragmentos de olla. Estos artefactos se enmarcan en las descripciones 

anteriormente detalladas para la cerámica de la fase terminal de Chiripa. Tienen un acabado 

tosco, paredes gruesas, sin engobe ni decoración y fabricados con la Pasta 8. 

Contrariamente a lo acontecido con la cerámica del Período Formativo, en este sector existe 



gran cantidad de cerámica relacionada al Período Tiwanaku.  La clase de artefacto más 

popular es la olla (20%). De forma básica globular, base plana, dos asas verticales en el 

borde, sin decoración y sin engobe, acabado tosco, manufacturadas principalmente con los 

tipos de pastas 4 y 6 (Local). Las clases tinaja (18%) y jarra (18%) son las siguientes en la 

lista de popularidad. Tienen formas básicas globulares, sin decoración y sin engobe. El 

acabado de superficie oscila entre el alisado tosco y el bruñido. La técnica de manufactura y 

la pasta utilizada (1, 4 y 6) son similares en ambas clases de artefactos. En algunos casos se 

hace difícil identificarlos especialmente cuando existen solamente fragmentos de las bases 

o del cuerpo. No obstante existen diferencias significativas entre ellos. Las tinajas tienen el 

cuello relativamente estrecho y generalmente corto. Muchas tienen asas pequeñas verticales 

opuestas y ubicadas mayormente en el centro del cuerpo. Las jarras, por el contrario, tienen 

cuello largo y ancho. Presentan de una a dos asas verticales que nacen desde el borde y se 

extienden generalmente por todo el cuello.  

 

Entre las clases de artefactos de uso ocasional-selectivo el más abundante es el tazón 

(15%). Tiene un acabado pulido, engobe café o café oscuro, decoración pintada en negro y 

ocasionalmente en blanco, diseños de figuras geométricas. Las pastas utilizadas en la 

manufactura son la Pasta 1, Pasta 2 y la Pasta 3. Se han recuperado también dos fragmentos 

de cuencos con engobe rojo y crema respectivamente. Ninguno presenta decoración y el 

tipo de pasta utilizado es la Pasta 1. Del mismo modo se recuperó un fragmento de fuente 

que no presenta engobe. No obstante tiene decoración pintada en café oscuro con diseño 

indefinido. El tipo de pasta utilizado es la Pasta 2. 

 

Conclusiones 

 

Este el sector más alejado del montículo del sitio. El estudio de la cerámica recolectado de 

la superficie señala tentativamente la carencia casi total de presencia humana durante el 

Período Formativo. Aparentemente la ocupación se habría iniciado durante el Período 

Tiwanaku y es muy probable que se haya consumado hacia la fase V del mismo. No se 

halló ni un tiesto con características de la cerámica vinculada a Tiwanaku IV.  

 



Como se puede observar en la gráfica pertinente (Tabla 34) predominan los artefactos 

cerámicos relacionados con la actividad doméstica. La gran cantidad de ollas, tinajas y 

jarras contrasta con la ausencia casi total de cerámica ceremonial. Sin embargo es notorio el 

alto número de tazones decorados y la ausencia total de keros, que en otros sectores, y aún 

en otros sitios, son dos clases de artefactos que son hallados frecuentemente asociados. Es 

preciso recalcar empero, que los datos obtenidos son de la recolección de superficie. Es 

necesario excavar en el sector para corroborar o desvirtuar los datos disponibles. Mientras 

tanto, y con las reservas del caso, consideraremos al sector como un área doméstica cuya 

población tuvo algún grado de especialización artesanal en la fabricación de herramientas o 

artefactos líticos. 

CANTIDAD Y FRECUENCIA DE VASIJAS 
  RECOLECCION DE SUPERFICIE   
SECTOR SUR              

  Olla Tinaja Jarra Vasija Tazón Cuenco Escud. Fuente Kero Sahum. Incens. 
W. 
Ret. Otro Indef.

P. Form. 2 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
Tiwanaku 7 6 6 2 5 2 0 1 0 0 0 0 0 3
Total 9 6 6 2 5 2 0 1 0 0 0 0 0 3
                 

  Olla Tinaja Jarra Vasija Tazón Cuenco Escud. Fuente Kero Sahum. Incens. 
W. 
Ret. Otro Indef.

P. Form. 6% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
Tiwanaku 20% 18% 18% 6% 15% 6% 0% 3% 0% 0% 0% 0% 0% 8%
Total 26% 18% 18% 6% 15% 6% 0% 3% 0% 0% 0% 0% 0% 8%
                 
                 
                 

   
 
               

                 
                 
                 
                 
                 
                 
                 
                 

Tabla 34. Relación de vasijas cerámicas del Sector Sur. 

 
IX.1.3  Variabilidad funcional en el sitio respecto al análisis lítico. 
 
 



El análisis de los artefactos líticos recuperados en superficie y mediante la excavación en 

Irohito, permite reforzar de manera congruente los resultados obtenidos por el estudio de la 

cerámica respecto a las diferencias en las actividades desarrolladas en los distintos sectores 

del sitio.   

Como se menciona en el capítulo precedente, los artefactos son clasificados por su relación 

con cierto tipo de actividades. Así, las actividades de labranza, procesado de los alimentos, 

tratamiento de pieles y manufactura de artefactos, se infieren de un conjunto de artefactos 

denominado aquí como doméstico – cotidiano. Complementariamente a las actividades que 

se han señalado, se ha considerado que acciones como la ornamentación, ceremonialismo y 

ritualismo fueron elementos importantes en el grupo humano objeto de nuestro interés. Si 

bien no se las ha considerado como acciones opuestas a las descritas antes, se sugiere que 

no formaban parte del accionar diario. En consecuencia, estos artefactos identificados con 

estas actividades especiales fueron adscritos a una nueva categoría denominada ocasional – 

selectivo. 

 

Es necesario referirse sin embargo, a una clase de artefactos líticos cuya verdadera función 

por lo menos en períodos tardíos, está en entredicho. No en cuanto a su función intrínseca 

en sí, sino, a la actividad asociada con la guerra o la caza: Las puntas de proyectil (Giesso 

2000, 2003).  D. Lavallée estableció  que durante el Período Formativo y Tiwanaku hubo 

un uso diferencial de dichos artefactos. En el primero se utilizaron para sacrificar a los 

animales y luego cortar su carne, ya que la morfología del artefacto (generalmente grandes) 

permitía enmangarlos y manipularlos con mayor comodidad respecto a sus similares de 

Tiwanaku (Lavallée 1985). En el sitio de Tiwanaku mismo la densidad de las puntas de 

proyectil era muy baja. Sin embargo, a partir del año 500 o 600 d C. la mayor parte de las 

áreas del sitio las produjeron en grandes cantidades (Giesso 2000, 2003). En este punto 

surge una paradoja en la interpretación, ya que puede suponerse que el decrecimiento del 

número de puntas de proyectil se debería, entre otras cosas, al paulatino abandono de la 

caza de animales salvajes. Si en el Período Tiwanaku la presencia de tales instrumentos 

estuvo ampliamente distribuida, y al mismo tiempo la domesticación y el manejo 

controlado de los animales de consumo alcanzaron los más altos índices de productividad 

(M. Pérez 2005; Webster 1993), es plausible interpretar que la producción de puntas de 



proyectil estuvo dirigida a otros fines muy distintos a los de la caza exclusiva. M. Giesso 

argumenta que estos artefactos fueron utilizados generalmente para fines de confrontación. 

Al principio, su uso estuvo limitado casi exclusivamente, dice el autor, a contextos 

domésticos y urbanos asociados de manera general con la élite. La producción masiva y 

estandarizada habría comenzado a partir de Tiwanaku IV (500 d C.) en sitios como 

Tiwanaku mismo, Lukurmata y Khonko Wankani. También establece que no se dio este 

tipo de producción antes de Tiwanaku IV, es decir, antes de la instauración del Estado 

(Giesso 2000).  
 
Como puede verse, existe aún cierta confusión en lo referente al uso expeditivo de estos 

instrumentos. Lo que hasta ahora se propone es que durante el Período Formativo las 

puntas de proyectil se utilizaban casi generalmente para actividades de procuramiento de 

alimentación. Por otro lado, durante el Período Tiwanaku, debido al manejo controlado de 

los animales de consumo, no tendría mucho sentido continuar con la caza intensiva, por lo 

que la guerra sería la actividad que hubo requerido una producción masiva de tales 

artefactos. Sin embargo, como ha sido ya establecido, es difícil interpretar del registro 

arqueológico la evidencia concluyente de actividades guerreras (Menzel 1964) pese a la 

caracterización de Tiwanaku por algunos autores, como un ente militarista y expansivo 

(Lanning 1967; Ponce 1972, 1981). No obstante, algunas puntas de proyectil asociadas a 

ajuares funerarios fueron encontradas en tumbas de guerreros en el cementerio Coyo 

Oriental de San Pedro de Atacama. También se registraron cientos de puntas en Wari, cuya 

organización sociopolítica ha sido establecida como militarista y expansiva (Isbell 1995; 

Rivera Pineda 1978). 

 
IX.1.3.1  Sector Ribera 
 
 
En éste y los siguientes acápites se hará referencia sólo a la función de los instrumentos 

líticos, omitiendo deliberadamente mencionar la materia prima. De este aspecto se tratará  

con más detalle en el capítulo IX.3. 

El análisis del material lítico recolectado en la excavación nos refiere la presencia de tres 

instrumentos de la categoría doméstico – utilitario (boleadora, azada y hacha) (Foto 19)     

además de varios desechos de talla en su mayoría de artefactos grandes. No ha sido posible 



observar un patrón de distribución concreto en la secuencia estratigráfica ya que los 

instrumentos se hallaron en los estratos I, II y IV respectivamente. En lo referente a los 

desechos de talla, estos se hallan repartidos en todos los estratos con alto predominio en los 

estratos superiores, excepto en el estrato IV. 

En cuanto a los artefactos de la categoría ocasional – selectivo se recolectaron dos puntas 

de proyectil en los estratos II y III y un artefacto ornamental consistente en una placa 

perforada de cuarcita en el estrato IV (Foto 20). Un elemento para considerar es la 

presencia de dos pequeños fragmentos de arenisca trabajados (de 3 por 2 cm de lado 

aproximadamente) ubicados en el estrato inferior (IV) de la unidad 4-M. Se los ha 

clasificado como parte de la categoría debido a que aparentan constituirse en restos de la 

industria de estelas o construcciones muy elaboradas (Tabla 35).  
 

Estrato I Estrato II Estrato III Estrato IV 
 

1   Boleadora   (sílice). 

 

 

8   Lascas     (cuarcita)     

 

 

6   Lascas    (andesita). 

 

1   Punta/proy. 

     lanceolada 

     (dolomita). 

 

1   Fragmento de Azada 

     (andesita). 

 

4   Lascas (andesita)  

 

1   Punta/proy. 

     sin pedúnculo y   

     de base plana         

(sílex blanco). 

 

7   Lascas (cuarcita) 

 

 

 

 

1   Artefacto orna- 

     mental. (cuarcita). 

 

1   Fragmento de 

     hacha. (andesita) 

 

1   Fragmento traba- 

     jado (arenisca). 

 Tabla 35. Sector Ribera – Artefactos líticos de Excavación del Período Formativo 
 
El material lítico de superficie está representado por nueve instrumentos de la categoría de 

uso doméstico – cotidiano: cinco azadas, dos fragmentos de batán, una mano de moler y un 

fragmento de hacha (Foto 21), así como varias lascas y fragmentos trabajados. Otro 

elemento adicional para ser consignado es la existencia de depósitos cuaternarios aluviales 

y fluvio-lacustres que contienen gran cantidad de caliza (carbonato cálcico). Este material 



puede observarse mayoritariamente en las orillas del Río Desaguadero, es decir, en el 

Sector Ribera (Tabla 36). 

 

 

 
  5 Azadas                             (3 de andesita y dos de arenisca) 
  2     Fragmentos de batán       (1 de arenisca y 1 de andesita) 
  1    Mano de moler                (arenisca)    
  1  Fragmento de hacha        (andesita)  
 38 Lascas                              (23 de cuarcita, 9 de andesita y 6 de sílex blanco, rojizo y plomo) 
 30 Fragmentos trabajados     (26 de andesita, 3 de arenisca y 3 de cuarcita)  

Tabla 36.  Sector Ribera – Recolección de Superficie 

 

En suma, el conjunto de artefactos e instrumentos líticos de Sector Ribera indican que las 

actividades que se llevaron a cabo en el sector durante el Período Formativo (no existen 

contextos Tiwanaku), estuvieron circunscritas en su mayor parte a la producción y 

procesado de alimentos sí como a la manufactura de otros artefactos líticos. La gran 

cantidad de desechos de talla corroboran este hecho. En cuanto a las puntas de proyectil, si 

se asume que durante el Período Formativo (1500 a C. – 500 d C.) tuvieron un uso 

mayoritariamente destinado a la caza (Giesso 2003; Lavallée 1977), es posible su 

clasificación como instrumentos de uso no ceremonial, circunstancia que sostiene a los 

argumentos expuestos respecto a la funcionalidad del sector. De manera adicional debe 

señalarse que existe gran cantidad de fragmentos líticos trabajados cuyas dimensiones ya se 

ha señalado antes. Es interesante observar que al menos uno de los lados presenta 

pulimento. El material predominante en la mayoría de estos fragmentos es la andesita. No 

se ha podido identificar con certeza la clase de artefacto del que formaron parte, no 

obstante, las superficies pulidas desvirtúan asociarlas a azadas u otros instrumentos por el 

estilo. Contrariamente, parecieran que son restos de artefactos o estelas ornamentales y que 

fueron deliberadamente destruidos.  

 

IX.1.3.2  Sector Este 

 

El conjunto de instrumentos y artefactos líticos que a continuación se detalla proviene de 

contextos Formativo como Tiwanaku. El análisis de la cerámica sin embargo, provee la 



evidencia consistente acerca de la superposición de ambos contextos en la secuencia 

estratigráfica, logrando aislarlos de manera convincente. Así, los estratos V y VI son los 

que contienen elementos exclusivos pertenecientes al Período Formativo. Por tanto, los 

artefactos e instrumentos líticos provenientes de estos niveles se enmarcan dentro el 

período mencionado. El estrato IV contiene materiales de ambos períodos, por lo que los 

artefactos líticos recuperados en este nivel tienen cierta dosis de ambigüedad respecto a su 

origen.   

El material lítico de excavación en este sector se compone en su mayoría de desechos de 

talla de distintos materiales. También se han registrado dos fragmentos trabajados en el 

estrato I (Tiwanaku) y tres en el estrato VI (Formativo). En cuanto a los instrumentos, se 

hallaron un fragmento de hacha en el estrato V (Formativo), un trompo en el estrato II 

(Tiwanaku) y dos puntas de proyectil, una en el estrato IV (Formativo) y otra en el estrato 

III (Tiwanaku) junto a dos lascas de obsidiana (Foto 22). En relación a las categorías 

funcionales de los artefactos, sólo uno de los instrumentos (la punta de proyectil de cuarzo 

blanco del estrato III) parece pertenecer a la categoría ocasional – selectivo, el resto del 

material compuesto de desechos de talla, fragmentos trabajados y el fragmento de hacha se 

enmarcan dentro la categoría doméstico-cotidiano (Tabla 37).  

 
Estrato I Estrato II Estrato III Estrato IV Estrato V Estrato VI 

 

1 Fragmento  

   trabajado 

  (arenisca) 

 

1 Fragmento 

   trabajado 

   (andesita) 

 

8 Lascas       

 

1 ¨Trompo¨ 

    (andesita) 

 

7 Lascas 

   (cuarcita) 

 

4 Lascas  

   (andesita) 

 

 

1 Punta/proy. 

   triangular con 

   pedúnculo 

  (cuarzo  

    blanco). 

 

2 Lascas 

   (obsidiana 

    clara, tras- 

 

1 Punta/proy. 

   romboidal 

   (basalto) 

 

1 Fragmento 

   de hacha 

   (cuarcita) 

 

9 Lascas 

   (cuarcita) 

 

5 Lascas (sílex) 

 

 

3 Fragmentos 

   trabajados 

   (arenisca)  



   (Sílex) 1 Lasca   

   (basalto) 

     lúcida).  

 

 

 

2 Lascas 

   (basalto) 

Tabla 37.  Sector Este – artefactos líticos de Excavación. 
 
Acerca del material lítico de superficie, éste se enmarca de manera exclusiva dentro la 

categoría de uso doméstico – cotidiano. Las azadas (Foto 23) y los demás artefactos no 

sugieren otras actividades fuera de la producción y proceso de alimentos. El registro de la 

cerámica de superficie del sector revela con claridad la ausencia casi total de componentes 

del Período Formativo, la gran mayoría de éstos pertenecen al Período Tiwanaku (ver Cap. 

IX.1.1.1). En consecuencia, es de suponer que el material lítico también pertenezca a este 

período (Tabla 38).      
  6 Azadas                                (andesita) 
  1 Mano de moler                   (cuarcita) 
  2 Fragmentos trabajados       (uno de arenisca y uno de andesita) 
  6 Lascas                                 (cuatro de cuarcita y dos de sílex) 

 Tabla 38. Sector Este – Recolección de Superficie.  
 

En resumen, los datos proporcionados por el análisis y clasificación del material lítico del 

sector, muestran una ligera variación en las actividades llevadas a cabo durante el Período 

Formativo y el Período Tiwanaku. En contextos formativo no se hallaron instrumentos u 

otros artefactos relacionados a la producción y procesado de alimentos; no hubo batanes, 

manos de moler o azadas. Más bien, casi todo el material recolectado se compone de 

desechos de talla y fragmentos trabajados en diferentes materiales. Excepto una punta de 

proyectil romboidal de basalto y un fragmento de hacha, las evidencias indican que hubo 

una gran actividad relacionada con la manufactura de instrumentos líticos. 

 

Durante el Período Tiwanaku, se incorporan actividades que tienen que ver con la 

producción alimenticia. Las azadas corroboran esta aseveración, no obstante, se mantiene 



aún alto el nivel de la presencia de los desechos de talla. Paralelamente se registran 

instrumentos como un trompo, cuya función es aún desconocida, y una punta de flecha 

triangular típica de Tiwanaku. Sin embargo, no obstante la presencia de estos dos 

instrumentos, se asume que las actividades preponderantes en el Sector Este estuvieron 

enmarcadas en la categoría de uso doméstico – cotidiano. 

 

IX.1.3.3  Sector del Montículo  

El período de ocupación de este sector se circunscribe casi exclusivamente a la época de 

influencia Tiwanaku. Es posible sin embargo, que el montículo haya sido utilizado en 

períodos Post Tiwanaku e Inca, como lo atestiguan algunos restos cerámicos de superficie. 

El hecho es que no existen evidencias de ocupación en el Período Formativo. En vista de 

ello, todos los artefactos señalados más adelante pertenecen al Período Tiwanaku.    

 

Un aspecto para resaltar en el conjunto de artefactos líticos de este sector, es la ausencia 

total de desechos de talla. No obstante, se registraron varios fragmentos líticos trabajados 

distribuidos en todos los estratos pero con mayor preeminencia en los niveles superiores. 

Uno de estos fragmentos se pudo identificar como parte de una estela o chachapuma que 

probablemente fue destruida y de la que sólo se halló un fragmento de pata. En cuanto a los 

instrumentos recolectados en la excavación los más importantes (desde el punto de vista 

funcional del sector) fueron dos tembetás de basalto negro halladas en el estrato I-1 (Foto 

17) y un hacha de cuarcita en el estrato I-3. El resto del material, como se ha mencionado, 

corresponde a los fragmentos descritos anteriormente (Tabla 39).  

 
Estrato I – 1 Estrato I – 2 Estrato I – 3 Estrato II – 1 

 

1 Fragmento trabajado 

   (pata de chachapuma) 

   (andesita) 

 

2  Tembetás  

 

1 Fragmento pulido 

   (basalto negro) 

 

2 Fragmentos trabajados 

   (andesita) 

 

1 Hacha (cuarcita) 

 

5 Fragmentos trabajados 

   (arenisca) 

  

3 Fragmentos  trabajados 

   (arenisca) 



    (basalto negro) 

 

3  Fragmentos    

    trabajados (andesita)     

  

    (arenisca) 

  

 

7 Fragmentos trabajados 

   (arenisca) 

Tabla 39. Sector del Montículo – artefactos líticos de Excavación. 

 

De la  superficie del sector se recolectaron nuevamente varios fragmentos trabajados junto 

a una de la mitades de un mortero muy elaborado (Foto 24), un fragmento de hacha y dos 

líticos esféricos con rastros de percusión, por lo que se asume que se utilizaron a modo de 

martillos de mano (Tabla 40).   
 

  1 Fragmento de mortero (?)  (arenisca) 
  1 Fragmento de hacha           (cuarcita) 
  2 Martillos de mano              (cuarcita) 
  6 Fragmentos trabajados       (arenisca) 

Tabla 40. Sector del Montículo – Recolección de Superficie. 
 
En suma, el análisis del material lítico recolectado en el Sector del Montículo, proporciona 

los elementos para considerar al sector como un área de actividades que no comparte 

características de un área de actividad doméstica. Las tembetás, el hacha y el fragmento de 

chachapuma se enmarcan definitivamente en la categoría de uso ocasional – selectivo. La 

ausencia de lascas, es decir, de los artefactos típicos que denuncian actividad artesanal 

productiva y que fueron llevadas a cabo en contextos domésticos (Bermann 1994) hace 

presumir que las actividades en el Montículo tuvieron un carácter ceremonial con gran 

participación de las élites del lugar, como lo atestiguan las tembetás. Adicionalmente, la 

funcionalidad del sector queda ampliamente corroborada por la presencia de al menos cinco 

chachapumas, una pilastra y restos de arquitectura ceremonial (Foto 18). 

 

IX.1.3.4  Sector Sur 

Es el sector más alejado del montículo. El análisis cerámico indica que fue ocupado muy 

tardíamente durante el período Tiwanaku. Se recolectaron 8 puntas o fragmentos de puntas 



de proyectil  de la superficie (Foto 25). Así mismo, se registraron 49 lascas y 4 fragmentos 

trabajados (Tabla 41).  
  1 Punta/proy.    (basalto negro, sin pedúnculo y base cóncava) 
  1  Punta/proy.    (jaspe [sílex rojizo], de forma romboidal con pedúnculo ancho) 
  1 Fragmento Punta/proy. (cuarzo lechoso [Milky Quartz], distal sin pedúnculo y base cóncava. 
  1 Fragmento Punta/proy. (cuarzo blanco, proximal) 
  1 Fragmento Punta/proy. (cuarzo blanco, proximal) 
  1 Fragmento Punta/proy. (sílex plomizo, proximal) 
  1 Fragmento Punta/proy. (dolomita [roca calcárea], proximal) 
  1 Pre-forma                      (cuarzo blanco) 
  49 Lascas                            (23 de sílex, 13 de cuarcita, 11 de andesita y 2 de basalto negro) 
  4 Fragmentos trabajados   (3 de andesita y uno de arenisca) 
  1 Cristal de cuarzo sin trabajar  de forma romboidal y sistema hexagonal. (elemento no cultural)       

Tabla 41.  Sector Sur – Recolección de Superficie. 
 
El material lítico de este sector está representado casi en su totalidad de fragmentos de 

puntas de proyectil y desechos de talla del mismo material de dichos instrumentos, por lo 

que se asume que las puntas fueron fabricadas en este sector. No obstante, surgen algunas 

contradicciones en cuanto a la morfología de tales instrumentos y el espacio cronológico 

atribuido a dichas actividades artesanales sugerido por el análisis cerámico. Es decir, en la 

superficie del sector se halló cerámica en su mayoría perteneciente al período Tiwanaku y 

en menor grado a períodos posteriores como Post Tiwanaku e Inka. Por otro lado, de los 

trabajos de M. Giesso se colige que la manufactura de puntas de proyectil durante el 

período Tiwanaku, especialmente durante la fase V, tuvo un alto grado de estandarización y 

tales formas fueron halladas en varios sitios de la región vinculados con los espacios 

temporales señalados (Giesso 2000, 2003). Sin embargo, en el Sector Sur de Irohito, por lo 

menos en superficie, no fue posible registrar puntas de proyectil con las características 

atribuidas a Tiwanaku, esto es, pequeñas, de forma triangular, con pedúnculo y aletas. Por 

el contrario, las puntas halladas no tienen ninguna de las características anotadas y 

presentan más bien, similitudes morfológicas con puntas halladas en contextos pre 

Tiwanaku.  

 

Este aparente anacronismo lleva a plantear tres posibilidades de interpretación: primero, 

que el taller lítico tenga una data desde el Período Formativo, hecho improbable por la 

ausencia de material cerámico asociado a ese período. Segundo, que las actividades 

relacionadas con los instrumentos y artefactos que nos ocupan se hayan llevado a cabo 

luego de la desaparición de la política Tiwanaku abandonando los cánones estandarizados 



de producción, de la misma manera en que se abandonaron las características típicas del 

diseño de la cerámica. Y tercero, que el taller lítico haya sido implementado durante el 

período Tiwanaku para satisfacer la demanda local de instrumentos líticos. Es probable que 

las puntas de forma estandarizada fueran importadas directamente de Tiwanaku sólo para 

uso de las élites y las puntas producidas localmente no estuvieron restringidas a la 

estandarización, por lo que se asume que su utilización fue más funcional en relación a la 

caza de animales del río.   

 

 

IX.2  Implicancias del conjunto cerámico de Irohito a nivel regional. 

 

El conjunto de la cerámica recolectada en el sitio de Irohito se enmarca dentro un marco 

cronológico cultural que abarca al menos desde el Formativo Temprano hasta nuestros días. 

Aparentemente no hubo interrupción en la ocupación del sitio. Las evidencias en el registro 

arqueológico permiten rastrear los distintos períodos o etapas generales de desarrollo social 

y político que se sucedieron en la región y que de alguna manera, se reflejaron en la historia 

ocupacional del sitio de Irohito. Sin embargo, no es sencillo identificar en un asentamiento 

de 0.3 Km2 las distintas fases de desarrollo cultural y menos pretender construir o 

modificar cronologías regionales previamente establecidas y desarrolladas para espacios 

temporales como el Período Formativo, Tiwanaku, Post Tiwanaku, etc. (Burkholder 1997; 

Janusek 2003; Mathews 1992). No obstante, existen datos importantes dentro el conjunto 

cerámico de Irohito que dan pie a una cronología relativa tentativa. Además, y considero a 

ello como lo más importante, confieren al sitio un espacio dentro el marco temporal y de 

desarrollo cultural en el esquema regional. 

 

IX.2.1  Formativo Temprano  

 

Existen muy pocas evidencias de la ocupación del sitio durante la fase Chiripa Temprano 

(1500 – 1000 a C) las cuales sólo pudieron ser observadas en unos pocos fragmentos 

cerámicos hallados en el estrato inferior del Sector Ribera.  

 



Por el contrario, las evidencias de la interacción de Irohito con Chiripa durante la fase 

Chiripa Medio (1000 – 800 a C) son más contundentes. Cerámica relacionada con la fase 

mencionada fue recolectada en el Sector Este y principalmente, en el Sector Ribera. Este 

conjunto está caracterizado por la presencia casi absoluta de artefactos sin decoración. 

Existen muy pocos ejemplares con el típico engobe crema o café claro, y menos aún el 

diagnóstico rojo sobre crema. Sin embargo, la tecnología de manufactura es idéntica a la 

desarrollada para esta fase en Chiripa (Bandy 2000; Lémuz 2001; Steadman 1995).  

 

 

IX.2.2  Formativo Medio 

 

El porcentaje de cerámica de Irohito relacionada con Chiripa Tardío es muy escaso. 

Prácticamente no se hallaron restos con el típico crema sobre rojo ampliamente descritos en 

la literatura arqueológica (Bandy 2001; Browman 1980; Lémuz 2001; Steadman 1995). No 

obstante, en los sectores Este y Ribera se hallaron algunos fragmentos de cerámica utilitaria 

con las características tecnológicas de manufactura propias de la cerámica relacionada a la 

fase terminal de Chiripa.  

 

Esta disminución en la presencia de la cerámica señalada puede ser consecuencia de una 

mayor y creciente autonomía y autosuficiencia de Irohito con referencia a otros entes 

políticos de la región. O simplemente, se deba a que Chiripa no veía la necesidad de 

exportar bienes e ideología a un pequeño asentamiento relativamente nuevo y que no 

constituía por lo pronto ninguna ventaja estratégica ni económica para ella. El hecho es que 

esta creciente carencia de cerámica Chiripa pudo haber sido originada por la manufactura 

de un tipo de cerámica local caracterizada por la presencia marcada de la caliza abundante 

en la zona. Este factor es importante señalarlo porque se mantendrá como una constante en 

los siguientes períodos temporales y culturales marcando la pauta del papel desempeñado 

por Irohito en los subsecuentes cambios sociales políticos y económicos desarrollados en la 

región.  

 

IX.2.3  Formativo Tardío  



Wendell Bennett (1934) fue el primero en identificar la fase Tiwanaku Temprano con un 

estilo cerámico particular. En su muestra colectada de dos unidades de excavación en 

Tiwanaku (Pozos V y VIII) halló gran cantidad de cerámica sin decoración que incluían 

cuencos con asas horizontales y dos tipos o grupos de cerámica decorada. Bennett sugirió 

que existían diferencias entre ambos aunque no logró definir una separación en la secuencia 

estratigráfica. El primer grupo constaba mayormente de cuencos elipsoides con bordes 

pintados de rojo. Mientras que en el segundo grupo predominaban las vasijas polícromas 

bruñidas y sin engobe. Posteriormente al primero de estos grupos se ha relacionado con la 

cerámica Kalasasaya de Ponce (1971) y al segundo grupo con la cerámica  decorada Qeya 

(Wallace 1957).  

Carlos Ponce Sangines (1981) dividió la fase Tiwanaku Temprano de Bennett en las épocas 

I, II y III.  En el último estrato (7) de sus unidades de sondeo, Ponce encuentra cerámica 

relacionada con el grupo uno de Bennett, que denomina Kalasasaya o Tiwanaku I. Sobre un 

estrato aparentemente estéril (6) halla un estrato muy tenue (5) del cual colecta cerámica no 

decorada y micácea. A este estrato Ponce le denomina Tiwanaku II. El estrato 4 que él 

considera el terraplén de la estructura, produce cerámica típica del Tiwanaku III. Sin 

embargo, este autor no los describe y no se conocen aun las características de este tipo de 

cerámica que Ponce denomina Tiwanaku III. J. W. Janusek (2001, 2003), E. Mathews 

(1992) y otros autores creen que se haya estado refiriendo a la cerámica Qeya.  

 

Existe aun confusión en cuanto a la asociación o aislamiento de cada una de estas fases 

culturales y estilos cerámicos. E. Mathews (1992) propuso incluir dentro un mismo grupo a 

Tiwanaku I y III de Ponce (descartando a Tiwanaku II por su inconsistencia empírica) 

porque los considera como variantes de una simple etapa cultural (Mathews 1992: 230). De 

esta manera propuso la vigencia de la periodización de Bennett. Otros autores sin embargo, 

cuestionaron la propuesta de Mathews, arguyendo la clara superposición de la cerámica 

Tiwanaku I y III en la secuencia estratigráfica de sus propias excavaciones en Tilata, 

manifestando que esta separación en la deposición refleja un claro anacronismo en la 

ubicación dentro la secuencia cronológica (Bandy 2001; Burkholder 1997; Janusek 2001, 

2003).  

Como pudo observarse, este es el espacio temporal que más confusión ha generado en la 



construcción de una cronología regional y por tanto, en la ubicación cronológica de los 

eventos culturales. En consecuencia, no ha sido posible discernir con certeza la ubicuidad y 

relación entre causa y efecto de tales eventos. No obstante a ello, al parecer recientes 

investigaciones que tratan la temática han llegado a un consenso en lo referente a la 

ubicación cronológica de este período (Albarracín Jordan 1994, 1996; Bandy 2001; Janusek 

2001,  2003; Mathews 1992; Steadman 1995).  Se ha sugerido también una división 

tentativa del período en las fases Formativo Tardío 1A, 1B y Formativo Tardío 2 (Bandy 

2001; Janusek 2001). En la clasificación de J. W. Janusek (2001) y M. Bandy (2001) se 

asocia a la cerámica Kalasasaya con la fase Formativo Tardío 1A y la cerámica Qeya con la 

fase Formativo Tardío 2.  

Es dentro este marco temporal que se tratará de explicar la ocurrencia del material cerámico 

de Irohito tratando de relacionarlo con otros contextos, donde la presencia de este tipo de 

cerámica,  significó la construcción misma del marco referente. 

 

Sólo en dos unidades de excavación, 1M (Sector Este) y 4M (Sector Ribera) se ha 

observado una clara secuencia estratigráfica caracterizada por la superposición de la 

cerámica cuyo estilo en la decoración, tecnología en la manufactura y forma-función puede 

ser identificada y asociada con grupos cerámicos colectados de varios sitios en el valle de 

Tiwanaku y eventualmente, en el valle Katari. La primera ocupación registrada en el Sector 

Este fue identificada en el estrato VI de la unidad 1M. Este estrato produjo cerámica 

relacionada con la cerámica de Chiripa Tardío no decorada, con fibra media y cuarzo 

angular. Al mismo tiempo se halló cerámica no decorada muy parecida a la recolectada en 

Tilata (Mathews 1992)  donde predominaban las ollas, jarras pequeñas y cuencos con 

inclusiones de mica arena y fibra vegetal fina. En Irohito se hallaron estas mismas formas, 

y como en Tilata, no existen ejemplares decorados. Este tipo de cerámica también fue 

reportado en los estratos inferiores de la Kharaña, Iwawi (Albarracín Jordan 1996; 

Burkholder 1997), Lukurmata (Bermann 1994), Qeya kontu, y Kirawi (Janusek y Kolata 

2003). Junto a estos tipos de cerámica se identificó uno local (Pasta 7) que tiene varias de 

las características señaladas para la cerámica de Chiripa con la inclusión especial de 

gránulos de caliza triturada. Un hallazgo singular en Irohito es un fragmento de borde de un 

cuenco con todas las características de la cerámica decorada Kalasasaya o Tiwanaku I: 



Borde pintado en rojo profundo, pasta fina y clara, engobe castaño, sin fibra vegetal e 

inclusiones de biotita. Es posible que este único fragmento no sea suficiente para definir el 

contexto cultural de esta primera ocupación. No obstante, los otros dos tipos de cerámica 

asociada (Chiripa Tardío y conjunto no decorado temprano) se constituyen en  elementos 

importantes para su datación cronológica relativa. 

El estrato V de la misma unidad produjo cerámica nuevamente muy parecida a la de 

Tiwanaku I. No hubo decorados y las tres formas básicas –ollas, jarras medianas y cuencos- 

reportadas para sitios como La Karaña, Iwawi, Tilata y el Valle Katari se repiten en Irohito 

con algunas variantes, como la ausencia de asas horizontales en los cuencos y decoración 

pintada-incisa típica de Tiwanaku. No obstante, la técnica de manufactura tiene alguna 

relación con la cerámica Queruni Orange de Bermann (1994) con la salvedad que el color 

de la pasta micácea no es exclusivamente naranja, sino varía desde café, café oscuro y gris.  

 

El estrato IV marca una segunda ocupación del sitio. Ya no es posible identificar restos de 

cerámica asociada a la fase Tiwanaku I o Kalasasaya. Este estrato produjo dos fragmentos 

de bordes de posibles incensarios aunque muy diferentes a los descritos para la fase 

Tiwanaku III o Qeya. Los fragmentos en cuestión no presentan decoración alguna, salvo 

uno de ellos que tiene engobe café oscuro. Esta particularidad está en contraposición a la 

cerámica sin engobe y polícroma generalmente asociada con el estilo Qeya (Wallace 1957). 

No obstante, se halló gran cantidad de cerámica no decorada con pasta oscura, paredes 

delgadas y gran cantidad de mica y generalmente reducidas. Algunos autores consideran a 

este tipo de cerámica como la versión utilitaria de Tiwanaku III o Qeya (Bandy 2001; 

Janusek 1994, 2003; Mathews 1992). Se recolectó también cerámica utilitaria –ollas, jarras 

medianas y cuencos- con un tipo de pasta particular color café en todas sus tonalidades 

(Pasta 6) con inclusiones de caliza, cuarzo, mica, arena y feldespato y que en este trabajo se 

asume como cerámica local. Un aspecto importante para señalar, y que considero clave 

para la cronología relativa de Irohito es la presencia de cuatro fragmentos (bordes) de 

cuencos hondos elipsoidales con cuello corto, pasta gris oscura a negra, engobe negro, 

pulido y bruñido en el exterior e interior, respectivamente. También se halló un fragmento 

de cuerpo de un artefacto muy parecido a un Kero, pero más toscamente acabado muy 

parecidos a los recolectados en Putuni y típicos en el espacio temporal de la transición entre 



el Formativo Tardío 2 y la fase Tiwanaku IV Temprano (Couture y Sampeck 2003: 230).   

 

IX.2.4  Período Tiwanaku 

En todos los sectores del sitio existen evidencias de interacción en muchos niveles con el 

fenómeno Tiwanaku. Ya se ha mencionado, en los acápites correspondientes, la esencia de 

estas relaciones en distintos contextos funcionales de Irohito. De modo tal, que ha sido 

posible identificar el tipo de relación Irohito – Tiwanaku en el sector del Montículo 

(ceremonial público) o en los sectores Este, Norte y Ribera (doméstico).  

 

Entre la cerámica recolectada para este período, sólo el 9% de la misma presenta algún tipo 

de decoración. El resto mayoritario está compuesto por fragmentos de material utilitario o 

de Uso doméstico cotidiano como se los ha clasificado en este trabajo. El material decorado 

está representado casi exclusivamente por keros y tazones ampliamente distribuidos por el 

sitio. La cerámica Tiwanaku está mejor representada en las unidades 1-M del Sector Este y 

5-M del Sector del Montículo.  

 

En el estrato III de la unidad 1M es donde abruptamente aparecen fragmentos de keros y 

tazones decorados asociados a una cantidad mayor de cerámica no decorada –ollas, tinajas, 

jarras, vasijas y cuencos- con características de la cerámica relacionada con la fase 

Tiwanaku V. Dentro este contexto Tiwanaku se hallaron los únicos dos fragmentos de 

cerámica decorada con características casi idénticas a la cerámica decorada Qeya. Estos 

restos cerámicos no tienen engobe, están pulidos y tienen una decoración polícroma muy 

parecida a las halladas en Lukurmata (Bermann com pers). Paralelamente, es posible 

observar la recurrencia de la cerámica local sin fibra vegetal (Pasta 6) pero cuya cantidad 

va decreciendo ostensiblemente en el registro. Del mismo modo, la cerámica micácea 

utilitaria (Tiwanaku III o Qeya) va cediendo su lugar a la cerámica utilitaria de Tiwanaku 

que contiene menos mica y la pasta es más clara o anaranjada con inclusiones de arena y 

cuarzo. Entre la cerámica con decoración casi no ha sido posible identificar fragmentos 

relacionados con Tiwanaku IV, existen muy pocos fragmentos con el típico engobe rojo y 

polícromos. Prácticamente la totalidad pertenece a la fase Tiwanaku V.  

 



La cerámica del estrato II de la unidad 1M tiene casi las mismas características del estrato 

inferior, excepto que desaparece completamente la cerámica local (Pasta 6). En su lugar, la 

cerámica utilitaria se asemeja muchísimo a la reportada para Tiwanaku (Albarracín Jordan 

1996; Alconini 1995; Bermann 1990; Couture y Sampeck 2003; Janusek 1994, 2001, 2002, 

2003; Mathews 1992) siendo muy difícil identificar las fases Tiwanaku IV y V. Los keros y 

tazones tienen muchas de las características de los ejemplares hallados en las excavaciones 

de la parte este de Akapana en Tiwanaku. Muchos de los tazones de Irohito se asemejan en 

gran manera a los reportados de AKE 2. Las figuras geométricas (líneas triangulares y en 

forma de volutas) se repiten en los artefactos de ambos sitios. Sin embargo, algo para 

remarcar es que asociado a este material, en Irohito no se hallaron ejemplares foráneos 

como acontece con AKE 2 donde se halló cerámica Omereque procedente de los valles 

orientales (Janusek 1994).  

 

En el estrato I se halló material Tiwanaku decorado que ostentan características de la 

cerámica de Tiwanaku V. Un aspecto sorprendente sin embargo, es el hecho de encontrar 

cerámica negra pulida sin decoración que habíamos presumido diagnóstica de la transición 

Formativo Tardío 2 – Tiwanaku IV Temprano (Couture y Sampeck 2003). Aunque la 

cantidad es muy reducida (cuatro fragmentos) su presencia es significativa debido a que es 

posible que haya seguido siendo producida durante la fase Tiwanaku V y 

consecuentemente, no se la pueda considerar como un tipo diagnóstico exclusivo de la fase 

Tiwanaku IV, por lo menos en otros sitios distintos al sitio epónimo de Tiwanaku.  

 

El estrato prácticamente tiene las mismas características del estrato inferior. Sin embargo 

difiere del mismo en que existe gran cantidad de cerámica Post Tiwanaku mezclada con el 

material Tiwanaku. Este fenómeno es preciso aclararlo. La cerámica Post Tiwanaku no 

comparte el mismo contexto con la de Tiwanaku; no son contemporáneas ni tienen relación 

ninguna. El hecho de haber encontrado juntos ambos conjuntos cerámicos en este primer 

estrato, se debe a factores de disturbación contemporánea por el reciente arado del sector. 

En ninguno de los mismos se ha encontrado en absoluto cerámica Post Tiwanaku bajo la 

superficie; todas están circunscritas a este nivel.  

 



La unidad 4M del Sector Ribera es sin duda el área más tempranamente ocupada del sitio. 

En los cuatro estratos (I – IV) se observa cerámica perteneciente al Período Formativo y 

sólo muy tardíamente, casi en superficie, aparece la cerámica del período posterior. En el 

estrato inferior (Estrato IV) se hallaron fragmentos de cerámica utilitaria –ollas, jarras y 

cuencos- con características de la cerámica relacionada con la fase Chiripa Medio. Sin 

embargo, asociados a ésta, se recolectaron algunos fragmentos de ollas con rasgos típicos 

de  la fase Chiripa Temprano: pasta oscura, sin engobe, 100% fibra vegetal gruesa como 

desgrasante de la pasta y paredes gruesas. No obstante, este tipo de cerámica desaparece en 

los estratos superiores donde la reemplaza la cerámica de la fase Chiripa Medio y Superior.  

En el estrato III se observa, junto a los escasos ejemplares de Chiripa Medio que va 

desapareciendo del contexto, la presencia de cerámica relacionada con la fase Formativo 

Tardío I. Sin embargo no se hallaron tiestos de vasijas decoradas que pudiéramos asociar 

con variedad pintada de Kalasasaya. El conjunto cerámico colectado de este estrato tiene 

gran parecido con el tipo Lorokea fiber hallado en Lukurmata y que Marc Bermann 

considera más parecido a la cerámica no decorada Tiwanaku I que a la de Chiripa 

(Bermann 1990). No obstante, en la cerámica del estrato III de la unidad 4M no se hallaron 

cuencos con asas horizontales ni tazones con base anular. La cerámica local (Pasta 7) está 

representada en las clases ollas, jarras y cuencos, pero no tiene una presencia relevante.  

 

La cerámica del estrato II se caracteriza por la ausencia casi total de cerámica Chiripa. El 

conjunto cerámico hallado –ollas, jarras, algunas vasijas y cuencos- en este estrato tiene 

alguna relación con el estilo Huchani A  de Iwawi (Burkholder 1997) con la salvedad que 

en Irohito no existen cuencos con asas y la pasta contiene mayor cantidad de fibra vegetal 

fina. No se hallaron ejemplares decorados pintados ni incisos. Paralelamente, la cerámica 

local con inclusiones de caliza y fibra vegetal (Pasta 7) tiene una alta presencia (29 % 

aprox.) aunque el segundo tipo de pasta local con inclusiones de caliza, arena, cuarzo y 

mica (Pasta 6) comienza a tener una presencia importante en el conjunto cerámico de este 

estrato. 

El estrato I presenta un contexto sumamente disturbado por el arado actual. De todas 

maneras, recién en este nivel aparecen algunos tiestos de cerámica vinculada al Período 

Tiwanaku, específicamente a la fase Tiwanaku V. Sin embargo, la cerámica perteneciente 



al Formativo Tardío I sigue aún vigente. Es interesante observar que casi no existe un lapso 

entre la relación cerámica Huchani A - Pasta local 6  y la cerámica de la fase tardía de 

Tiwanaku. No se hallaron, como era dado esperarse, restos de artefactos cerámicos 

relacionados con Tiwanaku III o Qeya que marquen la pauta entre el Formativo Tardío I y 

el Período Tiwanaku, especialmente, Tiwanaku V. Por el contrario, continúan vigentes la 

cerámica oscura con fibra vegetal asociada con el conjunto local (Pasta 6) hasta la presencia 

abrupta de la cerámica Tiwanaku, la cual probablemente tuvo una corta y muy tardía 

influencia dado que su material representativo es mayoritariamente hallado en la superficie. 

 

IX.3  Implicancias del material lítico de Irohito a nivel regional 

Como se ha mencionado anteriormente, la identificación de la materia prima y su fuente de 

procedencia es importante para establecer áreas de interacción socioeconómica. En este 

acápite se desarrollarán aspectos como la posibilidad de acceso a ciertos bienes por parte de 

determinados sectores de Irohito durante los períodos Formativo y Tiwanaku. 

 

IX.3.1  Período Formativo.  

Este período cultural está representado en el sitio en los sectores Ribera, Este y Norte. El 

material preponderante en todos los sectores, excepto en el sector Sur, es la cuarcita 

proveniente de las colinas de Taraco. El segundo material en importancia es la andesita 

traída de canteras de Copacabana y Tiquina, seguida por los silicatos, especialmente el sílex 

proveniente también de las canteras de Taraco. No se registraron artefactos de material 

exótico como el basalto negro u obsidiana. Aparentemente, no hubo una marcada diferencia  

entre los sectores del sitio en cuanto al acceso a los materiales, por lo que es muy difícil 

establecer áreas específicas con mayor estatus socioeconómico que otras durante el Período 

Formativo (Tabla 41).  

Sector Ribera Sector Este S.  Montículo Sector Norte Sector Sur 
Cuarcita   40.3 % 

Andesita  35.7 % 

Sílex        18.0 % 

Arenisca    6.0 % 

Cuarcita   60.0 % 

Sílex        18.0 % 

Basalto    15.0 % 

Andesita     ----- 
Arenisca     ----- 
Obsidiana   ----- 

Arenisca       ----- 

Andesita       ----- 

Cuarcita        ---- 

Basalto         ----- 

Cuarcita   56.2 % 

Andesita  27.1 % 

Sílex          9.5 % 

Arenisca    7.2 % 

Sílex         ----- 

Andesita   ----- 

Cuarcita    ----- 

Basalto      ----- 



Basalto       -----      
Obsidiana   -----     
Otros          -----    

Otros          -----  Sílex             ----- 

Obsidiana     ----- 

Otros            ----- 

Basalto       ----- 

Obsidiana   ----- 

Otros          -----  

Arenisca    ----- 

Obsidiana   ----- 

Otros          ----- 
                 100 %                  100 %                                     100 %                       

Tabla 41.  Frecuencia de aparición de las materias primas en cada uno de los sectores del sitio durante el      
     Período Formativo. 
 

IX.3.2  Período Tiwanaku 

Básicamente, el acceso a la materia prima no cambia de manera sustancial. No obstante, 

existe mayor porcentaje en la importación de la andesita (de Copacabana y Tiquina) en 

relación al Período Formativo. La arenisca adquiere también un alto porcentaje de aparición 

en el sector del Montículo. La fuente de este material se halla en las colinas de Kimsachata, 

las más cercanas a Irohito. En cuanto al sílex, adquiere mayor presencia en el Sector Este y 

especialmente en el Sector Sur. Los materiales exóticos como el basalto negro aparecen en 

los sectores Este, Montículo y Sur; la obsidiana se hace presente sólo en el Sector Este. 

Aparentemente, este sector es el que mayor acceso tuvo a los materiales exóticos traídos al 

sitio de regiones lejanas (Tabla 42).  

Sector Ribera Sector Este S.  Montículo Sector Norte Sector Sur 
Andesita  52.4 % 

Cuarcita   34.6 % 

Arenisca    9.0 % 

Sílex          4.0 % 

Basalto       ----- 
Obsidiana   ----- 

Otros          -----  

Cuarcita   35.4 % 

Sílex        25.8 % 

Andesita  16.1 % 

Obsidiana  8.8 % 

Arenisca    6.4 % 

Basalto      6.0 % 

Otros         1.5 % 

Arenisca  48.0 % 

Andesita  23.0 % 

Cuarcita   19.5 % 

Basalto      5.7 % 

Sílex          3.8 % 

Obsidiana   ----- 

Otros          ----- 

Arenisca  47.3 % 

Cuarcita   23.6 % 

Andesita  21.0 % 

Sílex          8.1 % 

Basalto        ----- 

Obsidiana    ----- 

Otros           ----- 

Sílex        48.8 % 

Andesita  23.8 % 

Cuarcita   21.3 % 

Basalto      4.6 % 

Arenisca    1.5 % 

Obsidiana    -----  

Otros           ----- 
                 100 %                  100 %                  100 %                  100 %                  100 %   

Tabla 42.   Frecuencia de aparición de las materias primas en cada uno de los sectores del sitio durante el      
     Período Tiwanaku. 
 

Por otro lado, es muy interesante observar que en el Sector Ribera se ha registrado gran 

cantidad de andesita, que no es materia prima local. Es posible que Irohito, a la manera de 

Iwawi, se haya constituido en un punto intermedio en el transporte de andesita desde las 

canteras de Copacabana y Tiquina hacia sitios mayores como Khonko Wankani y que 



además, parte del proceso de elaboración de los artefactos se haya llevado a cabo en el sitio. 

La gran cantidad de fragmentos trabajados parecen apoyar esta hipótesis. 

 

IX.3.3  Evaluaciones preliminares respecto al material lítico. 

Los resultados obtenidos mediante el análisis del material lítico de Irohito se enmarcan en 

cuatro consideraciones generales: Primero, la capacidad de los antiguos pobladores del sitio 

para acceder a materia prima. Segundo, la variabilidad funcional de los instrumentos líticos 

en relación a los diferentes sectores del sitio. Tercero, la distribución diferencial de la 

materia prima en áreas funcionalmente diferentes. Y cuarto, el impacto producido por la 

interacción con Tiwanaku en todos los aspectos mencionados.  

 

En el primer caso, o el acceso a la materia prima, los datos demuestran que el carácter de 

procuramiento de material, el sitio mantiene las características de acceso restringido a 

materiales exóticos como el basalto negro y la obsidiana. En su trabajo en los valles de 

Tiwanaku y el río Katari, M. Giesso sugiere que existen diferencias en cuanto al acceso a 

estos materiales tanto a nivel espacial como temporal. A nivel espacial, dice este autor, los 

sitios rurales ubicados en la parte norte del valle de Tiwanaku tuvieron mayor acceso a la 

obsidiana que los sitios ubicados al sur del Kimsachata. A nivel temporal, sugiere que en 

los sitios Chiripa sucedía lo propio respecto a los sitios Tiwanaku IV y V (Giesso 2003: 

371-372). Irohito, durante el Período Formativo tuvo mayor acceso a materiales locales 

como la cuarcita y el sílex (de Taraco) así como la arenisca (de Kimsachata). La andesita 

que se considera en este trabajo como material no local pero de presencia regional, adquiere 

del mismo modo una alta relevancia en el sitio. Sin embargo, también existe un pequeño 

porcentaje de basalto negro traído muy probablemente de las canteras ubicadas en 

Querimita en el actual departamento de Oruro (Tabla 43). En el Período Tiwanaku, la 

andesita se convierte en la materia prima preponderante. Como se ha sugerido antes, la gran 

cantidad de fragmentos de este material es posible que tenga que ver con una funcionalidad 

adicional del sitio. Proporcionalmente, la frecuencia de aparición de los materiales locales 

como la cuarcita, sílex y arenisca se mantiene invariable respecto al Período Formativo 

(Tabla 44). 

Sector Cuarcita Andesita Arenisca Sílex Basalto Obsidiana 



      Tabla  43.  El subtotal indica el porcentaje de la frecuencia de aparición de un tipo determinado  
                        de materia prima utilizada en todo el sitio durante el Período Formativo 
 

No obstante, la presencia de los  materiales exóticos sufre una severa variación: La cantidad 

de basalto negro decrece a casi la mitad respecto al período anterior. En cambio, aparece 

por primera vez la obsidiana, probablemente traída de la cantera de Sora Sora en el actual 

Departamento de Oruro. Los argumentos para sostener esta sugerencia se basan en la 

cercanía de dicha cantera con el sitio de Irohito, y en el tipo oscuro de este vidrio volcánico, 

diferente a los provenientes de las canteras del sur del Perú (Giesso 2000).  

 

Sector Cuarcita Andesita Arenisca Sílex Basalto Obsidiana 

Ribera 11 % 17 %  3 %  3.4 % ---------- ----------- 

Este  7 %   3.4 %  1.2 %  5 % 1 % 1.2 % 

Montículo  3 %   3.4 %  8 %  0.6 % 1 % ----------- 

Norte  3 %   2 %  6.5 %  1 % ---------- ----------- 

Sur  4 %   4.4 %  0.3 %  9.4 % 0.2 % ----------- 

Sub Total 28 % 30.2 % 19 % 19.4 % 2.2 % 1.2 % 
Tabla  44.  El subtotal indica el porcentaje de la frecuencia de aparición de un tipo determinado  
                 de materia prima utilizada en todo el sitio durante el Período Tiwanaku. 
 
 
En el segundo de los casos, esto es, la variabilidad funcional de los instrumentos líticos en 

relación a los diferentes sectores del sitio, se ha podido establecer que la presencia de 

diferentes clases de instrumentos líticos junto a restos de arquitectura, refuerzan de modo 

concluyente la identificación de las distintas áreas de actividad en Irohito. En los sectores 

de actividad doméstica (Este, Norte y Ribera) los artefactos registrados se componen en su 

mayor parte de instrumentos de labranza, desechos de talla y núcleos. Es decir, que la 

manufactura de los instrumentos líticos se llevó a cabo en estos espacios funcionales 

Ribera  15.7 % 22.0 % 2.6 % 7.8 % ---------- ------------ 

Este  13.0 % ---------- ---------- 6.5 % 3.9 % ------------ 

Montículo ----------- ---------- ----------- ---------- ---------- ------------ 

Sur ----------- ---------- ----------- ---------- ---------- ------------ 

Norte 12.4 % 11.0 % 1.3 % 3.8 % ---------- ------------ 

Subtotal  41.1% 33.0 % 3.9 % 18.1 % 3.9 % ------------ 



circunstancia que coincide con otros estudios en distintos sitios de la región (Giesso 2003). 

La ausencia de tales instrumentos y artefactos de uso doméstico cotidiano en el Sector del 

Montículo, junto a los especimenes de uso ocasional selectivo, hacen de este sector un área 

eminentemente ceremonial. Los restos de arquitectura cívico-ceremonial, los chachapumas 

y las tembetás de basalto negro señalan al sector como un ámbito especial para el desarrollo 

de actividades específicamente cívicas y rituales.  

 

En el tercer caso, es decir respecto a la distribución diferencial de materia prima en áreas 

funcionalmente diferentes, es notoria la distribución selectiva de materiales exóticos en el 

sitio. Sólo en los espacios consagrados a las actividades cívico-ceremoniales (montículo) y 

en áreas de supuesto mayor estatus social (Sector Este) se registraron artefactos de 

obsidiana y basalto negro importados aunque en muy escasa cantidad. Por el contrario, las 

áreas de ocupaciones más antiguas en el sitio (Sector Ribera) así como las más alejadas 

(Sector Sur) sólo tuvieron acceso a materias primas locales como la cuarcita, arenisca y el 

sílex.  

En el cuarto caso, o sea respecto al impacto que se hubo producido en la capacidad de 

acceso a la materia prima y la inherente secuela de selectividad en su adquisición y 

utilización por parte de grupos específicos luego de la interacción con Tiwanaku, se pudo 

establecer que se incorporaron nuevos elementos en el conjunto lítico de Irohito. Si bien el 

cambio no se produjo en todos los casos respecto a la materia prima es sí (por ejemplo el 

basalto ya se registró en contextos formativos), la utilización de artefactos como las 

tembetás, la ubicación de los chachapumas en un recinto especial y la estructura cívico 

ceremonial preparada ex profeso, indican una adecuación importante en las costumbres 

cotidianas de los antiguos pobladores del sitio. Por otro lado, la materia prima utilizada en 

faenas cotidianas y domésticas (labranza, preparación de alimentos, tratamiento de pieles y 

manufactura de utensilios líticos) continuó siendo la misma. Se ha comprobado que hubo 

una gran estabilidad en la frecuencia de utilización en ambos períodos de materiales como 

la cuarcita y especialmente el sílex. En cuanto a la andesita es interesante observar que su 

incremento se da mayormente en el Sector Ribera y no así en los otros sectores. Este 

fenómeno de aparición de gran cantidad de fragmentos de andesita junto al río plantea 

muchas interrogantes referidas a la funcionalidad ulterior de este sector y tal vez del sitio 



mismo. Sería posible que a través de Irohito se hayan trasladado de sus lejanas fuentes los 

enormes bloques hallados en Khonko Wankani? Mayores investigaciones son necesarias 

para dilucidar estas y otras interrogantes. 

 

IX.4  Sumario y discusión 

 

Se ha determinado en el análisis de la cerámica de Irohito que hubo algún tipo de relación 

con Chiripa. Las fases media y tardía  se proyectan regularmente en la cerámica del sitio. 

Es indudable sin embargo, que en la fase Chiripa Medio (1000 – 800 a C) es donde más se 

manifiesta la relación. La cerámica utilitaria de Irohito tiene gran semejanza con la de 

Chiripa en esa fase particular, si bien después es reemplazada por la cerámica del 

Formativo Superior, en el Sector Ribera nunca desaparece completamente. Es importante 

también señalar que no se hallaron evidencias de una relación sostenida entre el sitio y 

Chiripa en su fase tardía (800 – 200 a C) no se halló un solo ejemplar de cerámica clásica 

crema sobre rojo.  

 

Las interrelaciones durante el Formativo Tardío son sin duda las más difíciles de establecer. 

Aún es confuso el panorama respecto a la definición de fases y períodos y los restos de 

materiales asociados. Aún así, en la cerámica de Irohito se identificó un grupo asociado a la 

cerámica utilitaria de este espacio temporal. Dentro la clasificación cronológica en la que se 

basa este trabajo se halló material perteneciente al Formativo Tardío 1 (ó Kalassasaya) pero 

sólo en la versión utilitaria, es decir que salvo un fragmento decorado, todo el conjunto 

cerámico tiene alguna  semejanza con la descrita para esta fase por Janusek (2001, 2003), 

Bandy (2001), Mathews (1992), Albarracín Jordán (1996) y Bermann (1994) con la 

salvedad que carecen de asas horizontales, bordes acanalados y  de cualquier tipo de 

decoración. En suma, la semejanza sólo se evidencia en el tipo de pasta, cocción, presencia 

de mica y funcionalidad de los artefactos. El hecho sorprendente es que este tipo de 

cerámica se mantuvo vigente hasta el momento de la interacción con Tiwanaku, nunca 

desapareció completamente del conjunto cerámico del sitio. Aunque es cierto también que 

compartió el contexto con un tipo de cerámica utilitaria con características generales de 

Tiwanaku III o Qeya. Este último conjunto cerámico tiene en común con la señalada 



(Qeya) el color oscuro de la pasta, alta presencia de mica, paredes delgadas y cocción 

generalmente reducida. Pero es necesario consignar que se hallaron sólo dos fragmentos 

decorados cuya filiación cultural no depara duda (Bermann com per.). No obstante, no se 

pudieron hallar fragmentos de cerámica Qeya o Tiwanaku III incisa o modelada, que se 

pueda asociar con un mínimo de seguridad con la cerámica reportada para Tiwanaku 

Temprano de Bennett (1934) o Qeya (Wallace 1957). En suma, hay pocos indicios de la 

presencia de cerámica decorada asociada al Formativo Tardío 2 (también Qeya y Tiwanaku 

III). La fase intermedia, o sea el Formativo Tardío 1B que Janusek (2003: 38-40) menciona 

haber identificado con el Tiwanaku II de Ponce en sitios como Iwawi (Estrato VIII) y Tilata 

(remitiéndose a las excavaciones de Burkholder y Mathews respectivamente) es aún más 

difícil de definir. Sin embargo, esta falta de registro puede ser causado por la ausencia de la 

cerámica decorada Qeya que pudiera servirnos de un parámetro para la identificación del 

tipo de cerámica intermedia entre el Formativo Tardío I y el Formativo Tardío 2. La 

continuidad en el uso del conjunto cerámico desde el Formativo Tardío 1 (También 

Kalasasaya o Tiwanaku I) hasta el Período Tiwanaku y la escasa diferencia con la cerámica 

utilitaria del Formativo Tardío 2 (También Qeya o Tiwanaku III) hace imposible distinguir 

la fase intermedia o Formativo Tardío 1B. Aparentemente en el sitio, la adopción y uso de 

ciertas tecnologías manufactureras no se constituían en el reflejo de cambios o procesos 

mayores que se hubiesen gestado en la región. Esto lo demuestra la lenta adopción de 

nuevas tecnologías y la recurrencia en el uso de antiguas técnicas que se desarrollaban 

paralelamente por un lapso considerable de tiempo. Es sintomática sin embargo la ausencia 

de cerámica decorada típica de Tiwanaku Temprano mencionada por Bennett (1950) y la 

pintada e incisa Qeya señalada por Wallace (1957). Así, el sitio de Irohito se enmarca 

dentro de las aseveraciones de algunos autores respecto a la ausencia del estilo Qeya 

decorado en sitios pequeños (Bermann 1994; Chávez 1985; Janusek 2003). 

 

En relación a la cerámica decorada del Período Tiwanaku (500 – 1150 d C) en recientes 

investigaciones se ha puesto seriamente en duda la sostenibilidad empírica de la 

diferenciación cronológica de las fases Tiwanaku IV y V en base solamente al estilo. Es 

decir que la distinción entre los denominados estilos Clásico y Decadente o Post Clásico 

sería cronológicamente irrelevante (Burkholder 1997; Janusek 1994, 2003; Janusek y 



Alconini 1994). Si posteriores estudios confirman estos postulados, las conclusiones 

vertidas acerca de los asentamientos diferenciados en base a las relaciones temporales con 

Tiwanaku carecerían de veracidad, ya que la clasificación temporal de los mismos tendría 

grandes probabilidades de ser errónea.  

 

En Irohito se observa en general la súbita aparición de cerámica decorada relacionada con 

Tiwanaku V. Como se ha mencionado ya anteriormente, no hay cerámica típica de 

Tiwanaku IV, por lo menos no se halló un solo tiesto decorado con figuras antropomorfas o 

zoomorfas sobre engobe rojo diagnósticas de esta fase. Sin embargo, en el Sector Este y 

antes de la aparición de la cerámica Tiwanaku V se halló cerámica negra pulida similar a la 

de Akapana (Alconini 1995: 55), Negro Pulido de Iwawi (Burkholder 1997) y de Putuni 

(Couture y Sampeck) que los autores la ubican dentro la fase Tiwanaku IV Temprano (500 

– 600 d C). Excepto esos pocos fragmentos pertenecientes a dicha fase, casi no se halló la 

típica cerámica con engobe rojo y polícroma del Tiwanaku IV. La presencia de la cerámica 

de Tiwanaku V inmediatamente sobre contextos del Formativo Tardío sugiere dos 

interpretaciones. Primero, la existencia de contextos Formativo Tardío y Tiwanaku V 

superpuestos hace presumir que como se ha mencionado antes, la distinción temporal entre 

los conjuntos cerámicos Tiwanaku IV y V es inexistente. Lo que significa que el flujo de 

interacción entre Irohito y Tiwanaku pudo haberse iniciado eventualmente hacia la quinta 

centuria de nuestra era inmediatamente después del Formativo Tardío 2 y abarcando un 

espacio temporal de interrelaciones de mas o menos 300 años. Segundo, se ha evidenciado 

en la secuencia estratigráfica que compartieron un mismo contexto temporal, tanto la 

cerámica del Formativo Tardío y algunos ejemplares del Tiwanaku IV Temprano (cerámica 

negra) antes de la aparición de la relacionada con Tiwanaku V. Esta tenue evidencia, pero 

evidencia al fin, de una clara superposición estratigráfica sugiere que la cerámica de la 

transición entre el Formativo 2 y Tiwanaku IV llegó antes a Irohito. Probablemente, la 

cerámica negra haya seguido siendo fabricada paralelamente a la cerámica de Tiwanaku V, 

experimentando además una producción muy prolongada y no exclusiva para Tiwanaku IV 

como lo atestigua su presencia en estratos superiores que comparten el mismo contexto con 

la cerámica típica Tiwanaku V. Eventualmente en este caso, la cerámica y la conducta 

cultural asociada de Irohito experimentaron escasa influencia de la política Tiwanaku 



durante la fase Tiwanaku IV. Recién hacia el octavo siglo de nuestra era, la influencia de 

Tiwanaku V se reflejó fuertemente en la cerámica del sitio. Antes de este evento, Irohito se 

mantuvo casi autónomo retrotrayendo estilos y tecnologías cerámicas del Período 

Formativo en sus actividades domésticas cotidianas.  

 

En el recuento de la cerámica de Irohito se ha intentado correlacionar el momento de su 

aparición en el registro arqueológico con datos establecidos para otros contextos, de manera 

tal que pueda ser posible tener una amplia perspectiva de la ubicación cronológica de los 

eventos culturales del sitio. La ubicación precisa en la secuencia estratigráfica de tales 

eventos y su extrapolación con datos fidedignos de otros sitios, es esencial para interpretar 

el alcance y la relevancia de los fenómenos socioeconómicos y políticos que pudieron 

haberse desarrollado en la región. El estudio y análisis de estos fenómenos circunscrito a un 

solo espacio cultural, a un solo asentamiento, implica la pérdida de una mayor perspectiva 

para comprender los fenómenos sociales regionales. Esto no significa que logremos 

comprender tales fenómenos con el estudio de un pequeño sitio como Irohito. Se ha 

comprobado que ni aún el estudio del sitio epónimo de Tiwanaku mismo es suficiente para 

tal objetivo. Es necesario corroborar los datos a nivel de región para ir completando o 

armando el proceso de aprendizaje de lo que se denomina la cultura Tiwanaku.  

 

IX.5  Cerámica de Irohito: Continuidad y cambio 

 

Los datos obtenidos de la cerámica de Irohito nos han permitido hasta ahora asomarnos a 

las características funcionales del sitio y entrever la interacción cultural entre Irohito y otros 

grupos humanos de la región. Como se ha podido observar, esta interacción no se limita 

exclusivamente a Tiwanaku sino que aparentemente haya existido una gran esfera de 

interrelaciones en la zona. A partir de este punto examinaré las implicaciones sociales que 

se derivan del cambio o la continuidad antes, en el momento y luego de la inflexión en la 

trayectoria de los eventos debido a la presencia del nuevo orden promovido por Tiwanaku. 

 

Si bien es cierto que la ocupación del sitio de Irohito se remonta a épocas que tienen que 

ver con el  Formativo Temprano (1500 – 800 a C) es muy poco probable que haya estado 



ocupado durante el Período Arcaico (11000 – 3000 A P) (Aldenderfer 1998). Los factores 

climáticos pudieron haber sido la causa para este efecto. Investigaciones acerca de las 

cambiantes condiciones climáticas en la región de la cuenca del lago Titicaca sugieren que 

el lago menor o Wiñaymarca estuvo completamente seco antes del 1500 a C (o 3500 AP) 

por tanto, el clima de la zona pudo haber sido mucho más frío e inhóspito para cualquier 

asentamiento humano por carecer de la regulación térmica natural por efecto del lago 

(Abbott et al. 1997). Hacia el 1500 a C en el inicio del Formativo Temprano se experimenta 

un aumento en las precipitaciones fluviales y por consiguiente, se eleva el nivel del lago 

Titicaca y del lago menor ocasionando que grupos humanos se asienten en la ribera del Río 

Desaguadero, zona  que hasta entonces pudo haber sido una planicie probablemente con 

algunas zonas húmedas aptas para el pastoreo. A mediados del Formativo Medio (800 – 

200 a C) el nivel del lago Titicaca decrece nuevamente y permite el desarrollo de la fase 

Chiripa Tardío por medio del contacto directo de Chiripa  con pueblos de la parte oeste de 

la cuenca a través del nuevamente seco lecho del lago Wiñaymarca (Bandy 2001). Este 

dato es importante porque la evidencia arqueológica de Irohito revela que casi no existe 

contacto con Chiripa en su fase tardía, contrariamente a lo sucedido con la fase Chiripa 

Medio. Esta nueva ruta directa de intercambio excluía del itinerario al valle de Tiwanaku y 

al valle del Desaguadero. Por tanto, Irohito careció de alguna importancia estratégica en la 

red de intercambio. Este hecho condicionó un retraimiento cultural manifestado en la 

fabricación de la cerámica con resabios de la fase Chiripa Temprano y Medio y la 

incorporación en el repertorio cerámico de una versión local de la misma. En esta época 

pudo haberse intensificado el pastoreo de llamas en las pampas del valle del Desaguadero 

incidiendo notoriamente en la economía del sitio. Es probable también que en esta zona 

descubierta por la sequía de la fuente del río, se haya recurrido a alguna forma de cultivo 

primigenio, que junto a restos de actividad pesquera constituyeron la base de la 

alimentación de la población de Irohito en este período (M. Pérez 2005).  

 

La subida del nivel de las aguas en la cuenca del lago Titicaca hacia los inicios del 

Formativo Tardío (200 a C – 500 d C) constituyó la debacle para la economía de Chiripa. 

La ruta directa de intercambio con el occidente de la cuenca quedó interrumpida por la 

crecida del lago Wiñaymarca y se tuvo que buscar rutas alternativas por el valle de 



Tiwanaku y el Río Desaguadero provocando el flujo de la primacía política hacia 

Tiwanaku. En Irohito se presume que fue en este contexto temporal que se empezó a poblar 

otros sectores aparte del Sector Ribera. Las evidencias indican que el Sector Este comenzó 

a ser habitado posiblemente por gente foránea. Los restos arqueológicos hallados en la 

primera ocupación de este sector muestran una combinación de cerámica Chiripa Medio, 

cerámica Kalasasaya (un fragmento de borde), y la cerámica local muy parecida a la de 

Chiripa Medio. Además muchos de estos elementos, como la cerámica Kalasasaya, no se 

hallan en el primer sector ocupado de la ribera. Hacia el final del Formativo Tardío I el 

nivel del lago Titicaca decrece nuevamente pero no afecta de manera ostensible al sistema 

económico ni político de la región (Bandy 2001).  

 

A inicios del Formativo Tardío 2 (300 d C aproximadamente) sube dramáticamente el nivel 

de las aguas del lago Titicaca y el espejo del lago menor alcanzó niveles superiores a los 

actuales (Abbott et al. 1997). Esta crecida pudo alcanzar fácilmente los 3811 msnm 

provocando el desborde de las aguas hacia el Río Desaguadero el cual seguramente 

aumentó considerablemente su caudal sepultando bajo sus aguas campos de pastoreo y 

presumiblemente, campos de cultivo. En este nuevo paisaje ecológico la economía de 

Irohito se basa mayormente en los recursos procedentes del río. Los datos obtenidos del 

análisis arqueofaunístico revelan el más alto índice de consumo de pescado en toda la 

historia del asentamiento (M. Pérez 2005). Este cambio en la obtención de recursos no 

modificó en gran manera la conducta cotidiana de los habitantes. El análisis cerámico 

indica un uso recurrente de las tres clases básicas de artefactos: ollas, jarras y cuencos, los 

que se hallan distribuidos en todos los sectores del sitio sugiriendo que aún en el Formativo 

Tardío 2 no existían áreas de especialización marcadas ni una diferenciación clara de 

estatus.  

 

En el Período Tiwanaku (500 – 1150 d C) el nivel de las aguas se mantiene relativamente 

estable y permite diversificar el acceso a los recursos (Abbott et al. 1997). Las muestras 

arqueofaunísticas revelan un aumento en el consumo de carne de camélidos aunque baja 

ligeramente el consumo de peces y aves (M. Pérez 2005). La cerámica muestra una notable 

continuidad en el uso del conjunto de Uso doméstico-cotidiano. Las tres formas básicas que 



fueron abundantes durante el Período Formativo –ollas, jarras y cuencos- continúan con 

una amplia representatividad en este período. Las ollas básicamente cambiaron muy poco 

desde el período precedente a tal grado que muchas veces resulta imposible determinar su 

ubicación cronológica relativa. Las jarras se fabricaron de mayor tamaño (75 cm de alto 

aproximadamente) y muchas veces se le adicionaron dos asas verticales opuestas que al 

momento del análisis crean confusión en su identificación respecto a las ollas. Una forma 

nueva que se incorpora dentro el repertorio de la cerámica de Irohito es la tinaja. Aunque 

distinta en el acabado a las reportadas para otros sitios como Tiwanaku y Lukurmata, la 

aparición en el registro arqueológico  de esta nueva clase de artefacto se relaciona sin duda 

alguna con el nuevo patrón de las interrelaciones regionales. Sin embargo, el elemento que 

más contundentemente marca la inflexión en el desarrollo de las relaciones es la presencia 

de dos clases de artefactos que se constituyen de por sí en los emblemas distintivos del 

estilo cerámico de Tiwanaku: El kero y el tazón. La introducción de estos artefactos, 

especialmente el kero, cambiaron drásticamente el conjunto cerámico del Período 

Formativo vigente hasta entonces en el sitio. El carácter cívico ceremonial de estos 

artefactos implicó la incorporación de actividades nuevas en el sitio condicionando un 

cambio, o más bien, una alteración en la conducta humana. Este fenómeno es evidente en la 

habilitación de nuevos espacios públicos para efectos cívicos ceremoniales (Sector del 

Montículo) los que aparentemente no existían en el Período Formativo y que alteraron las 

actividades rutinarias domésticas de los habitantes de Irohito.  

 

En suma, el uso continuo de cierto conjunto cerámico combinado con la introducción y 

desarrollo de otros grupos foráneos a Irohito, sugiere la existencia de un complejo patrón de 

continuidad y cambio cultural en el sitio. Este nuevo grupo cerámico no desplaza ni mucho 

menos reemplaza al grupo ancestral, sino que simplemente se incorpora junto a la conducta 

cultural inherente en la vida cotidiana de Irohito. No obstante, esto no significa que no se 

registraron modificaciones y alteraciones dramáticas en este asentamiento. La 

incorporación de los elementos nuevos en la cerámica del sitio sugiere cambios importantes 

en la fabricación o adquisición de la misma, lo que incide directamente en la adopción de 

mecanismos nuevos que permitieron el consumo y procuramiento de la cerámica de Uso 

ocasional selectivo asociada a la cerámica de Tiwanaku. Es decir, que se establecieron 



cánones para el acceso a la cerámica ceremonial de Tiwanaku como el prestigio y 

posiblemente la redistribución. Por tanto, cada modificación o introducción de elementos 

nuevos en el conjunto cerámico local, implica el costo de la modificación o eliminación de 

determinados aspectos de la conducta cultural del asentamiento.   

 

En el ámbito económico se constata una gran continuidad en muchos aspectos de su propio 

sistema de producción y consumo que no varían sustancialmente a pesar de la introducción 

de usos e ideologías foráneas. Se mantuvieron impertérritas las actividades básicas de 

producción y subsistencia relacionadas a la producción y uso de conjuntos cerámicos 

domésticos y adquisición de recursos. En las fases más tempranas se advierte una 

apropiación de la tecnología  manufacturera de la cerámica de Chiripa, cuya forma básica y 

funcional se mantiene por todo el Período Formativo y aún traspasa el momento de la 

interacción con Tiwanaku. No es posible determinar aún si se importó la cerámica utilitaria 

en el momento de la aparición en el sitio o fue producción local. El hecho cierto es que 

hacia fines del Formativo Temprano se fabricaron artefactos con pasta cerámica local cuyas 

características se modificaron durante el Formativo Tardío y siguió siendo utilizada 

inclusive durante el Período Tiwanaku. En cuanto a la adquisición de recursos puede 

aventurarse la hipótesis que se mantuvo dentro de una línea general en la historia del 

asentamiento. Si bien el hecho de depender de una fuente de  recursos tan importante como 

el Río Desaguadero hace que la economía de Irohito cambie en relación a las condiciones 

climáticas y ambientales de la zona, no es menos cierto también que la fuerte tendencia a la 

continuidad y recurrencia en el uso de tres clases básicas de artefactos domésticos (ollas, 

jarras y cuencos) hace presumible muy poca variación en la dieta alimenticia ya que no se 

incorporan formas nuevas acordes a nuevas necesidades en la alimentación.  

 

Los datos obtenidos para esta investigación sugieren algunas consideraciones que deben 

tomarse en cuenta en la secuencia generalmente aceptada para esta parte de la Cuenca del 

Titicaca. Es probable también que poblaciones como Irohito hayan desarrollado sus propias 

características en cuanto a su tecnología y relaciones sociales de modo tal, que estos 

indicadores particulares no puedan considerarse como parámetros para la construcción de 

una secuencia general en la historia del desarrollo humano regional. No obstante, se puede 



afirmar que Irohito no compartió muchos elementos materiales comunes con otros sitios 

relativamente cercanos como Chiripa, Iwawi, Lukurmata y Tiwanaku mismo. Se han 

identificado muchos elementos que sugieren un desarrollo único del sitio como la 

utilización de una versión local de conjuntos cerámicos vigentes en políticas más 

influyentes como Chiripa y Tiwanaku. Igualmente importante es destacar que no se dio una 

secuencia ocupacional predecible proyectada de investigaciones en otros sitios. Después de 

una primera etapa de ocupación vinculada con las características tecnológicas en la 

fabricación de la cerámica relativa a Chiripa, el sitio acusa un largo período de desarrollo 

autónomo hasta los primeros indicios de vínculos con Tiwanaku hacia el año 500 

aproximadamente. Este gran espacio temporal de más o menos 700 denominado Formativo 

Tardío, estuvo caracterizado por un desarrollo sin mayores perturbaciones en la vida 

cotidiana y organización social. Como se indicó a su debido tiempo, no hubo injerencias 

dramáticas de conductas sociopolíticas reflejadas en la altamente selectiva cerámica 

Kalasasaya o Qeya que pudieron haber provocado una ruptura, o por lo menos un giro 

repentino en la conducta cultural del asentamiento hasta el contacto con Tiwanaku.   

 

IX.6  Evaluación del marco interpretativo 

 

El estudio de las relaciones entre las sociedades o comunidades con distinto grado de 

desarrollo implica identificar la naturaleza de estos grupos humanos enfatizando su carácter 

autónomo y su propia trayectoria de desarrollo. Despejar interrogantes de cómo y por qué 

se operan cambios en tales trayectorias históricas antes, durante y después de la 

preeminencia de la cultura Tiwanaku, contempla la adopción de determinados enfoques en 

la investigación que permitan comprender la naturaleza del fenómeno. Una prioridad es la 

identificación de la fuente del cambio, especialmente el nivel donde se origina el cambio 

social. El estudio de procesos en diferentes niveles sociales aporta un panorama acerca de si 

los cambios son promovidos desde fuera o si tienen un origen y alcance puramente local en 

un determinado sitio. En esta investigación se han adoptado dos enfoques interpretativos 

que hacen hincapié en un ámbito local y otro regional. Se ha intentado establecer un patrón 

de desarrollo local que refleje una trayectoria de desarrollo autónomo del sitio. 

Paralelamente se relacionó con una trayectoria de desarrollo regional que de alguna manera 



se constituye en el marco del propio desarrollo de Irohito. Este enfoque dual permite 

considerar al sitio como una sociedad capaz de generar su propio desarrollo social y 

económico, y no como una sociedad estática y pasiva receptora de los cambios originados 

por  sociedades estatales o hegemónicas. 

 

 Se ha pretendido mediante el enfoque local desvirtuar, o más apropiadamente descartar las 

etiquetas impuestas a los sitios merced a la vinculación con algún centro hegemónico o 

influyente tales como Chiripa, Tiwanaku o Inca en alguna etapa de su propio desarrollo. No 

resulta muy apropiado llamar a Lukurmata, por ejemplo, un sitio Tiwanaku. Su propio 

esquema de desarrollo autónomo desvirtúa ese encasillamiento cultural. Del mismo modo, 

Irohito evidencia influencias de Chiripa, Tiwanaku e Inca, las cuales no pueden ser 

consideradas de otra manera que como etapas más o menos importantes en la propia 

trayectoria de desarrollo del sitio. Desde esta perspectiva local evidentemente diacrónica, se 

pudo identificar un desarrollo histórico anterior al contacto con políticas expansivas o 

hegemónicas que plantearon un acomodo en las costumbres tradicionales y cotidianas del 

sitio.  

Sin embargo, el estudio desde el punto de vista local resulta insuficiente para comprender 

las características del asentamiento dentro una escala regional. Es necesario enmarcar el 

desarrollo local dentro un proceso de desarrollo regional, porque el sitio de Irohito no fue 

una entidad aislada, sino que participó del complejo sistema político, económico, social e 

ideológico promovido por sociedades complejas. Para comprender esta participación es que 

fue necesario adoptar un enfoque del proceso de desarrollo del sitio desde el punto de vista 

de la política Tiwanaku. Esta orientación en el análisis nos permite considerar el alcance y 

las características del propio proceso de desarrollo de Tiwanaku y cómo se manifiesta en 

comunidades heterogéneas y cuál el grado de participación de éstas dentro el esquema 

cultural de esta entidad compleja.  

 

En esta investigación se utilizaron datos inéditos de un sitio arqueológico que no había sido 

anteriormente investigado de manera sistemática, y por tanto, se conocía muy poco acerca 

de él. El análisis del conjunto cerámico de Irohito desde una perspectiva funcional crea un 

marco interpretativo dentro el cual puede escribirse la historia del asentamiento. Se ha 



intentado identificar los eventos relacionados con actividades funcionales que fueron 

generándose a través del tiempo en los diferentes sectores del sitio y que, desde una 

perspectiva global, pudieran sugerirnos un esbozo del esquema económico y social del 

asentamiento antes y después de la interacción con Tiwanaku. Asimismo, se trató de ubicar 

esta historia local dentro el contexto de los procesos económicos, sociales y políticos de la 

región. Este contexto está referido a la política de las relaciones regionales promovida por 

Tiwanaku aparentemente alrededor de la quinta centuria de la era. Dentro el marco 

interpretativo de la investigación se pueden plantear tres supuestos principales que se 

constituyeron en el esquema central de la metodología de este trabajo. 

 

Primero. Es posible mediante un enfoque local principalmente, pero complementado con 

otro regional, acceder a la información de los procesos de desarrollo de un sitio particular 

engranado a procesos regionales generales.  

Segundo. El análisis desde un punto de vista funcional de la cerámica permite interpretar 

los fenómenos de la interacción entre comunidades autónomas y las instituciones estatales 

de integración de Tiwanaku. Las características diferenciales entre la cerámica de Uso 

doméstico-cotidiano y la de Uso ocasional-selectivo nos permitieron establecer dos tipos de 

efectos vinculados con el desarrollo conductual en el sitio: uno de continuidad local 

inherente a una conducta tradicional, y otro de interacción y alteración conductual. 

 

Tercero. La técnica de la excavación arqueológica no desmerece completamente un alcance 

interpretativo de carácter regional. Se ha asumido en la arqueología boliviana que un 

enfoque de análisis regional se basa en fuentes de prospecciones regionales con un alcance 

general en la información. Del mismo modo, un enfoque de análisis local tendería a un 

acceso limitado y  sincrónico de la información y que puede obtenerse mediante 

excavaciones en sitios particulares. Lo que se trató de probar en este estudio es que pueden 

combinarse ambos enfoques ponderando que la distinción entre ellos no está en las 

diferencias de las fuentes de información, sino que difieren en el énfasis interpretativo. Si el 

enfoque regional interpreta patrones de desarrollo locales en un contexto de procesos 

regionales, el enfoque local interpreta a estos patrones de desarrollo locales en un contexto 

de historia local. Como ambos enfoques no son excluyentes uno del otro, fue posible 



interpretar el desarrollo autónomo de Irohito y relacionarlo con los procesos de desarrollo 

promovidos por Tiwanaku.  

 

IX.7  Conclusiones finales 

 

El sitio de Irohito con 29.4 Ha (0.29 Km2) mucho mayor que muchos otros ubicados en el 

Valle de Tiwanaku y el Valle Katari (Iwawi, Tilata, La Karaña, Qeya Kontu, Kirawi)  tiene 

una historia de ocupación bastante amplia. La particularidad de estar habitado desde el 

Formativo Temprano (1500 – 800 a C) hasta nuestros días lo convierte en una fuente de 

información muy importante para comprender los procesos regionales de desarrollo cultural 

que seguramente trascendieron las estructuras socioeconómicas y políticas de 

asentamientos autónomos generando un carácter de adecuación o acomodo de las mismas 

frente a influencias externas. Si bien en esta investigación se ha tratado de reconstruir la 

historia del asentamiento de Irohito, el objetivo central de la misma se circunscribe 

específicamente a la fase del contacto con la política de Tiwanaku. Consecuentemente, en 

este análisis final no se mencionarán las fases de ocupación relacionadas con el Formativo 

Temprano y Medio que involucra a la influencia de Chiripa. 

 

 En el momento del contacto con Tiwanaku Irohito presentaba las características de los 

demás asentamientos de la región. Es decir, manifestaba una relativa autonomía política y 

económica respecto a los demás grupos humanos con una producción económica básica 

autosuficiente y una tecnología de fabricación de cerámica propia, aunque probablemente 

no se hacía otra cosa continuar con las características funcionales de la cerámica Chiripa 

abundante en los estratos inferiores del sitio. El resultado del análisis de la cerámica de 

Irohito perteneciente a la fase tardía del Período Formativo fortalece los supuestos de varios 

autores que Tiwanaku III no es una fase estilística y tecnológicamente uniforme en la 

región de la cuenca del Lago Titicaca. Se refuerza también el planteamiento del carácter 

extremadamente selectivo de la  presencia de cerámica decorada Kalasasaya y Qeya en  la 

región con la  carencia casi total de este material en el sitio.  Contrariamente a lo esperado 

en un proceso, la súbita aparición en el registro arqueológico de la cerámica de Tiwanaku 

nos plantea la posibilidad que el fenómeno de la emergencia de la cultura Tiwanaku fue 



relativamente rápido. Los cambios conductuales asociados  a este evento probablemente se 

modificaron en una proporción relativa al carácter más o menos traumático en las 

relaciones regionales. Si bien es cierto que se mantuvieron inalterables actividades básicas  

en el sitio luego de la interacción con Tiwanaku, no es menos cierto también que éstas se 

reducían a las actividades básicas de subsistencia (cocina, transporte, almacenamiento) y  

no reflejan fielmente los cambios sociales ocurridos en otras esferas de la vida cotidiana de 

un pueblo. Considero que la aparición de la cerámica ceremonial asociada a Tiwanaku 

dentro el conjunto cerámico doméstico y ampliamente vernacular del sitio implica un 

fenómeno de adscripción voluntaria a las nuevas expresiones culturales promovidas por 

este ente estatal. No creo justificado afirmar que la recurrencia en el uso de la cerámica 

tradicional aún después del contacto con Tiwanaku haya de significar un elemento de 

resistencia pasiva al nuevo orden regional, ya que esta especie de resistencia se manifestaría 

primero en espacios y contextos íntimos en la vida cotidiana del sitio.  Contrario a esto, 

artefactos considerados como íconos de la cultura Tiwanaku (como el kero y el tazón) se 

hallan juntos a ollas, cuencos y jarrones en espacios domésticos evidenciando una 

amalgama de las costumbres ancestrales y las adquiridas. Esto implica que en una fase 

importante de la historia del desarrollo del sitio, se incorporaron estos elementos en la 

cultura material que significó incrementar el prestigio de los pobladores de Irohito 

accediendo a la esfera de interacción regional con Tiwanaku. La agregación física de un 

espacio específico para reforzar esta especie de amalgama cultural (El montículo) en un 

área anteriormente deshabitada nos sugiere que este fenómeno de integración fue libre y 

consensuadamente adquirido. 

 

Mediante el estudio de la funcionalidad de la cerámica de Irohito se ha podido establecer 

que la diferenciación social no estuvo organizada en base a la marcada división de labor. 

No ha sido posible identificar áreas de producción especializada si descontamos la 

actividad pesquera que posiblemente tuvo algún tipo de organización a nivel comunal.  

 

Las actividades cotidianas y domésticas se desarrollaron sin ninguna variación apreciable 

en todos los sectores. El cambio se produjo en la incorporación de elementos de la política 

Tiwanaku proyectados en la cerámica de uso ocasional y selectivo que fueron incorporados 



por algunos sectores y repercutieron en la adopción de nuevas actividades sociales en el 

sitio. Contrariamente a lo que sucede con el sitio de Tiwanaku, donde los asentamientos 

más antiguos (Putuni y el área ceremonial) mantienen en toda su historia de ocupación una 

gran preeminencia social y política, en Irohito el sector con rastros de la ocupación más 

temprana (Sector Ribera) es la que menor estatus social ostenta en toda la historia del 

asentamiento. Aparentemente, hacia finales del Formativo Tardío 2 (Tiwanaku III) otros 

sectores ostentaron rastros y evidencias de la aparición de una clase de mayor estatus social 

que son las que primero adquieren elementos de la cultura estatal de Tiwanaku. La 

adquisición del estilo corporado manifestado en la cerámica y la construcción de ambientes 

cívicos y ceremoniales, se manifiestan con mayor intensidad en sectores con una corta 

historia de ocupación. Este factor es importante de considerar porque nos sugiere que 

Tiwanaku asumió y fortaleció la existencia de una clase dirigente y de élite local que hubo 

significado a la postre la amalgamación entre la política Tiwanaku y los grupos 

semiautónomos de la región.  

 

La diferencia entre Irohito y Tiwanaku respecto a la ecuación antigüedad de ocupación 

igual a mayor estatus social y poder político, nos plantea las evidencias para considerar a 

los sitios semiautónomos del Formativo Tardío con un tipo diferente de organización social 

respecto a Tiwanaku. Es probable que las características organizativas sociales y políticas 

de estos asentamientos hayan sido incluso muy diferentes entre sí. Si tal no hubiera 

ocurrido, sería imposible la posibilidad de una franca competencia entre ellos para alcanzar 

cierto grado de hegemonía de uno de ellos respecto a los demás. Este razonamiento 

desvirtúa la suposición de los estudios regionales que plantean una supuesta homogeneidad 

social, política y económica de estos sitios en el Formativo Tardío en el momento de la 

inserción en la órbita Tiwanaku. Por el contrario, se fortalecen las perspectivas respecto a 

las particularidades organizativas de sociedades como Irohito que gozaron de una larga 

historia autónoma de asentamiento, que se vio de vez en cuando alterada por influencias 

externas creando estrategias de acomodo en su propia conducta cultural.   

 
Estas conclusiones necesariamente tienen un carácter de hipótesis. Es necesario aún 

contrastarlas, refinarlas y quizá refutar algunos de sus aspectos. La investigación en un sitio 

inédito conlleva varios desafíos debido a que no existe un marco de referencia propuesta 



por otros investigadores. Sin embargo, yo no comparto mucho el criterio constructivista de 

que la historia de la ciencia es la historia de sucesivos paradigmas sociales y no la historia 

de la acumulación gradual del conocimiento. Este trabajo fue llevado a cabo con la 

convicción de que el conocimiento científico es un continuo proceso que se nutre de nuevas 

investigaciones debidamente contrastadas y comprobadas. En el caso de esta investigación 

en particular, se espera que contribuya al proceso de la comprensión de la dinámica cultural 

en la región circunlacustre donde las sociedades desarrollaron sus propias estrategias de 

convivencia dentro y fuera de ellas. 
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ANEXO 1. 
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Fig. 1 Mapa de ubicación del sitio de Irohito respecto al lago Titicaca (arriba)  y            
respecto de a otros asentamientos de la zona. 
 
 

 



                      
 
  
    Fig. 2  Mapa planimétrico indicando los cinco sectores en los que fue dividido el sitio 
 
 
 



           
 
  Fig.  3  Croquis de la distribución y ubicación de las construcciones  
   Contemporáneas del sitio de Irohito. 
 
 
 

 
  Fig. 4   Ubicación de la unidad de excavación 5 – M (no a escala) en el  
               montículo de Irohito. 
 
 
 



 
 
 
 
 

                          
                                                                      2 m. 
 
 
 
                                              Losas del piso del recinto asociado al pedestal. 
 
                                              Pedestal.                       
 
                        --------------    Área disturbada por la expedición Kotamama. 
 
 
 
       Fig. 5     Planimetría de la unidad de excavación 5 – M en el Sector del Montículo. 
                     Obsérvense las losas de andesita que probablemente sirvieron de piso al 
           Recinto. Al centro se halla la parte superior del pedestal. 
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                                                                        2 m. 
 
 
 
                                               Restos de cimientos. 
 
                                               Restos de piso. 
 
                           -----------     Trayectoria de los cimientos. 
 
 
 
 
 Fig. 6  Planimetría de la unidad de excavación 4 – M en el Sector Ribera. Se  
            pueden apreciar los restos de un piso de arcilla compacta asociado a 
                       restos de cimientos. 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
                                                                         2 m. 
 
            
 
                    
                                  Depósito de comida (Rasgo II) 
 
                  --------     Probable trayectoria del muro. 
 
  
  
 
 Fig. 7  Planimetría de la unidad de excavación 1 - M en el Sector Este. Se  
            observan probables restos de cimientos. En medio se halla un pequeño       
            bolsón con restos comida, tal vez como ofrenda para la construcción.  
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
                                             
         1 m. 
 
 
                Fig. 8  Vistas de los cuatro lados del pedestal de Irohito.  
 
 

 
            

I-1  Franco arcillo arenoso  7.5 YR 5/3 
I-2  Franco arcillo arenoso  7.5 YR 4/3 
II-1 Franco arcillo limoso  5 YR 4/4 
II-2 Franco arcillo limoso  7.5 YR 4/4 
III   Arcilla  7.5 YR 5/3 

 
 
 Fig. 9   Perfil sur de la unidad 5 – M en el Sector del Montículo. 
 
 
 



 
I. Franco arcillo arenoso  7.5 YR 3/2 
II. Franco arcillo arenoso 7.5 YR 4/2 
III-1.    Franco arcillo limoso 7.5 YR 4/4 
III-2.    Franco arcillo limoso 7.5 YR 3/2 
IV        Franco arcillo arenoso 7.5 YR 4/3 
 
 

Fig. 10  Perfil norte de la unidad 4-M en el Sector Ribera 
 
 

 
   

I. Franco arcillo arenoso 7.5 YR 4/2 
II. Franco arcillo arenoso 7.5 YR 4/1 
III. Franco arcillo limoso 7.5 YR 3/1 
IV. Franco arcillo limoso 5 YR 3/2 
V. Franco arcillo limoso 7.5 YR 3/1 
VI. Franco arcillo arenoso 5 YR 4/3 

 
 Fig. 11  Perfil norte  de la unidad 1-M en el Sector Este. 
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Fig. 50  Código de colores  utilizado en el análisis de la cerámica de Irohito. 
 
 

 
 
 



 
 
 
 
 
 
 



ANEXO 2 
 

      
 
      Foto 1.  Sector Ribera del sitio de Irohito con el Río Desaguadero al fondo. 
 
 
 
 

            
 
    Foto 2.  Sector del Montículo en el Sitio de Irohito. 
 
 



 
 

     
         
 Foto 3.  Cuatro Chachapumas y otros artefactos recolectados en el sitios y 
    Depositados en el Museo de Irohito (Foto J.W. Janusek). 
 
 
 
                                                  

                                                     
 
 Foto 4.  Chachapuma hallado por la expedición Kotamama (Foto A. Älvarez) 
 



                                 
 
 
 
 
 
 

                                         
                                                              
                                                             
                                                                              10 cm 
 
                                                               
        Foto 5.  Cerámica no decorada con mica y caliza del Formativo Tardío 2. 
               Sector Este (Foto A. Pérez). 
 
 
 
 

                                                   
        
         10 cm. 
 

       Foto 6.     Cerámica no decorada con fibra vegetal y caliza del Formativo  Medio  
                        (Foto A. Pérez). 



                     
 

                           
 

               
                      5 cm 
 
              Foto 7.      Cerámica polícroma sin engobe del Formativo Tardío 2. Sector Este 
                    (Foto A. Pérez). 
 
 

                                                
               
     10 cm 

 
            Foto 8.      Cerámica del Período Tiwanaku, aparentemente perteneciente a la fase 
                   Tiwanaku IV Temprano (Foto A. Pérez). 
 
 
 



                             
      

             
          10 cm 

 
                Foto 9.    Cerámica Tiwanaku IV y Tiwanaku V. Sector Este, estrato IV – I  

      (Foto A. Pérez).  
 
 
 
 
 
 
 

                                     
                                     
                                                              5 cm 
 

Foto 10.    Fragmento de borde (cuenco) pintado de rojo del Formativo Tardío I   
       Estilo Kalasasaya. Sector Este, estrato VI (Foto A. Pérez).    

 
 
 
 
 
 
 
 



                              
 

            
           10 cm 

 
        Foto 11.     Cerámica Tiwanaku V asociada a fragmentos de cerámica negra pulida 
                 Sector Este, estrato IV – 2  (Foto A. Pérez). 
 
 
 
 
 
 

                                  
                                
                                                            

                        5 cm. 
          
          Foto 12.    Fragmentos de cerámica negra pulida de vasija y kero. Sector Este 
                            Estrato V – 2 (Foto A. Pérez). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



                                                  
 
 
                                           
                                                              10 cm 
 
        Foto 13.    Fragmento de borde de tazón perteneciente a la fase Tiwanaku V. 
               Sector Este, estrato III (Foto A. Pérez). 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                    
 
                                           

5 cm 
 
           
           Foto 14.      Fragmentos de cerámica no  decorada del período Tiwanaku. Sector 
                    Este, estrato III (Foto A. Pérez). 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

                               
 

            
            10 cm 

 
 
         Foto 15.   Cerámica Tiwanaku V junto a algunos fragmentos de cerámica negra 
               pulida. Sector del Montículo, estrato II – 1 (Foto A. Pérez).  
 
 
 
 
 
  

                                    
 

      
    10 cm 

 
         Foto 16.   Fragmentos de cerámica de Tiwanaku V. Sector del Montículo. 
               Estrato I – 2 (Foto A. Pérez). 
 
 



                               
                                                            
                                                                                2 cm 
                                                                                       
            Foto 17.    Tembetás de basalto. Sector del Montículo, Unidad 5-M   
                  Estrato II – 1 (Foto Adolfo Pérez). 
 
 

                                          
  Foto 18.  Pedestal del Montículo de Irohito (Foto A. Pérez). 
  
 

                                             
                                            (Foto Expedición Kotamama) 
 
 



                                       
                 
 
                Foto 19.   Boleadora, hacha y azada recolectadas en el Sector Ribera (Rec. Sup.). 
 

                                                 
        

                                                                          5 cm.  
 
     Foto 20.  Puntas de proyectil recolectadas en el Sector Ribera (Rec. Sup.). 
 

                                              
 
      Foto 21.  Azadas de andesita halladas en el Sector Ribera (Rec. Sup.). 
 
 



                                        
 

 
      
           2 cm. 
 
         Foto 22.  Puntas de proyectil (Ests. III y IV), lasca de obsidiana (Est. III) 
 
                                      
 

                                       
                     Foto 23.  Azadas. Recolección de superficie. Sector Este. 
 
                             
 
  

    
 
                    Foto 24.  Mortero y martillo de mano. Recolección de superficie. Sector      
                                     del Montículo. 

 
 



 
           
  Foto 25.  Fragmentos y puntas de proyectil. Recolección de superficie. 
        Sector Sur. 

 


